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Nineuna ley se adapta perfec 
tamente a las conveniencias de to 
dos los miembros de la comunidad; 
lo único que debe tenerse en cueg 
ta es si resulta beneficiosa para 
la mayor parte.- Tito Livio. 



I N T Ro D u e e I o N. 

Todos los hombres que vivimos en sociedad estamos suj~ 

tos, desde que nacemos hasta que morimos, a un Estado de d~ 

recho, que modela nuestra conducta y comportamiento. 

Esto, se traduce que vivir en sociedad, es respetar, 

un imperio de normas impuestas por el co:isenso geueral. La 

infracci6n o violaci6n de las normas implantadas produce, -

inevitablemente, consecuencias jurídicas desagradables. Pa

ra una sociedad segura, un Estado de derecho fuerte, 

Para lograr el orden, la paz y la armenia social, es -

inexcusable un sistema penal y penitenciario efectivos, que 

bajo los medios legales apropiados se garantice la seguri-

dad jurídica, 

En México, en las últimas décadas la delincuencia ha -

roto el equilibrio de un Estado seguro, El tratamiento penl 

tenciario debe de abarcar aspectos tan importantes como el 

trabajo, la capacitaci6n del mismo y la educaci6n, elemen-

tos de una realidad social, en busca del fin supremo, la -

readaptaci6n social del individuo. 

Considerando que el trabajo es un medio para conseguir 

la superaci6n personal, y dirigida de manera especial y Pª! 

ticular a los presos, la convierte en un factor readaptador. 

Elegimos el tema del trabajo penitenciario, por las c~ 
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racteristicae, objetivos y finalidad perseguida, La activi

dad laboral de loe internos debe contener funciones teraú-

peuticas y rehabilitadoras, una educaci6n hacía el trabajo, 

coneruente a las aptitudes físicas y mentales del reo, sus 

deseos y vocaci6n. 

Toda persona, privada de su libertad y que no se encuentre 

inválido o enfermo, se ocupará del trabajo que se le asigne 

de acuerdo con loa reglamentos internos del establecimiento 

donde cumple su condena, 

Se sostiene la obligatoriedad del trabajo, y el Estado 

debe tener pleno conocimiento de la necesidad del impulso -

laboral, con evidentes beneficios para la readaptaci6n eo-

cial, 

Justo es decir, que a pesar de contar con ciertas re-

glas para la protecci6n del trabajo penitenciario, estas no 

son suficientes, lo que nos lleva a cuestionarnos, si ea po 

sible alcanzar un medio 6ptimo para organizar la labor de 

loa internos?, cual es la mejor manera de administrarlo?, -

se lograrán grados de capacitaci6n y productividad?, es po

sible insertarlo al trabajo en general y puede ser tutelado 

por el derecho del trabajo?, siendo esto posible, que dere

chos y bonoficios le corán otorgados a loe trabajadores-in

ternos?, puede ser factible un capítulo del trabajo penitea 

ciario en la vigente ley federal del trabajo?, 

Quiza se originen pol~micae y controversias, al dar -

respuestas a las preguntas fonnuladas, si logramos despertar 

de la inconsciencia que nos abruma y no nos permite ver con 
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claridad, daremos un paso gigantesco porque el trabajo pen! 

tenciario merece ser reglamentado, protegido, humanizado, -

para la protecci6n de derechos laborales mínimos, que puedan 

ser otorgados a los trabajadores-internos, permitiendo su -

dignificaci6n como ser humano. 

No neguemos los derechos fundamentales del hombre, en -

nombre de la readaptaci6n social, Abandonemos la noche menti 

ra, para afinnar la supremacía de la justicia, del derecho, 



Capítulo I 

Marco Conceptual 

Conceptos Básicos 

A, Trabajo 

B. Relacidn de trabajo 

c. Trabajador 

D, Salario 

E, Readaptacidn Social 

P, Inatitucidn Penitenciaria 

G, Interno 

H, Trabajo Penitenciario, 



A. Concepto de Trabajo. 

Bl trabajo ea la ley Univereal de la cual el hombre -

no se he sustra!do,ee una realidad indiscutible de la vide 

para lograr mantenerse y obtener su perfeccionamiento, 

Todo el mundo sabe lo que se pretende decir con la P!! 

labra "trabajo" ,La entendemos como sindnimo de actividad 

provechosa de esfuerzo dirigido a la consecuencia de un fin 

valioso,(l) 

Actividad dirigida a la trasformacidn,a la creacidn -

de bienes externos dtilee al hombre, otorgandol<f un valor, -

buscando satisfacer sus necesidades b~sicas y las de su fa

milia, 

Antes de establecer el concepto de trabajo debemos de 

analizar, y recorrer el velo de le historia, remontarnos a la 

época antigua y observar como ee ha transformado,como a eva 

lucionado el pensamiento del hombre respecto al carecter,-

eeencia y fin del trabajo. 

(1) De Buen Lozano,N~etor,Derecho del Trabajo,Tomo 
6a.ad,,Ed. Porrda S.A.,M~xico 1986,p,15. 
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La historia del trabajo, ee la historia del hombre, de 

la humanidad misma. Existe una relaci6n entre trabajo y el 

hombre, el hombre trabaja desde el origen de la humanidad -

eiempre lo ha hecho e indudablemente siempre lo hará. 

En el Antiguo Testamento, tras la expulsi6n del para:!

so, el creador le dice al hombre: 

"•,, sen! maldita la tierra por tu causa; con doloroso 

trabajo te alimentaras de ella todos los días de tu vida.,, 

con el sudor de tu rostro comerás el pan.,." (2) 

El trabajo en la 'poca de los grandes fil6sofos, Pla-

t6n, Cicer6n, Arist6teles, ea considerado con desprecio, ~ 

con desd,n, es una actividad propia de los esclavos. Condi

ci6n jur:!dica del ser humano, el esclavo es una cosa, un s~ 

moviente sometido a la propiedad plena de su amo, Basta re

cordar la clasificaci6n que hace Varr6n en el que se com~

prendía "al buey, al arado y al esclavo''. (3) 

Los grandes seffores, los amos quedaban en libertad pa

ra realizar estudios de fil&sofia, para dedicarse a la pal! 

tica, cultivando su espíritu. 

En Roma el trabajo se institu,ye como una "res" (cosa) 

el hombre tiene una relaci&n de por vida con el trabajo. La 

(2) Genes!s, Capítulo tercero, Versus XVII y XVIII del 
Antiguo Testamento, La Prensa Cat&lica, M4xico 
1976, p. J. 

(3) Varr6n, cit. por Liesse, Andrt!s, El Trabajo,Ed, ~ 
La Espaffa Moderna, Madrid, p, 20, 
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mul.tiplicaci6n de loa esclavos en virtud del nacimiento de 

seres obligados como sus progenitores a la esclavitud. A lo 

que se a llamado crudamente el crecimiento del ganado huma

no, La esclavitud constituye la base del trabajo romano. 

En Francia con el Edicto de Turgot, promulgo el 12 de 

Marzo de 1776, se postula la libertad de trabajo para ejer

cer el comercio, las artes y los oficios, como derecho nat2 

ral del hombre, 

Nos seffala Carlos Marx, que el trabajo es una cosa que 

se pone en el mercado, la fuerza del trabajo es una mercan

o!a comparada con el aziicar, La 1\ierza del trabajo se mide 

con el reloj, al aziicar se le mide con la balanza, (4) 

Al final de la primera Guerra Mundial en la Declara-

ci6n de Derechos Sociales del Tratado de Versalles (1919) -

se afirma: "el principio rector del Derecho Internacional -

del Trabajo consiste en que el trabajo no debe ser conside

rado como una mercancía o artículo de comercio".(5) 

En el a, tercero de la Ley Federal de Trabajo (1970) -

se establece que: "El Trabajo es un derecho y un deber so-

cial, No ea un artículo de comercio, exige respeto para las 

libertades y dignidad de qui~n lo presta y debe efectuarse 

en condiciones que aseguren la vida, la salud, y un nivel -

econ6mico decoroso para el trabajador y su familia.,," 

(4) De Buen Lozano, N~stor, ob, cit,, p. 17, 

(5) ibid., p. 17 y s. 
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El origen etim6logico de la palabra trabajo es dudoso. 

Algunos autores señalan que proviene de la voz latina de 

trabe o trabis¡ traba por que el trabajo es la traba del 

hombre. 

Una corriente ubica el tdrmino trabajo dentro del gri~ 

go thilbo que denota apretar, op.rimir o afligir. 

Otros autores encuentran eu raíz en le palabra labora

re o labrare del verbo latino laborare que quiere decir la

brar, relativo a la labranza. (6) 

Para la Academia Española proviene de tripalium apara

to para sujetar las caballerías, voz formada por tripalis, 

relativo a algo de tres palos. (7) 

Segdn el medio, la funci6n que desempeña en la aocie-

dad la noci6n trabajo recibe una acepci6n diferente. 

El diccionario para Juristas de Juan Palomar de Miguel 

en una de eua diferentes acepciones define al trabajo como 

"el esfuerzo humano dedicado a la producci6n de la riqueza•: 

Rn un significado muy general puede entenderse por tl"! 

bajo el esfuerzo físico, intelectual o mixto aplicado a la 

producci6n u obtenci6n de la riqueza. 

Deede un punto de vista econ6mico para Carlos Marx, el 

trabajo ee, por de pl"Onto, un proceso entre un eer humano y 

(6) Dávaloe, Josd, Derecho del Traba;!o I, Ed. Porrda -
s. A. Mdxico 1985, p. l. 

(7) Cabanellae, Guillermo, Compendio de Derecho Labo-
!!!,, Tomo I, Ed. Libros Cientificoe, Buenos Aires 
1968, p. 90. 
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naturaleza, un proceso en el cual el ser humano medía, re~ 

la y controla mediante su propia actividad su metabolismo -

con la naturaleza,"(8) 

Así el trabajo consiste en la actividad humana de man! 

ra intelectual o material para producción de riqueza, se ~ 

realiza con el propósito de obtener valores sea para un go

ce personal o con fines mercantiles, 

Para la religión el trabajo no es una :nnldición, ni un 

castigo, solo un medio de dignificación del hombre, es un -

deber impuesto por la sabiduría del creador, Formando al -

hombre a su imagen y semejanza debería estar destinado al -

trabajo. 

El concepto jurídico se encuentra en el a, .'\o,,pfo,II 

de la Ley Federal de Trabajo (197J). Al trabajo lo define -

como la "actividad humana, intelectual o material, indepen

diente del grado de preparación t<!cnica requerido para cada 

profesión u oficio," 

Del concepto podemoo desprender los siguientes caract! 

res; 

a) Bs una actividad humana, por que solo el hombre es 

qui<ln lo desempe~a, e~cluyenuo a los animales o a la ener~ 

gía inanimada. 

b) El trabajo requiere un esfuerzo y una finalidad la 

(8) Carlos Marx, cit, por Velasco, Enrique, Introdu~
cci6n al Derecho del Trabajo, Ed, Blume, ~ona 
1976, p. 18, 



10 

obtenci6n de satisfactores. 

c} El trabajo es una condici6n de existencia del hom--

bre. 

d) Bl trabajo es objeto de protecci6n jurídica, 

e) El trabajo es un derecho y un medio para subsistir 

digna.mente, 

B, Concepto de Relaci6n de Trabajo, 

Para el eminente jurista Frencesco carnelutti la rela

ción de trabajo es un contrato de compra-venta, semejante -

al contrato de energía electrice, pues en virtud de él, los 

trabajadores vendían su energía de trabajo al empresario, -

quién podía utilizarlo en la forma que estimara convenien~ 

te, (9) 

Otra corriente ubica la relaci6n de trabajo con una e.!!_ 

pecie de mandato que el patrón daba al trabajador para la -

ejecuci6n de ciertas actividades, 

La tesis por Chatelin y Valverde es que la relación de 

trabajo debía de considerarse como un contrato de sociedad 

en que el empresario aporta el capital y los trabajadores -

su energía de trabajo, a fin de compartir las utilidades, 

El Dr, !fario de la Cueva nos da una definici6n del COJl 

(9) Pranceaco Carnelutti, cit, por De la Cueva, Mario, 
El Nuevo Derecho del Trabajo, Tomo I, lla.ed, 1 Ed. 
Porxi!a S.A., México 1988, p. 181, 
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cepto de relaci6n de trabajo: 

La relaci6n de trabajo e~ una situaci6n ju-
r!dica objetiva que se crea entre un trabaj~ 
dor y un patrono por la prestación de un t!'!!. 
bajo subordinado, cualquiera que sea el acto 
o la causa que le dio origen, en virtud de -
la cual se aplica al trabajador un estatuto 
objetivo, integrado por los principios, ins
tituciones y nonnas de la Declaraci6n de De
rechos ~ociales, de la Ley de Trabajo, de -
loe convenios internacionales, de los cont11!. 
tos colectivos y contrato-ley y de sus nor-
mas supletorias. (10) 

La relaci6n laboral dentro de la legislaci6n, ee en--

cuentra en el a, 20: 

"Se entiende por relnci6n de trabajo, cualquiera que -

eea el acto que le de orieen, la prestaci6n de un trabajo -

personal subordinado a una persona, mediante el pago de un 

salario." 

No es nuestro prop6eito el tratar de analizar cuestio

nes doctrinales de la relación de trabajo y el contrato in

dividual de trabajo, estos t4rminos se complementan, de ma

nera que para efectos jurídicos es lo mismo el contrato que 

la relaci6n de trabajo, independientemente de los actos que 

la originen. 

Loe elementos que integran la relaci6n de trabajo lo -

dividiremos en objetivos y subjetivos: 

(10) De la cueva, li!ario, ob. cit., p. 167. 



a) Elementos objetivos: 

Trabajador; 

Patr6n. 

b) Elementos subjetivos: 

12 

Prestaci6n de un trabajo personal subordinado; 

Pago de un salario, 

En el a, 21 de la Ley Federal del Trabajo (1970) ee e.!l. 

table ce: "ee presume la existencia del contrato y la rela-

ci6n de trabajo entre el que presta un trabajo personal y -

el que lo recibe," 

Ae! toda preataci6n de servicio será laboral dandolá -

preferencia a los derechos del trabajador; salvo que el pa

tr6n demuestre lo contrario, o sea, no exista la relaci6n -

de trabajo. 

De los lineamientos de los aa, 24 y 25 de la L.F.T,, -

se desprende que las condiciones de trabajo deben de hacer

se por escrito, la falta de expresi6n escrita de la presta

ci6n de los servicios, no priva al trabajador de los dere

chos que derivan de laa nonnas de trabajo y se imputara al 

patr6n la falta de esa fonnalidad, a, 26 de la Legislaci6n 

Laboral vigente, 

En la L.P.T. en su capitulo 11, reglamenta la duraci6n 

de las relaciones de trabajo, aa, 35 al 41, 

En los aa, 35, 37, 38, 39 y 50 fr, I, ee establecen -

las especificaciones para la prestaci6n de trabajo por tieJ!! 

po determinado. 
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Las particularidades en la relaci6n de trabajo ;ior -

tiempo indeterminado se localizan en los aa. 35 y 50 fr,II, 

La prestaci6n de servicios para una obra determinada -

se rige por lo dispuesto en los aa. 35, 36, 37 y 50, 

El contrato de trabajo por comisi6n se rige por los 

aa, 235 al 291 1 agentes de comercio y otros semejantes. 

La suspensi6n de la relación de trabajo, efectos, cau

sas, se reglamentan en el capítulo III de la L,P,T,, la re~ 

nudaci6n de la relaci6n de trabajo lo regula el a, 45, 

En el capítulo IV se contempla la rescisi6n de las re

laciones de trabajo, aa, 46 al 52 1 con responsabilidad o 

sin responsabilidad para el trabajador o para el patr6n, 

La posibilidad ·;ue tiene co<no interes de fondo, la mo

dificaci6n de la relaci6n de trabajo se encuentra en el a,-

57, cunndo el salario no sea renwnerador o sea excesiva la 

jornada de trabajo o concurran circunstancias económicas -

que la justifiquen, 

Otro carácter en la relaci6n de trabajo, ésta referido 

a la terminaci6n de la misma, modalidad recogida en los aa, 

53 al 55 y 434 1 que van desde el consentimiento de las par

tea, muerte del trabajador, incapacidad física o mental, -

inhabilidad del trabajador, la fuerza mayor o caso fortuito 

no imputable al patr6n, o su incapacidad física o mental o 

su muerte, 
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c. Concepto de Trabajador. 

No obstante que ea irrebatible la utilizaci6n de las -

voces obrero, prestador de servicios, o de obras, empleado, 

dependiente, la palabra trabajador nos parece más acertada 

a la naturaleza del. sujeto primario del. De re cho del. Trabajo 

titul.ar de derechos subjetivos y deberos jurídicos do !ndo

J.e J.abore.J.. 

La denominaci6n trabajador en un sentido estricto no -

ea cual.quier persona que trabaje¡ pues ei as! fuera, a ex-

cepci6n de J.os ociosos, todos los habitantes del pa!a se--

r:!an trabajadores. 

El me.estro Guil.l.ermo Cabanel.laa, nos da un concepto de 

trabajador seilal.ando: "Trabajador, ea J.a persona física que 

por contrato se obl.iga con la otra -patrono o empresario- a 

prestar subordinamente y con cierta continuidad un servicio 

renumerado." (ll.) 

El Dr. Baltasar Cavazos l'lores, afirma que el. "concep

to de trabajador, ee hace re:c'erencia con carácter de euetaa 

tivo y no adjetivo, ya que hay muchos trabajadores que nun

ca han trabajado y también hay otros muchos que, ein ser -

considerados propiamente como trabajadores, han trabajado -

toda su vida." (12) 

(J.J.) Cabanell.aa, GuiJ.l.ermo, ob. cit., p. 352. 

(J.2) Cavazos Floree, Bel.tasar, 35 Lecciones de Derecho 
~. 4a. ed., Ed. TriUae, M~xico J.935, p.BL 
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El jurista Ernesto Krostochin define: "El trabajador -

es la persona física que libremente presta un trabajo para 

un patrono, mediante una relaci6n jurídica de coordinaci6n, 

pero con carácter dependiente ,"(13) 

Podemos afinnar que el status de trabajador tiene una 

limitaci6n solo se hace referencia a la persona física que 

tiene una relaci6n laboral. 

En la L.F.T. en su a. octavo establece el concepto de 

trabajador; "Es la persona física quo presta a otra física 

o moral, un trabajo personal subordinado," 

Loa elementos esenciales que se desprenden y loo pun-

tos de que convergen de los conceptos mencionados son: 

a) El trabajador debe ser una persona física; excluyea 

do a la persona jurídica, la cual es incapaz de prestar un 

trabajo; 

b) Esa persona física debe prestar a otra física o mo

ral un servicio, un provecho. Y ~ste servicio debe de ser -

en forma personal y no por interp6sita persona, 

c) El servicio ha de ser de manera subordinada, 

El elemento de subordinaci6n se caracteriza en la rel~ 

cidn de trabajo y consiste en la facultad de mandar y el d! 

recho de ser obedecido. 

La facultad de subordinaci6n tiene dos limitaciones: -

se debe referir al trabajo estipulado y debe ser ejercido -

(13) Krostoschin, Ernesto, Instituciones de Derecho -
del Trabajo,2a. ed,, Ed, De palma, Buenos Airee, 
Argentina 1963, p. 21, 
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durante la jornada de trabajo. 

d) El trabajador debe prestar su servicio en forma li

bre, c>or su !JrOc>io voluntad siendo este lícito y no contra

rio al orden !J~blico. 

e) El trabajador debe de recibir por su trabajo una r~ 

nu:ner..ci6n, el paeo de un salario. 

D. Concepto de Salario. 

Como uníca fuente de las granoes masas de hombres y f~ 

miliae con ellos unidos, es la retribuci6n, el increBo que 

reciben de su trah9.jo. 

La P.J<i~tencia de diver~as expresiones que utilize. el -

legisla1or al referirse, al sueldo de los obreros, al jor-

nal de los campesinos, retribuci6n, renumeraci6n. Tienen t.2_ 

das estas expresiones una misma connotaci6n el salario. 

El trabajador tiene su aust~nto en esta institución b~ 

sica del Derecho del Trabajo, para proporcionarse una vida 

moral, digna y decorosa. 

La voz salario viene del latín salarium y esta a su -

vez, de sal, por que fue costuJJbre dar en pago una cantidad 

fija de sal a los sirvientes dom<!eticoa.(14) 

El Dr. Mario de la Cueva nos indica, el salario:"es la 

(14) Cavazos Flores, Baltasar, 35 Lecciones de Derecho 
~. Ja. ed., Ed. Trillas, M<!xico 1993, p.159. 
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retribuci6n que debe percibir el trabajador por su trabajo, 

a fin de que pueda conducir una existencia que corresponda 

a la dignidad humana o bien una retribuci6n que asegure al 

trabajador y a su familia una existencia decorosa,"(15) 

El maestro Euquerio Guerrero nos indica que el salario 

es la justa y necesaria compensaci6n al JISfuerzo del traba

jador. 

La L,P,T. en su a. 82 ee establece en fonna clara el -

concepto de salario:"es la retribuci6n que debe pagar el ~ 

tr6n al trabajador por eu trabajo". 

Bl salario debe ser pagado por el patr6n como una con

trapreetaci6n que tiene el trabajador por eu trabajo. 

Nuestra Legislaci6n Laboral determina la integración -

del salario, estableciendo un sistema mixto con carácterie

ticae y elementos, que por una parte, enuncia el a, 84 de -

manera precisa: "El salario ee integra con los pagos hechos 

en efectivo por cuota diaria, gratificaciones, percepciones, 

babitaci6n, primas, comisiones, prestaciones en especie y -

cualquier otra cantidad o prestación que se entregue al t~ 

bajador por su trabajo". 

Como base de cotizaci6n para efectos del Seguro Social 

en el pago de cuotas y prestaciones econ6micae, se integra

rá con los pagos hechos en efectivo por cuota diaria, grati 

(15) De la Cueva, Mario, Ob, cit., p. 287, 
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ficaciones, percepciones, alimentación, y habitación, pri-

mas, comisiones, prestaciones en especie y cualquier otra -

cantidad o prestación que se le entregue al trabajador por 

sus servicios,(16) 

Los elementos que no integran el salario conforme al -

a, 32 de la Ley del Seguro Social son: 

a) Loe instrumentos de trabajo, tales como herramten-

tas, ropa y otros similares¡ 

b) El ahorro cuando se integre, por un dep6sito de caa 

tidad semanal o mensual igual del trabajador de empresa¡ 

e) Las cantidades otorgadas por el patrón para fines -

sociales y sindicales¡ 

d) Aportaciones patronales al INFONAVIT¡ 

e) La participación de utilidades; 

f) Alimentación y habitación con costo para el trabaj~ 

dor; 

g) Las despensas; 

h) Los premios por asistencia; 

i) Tiempo extraordinario, salvo que dste pactado en -

forma de tiempo fijo. 

Los principios fundamentales en el concepto salario 

podemos dividirlos en: 

l) Jerarquía do los salarios, salario mínimo cantidad 

(16) Tena Suck, Rafael y Hugo !talo Morales, Derecho -
de la Seguridad Social, Ed. Pac 1 M~xico 1936,p.45 
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menor que puede pagarse a un trabajador (a. 90 L.F,T.) 

Salarios mínimos profesionales (a, 97 L,F,T,) 

2) Salario Renumerador, instituido en el a, 123 fr. -

XXVII, inciso b Constitucional y el a, 85 de la L,F.T, 

3) Salario Justo, precepto señalado en el a. 5o, Cons

titucional y el a. 2o, de la L.F.T, 

Principios determinantes para lograr que el hombre lo

gre satisfacer sus necesidades y alcanzar la dienidad huma

na, 

Formas de establecer el salario, El salario puede fi-

jarse de manera diversa, a. 83 de la legislación laboral: 

a) Salario por Unidad de tie!llpO¡ es aqudl en el que la 

retribuci6n se mide en función del número de horas durante, 

el cual, el. trabajador esta a dispoeici6n del patrono para 

prestar su trabajo, 

b) Salario por Unidad de obra, es aqudl en que la retr.!_ 

buci6n se mide en funci6n de l.oe resultados del trabajo que 

preste el trabajador, 

e) Sal.ario a Comisi6n, es aqudl en que la retribuci6n 

se mide en funci6n de los productos o servicios de la empr~ 

sa vendidos o colocados por el trabajador, 

d) Salario a Precio alzado, es aqudl en que la retrib~ 

ci6n se mide en funci6n de la obra que el patr6n se pronone 

ejecutar. 

Bl salario mínimo es unitario y se compone de dos impoE 

tantee grados: 
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1) Salarios Mínimos Generales, cantidad menor que pU~ 

de pagarse al trabajador por los servicios prestados en -

una jornada de trabajo, Que regirán en una o varias zonns 

econdmic~s. 

2) Salarios Mínimos ?rofesionnles, son la cantidad m! 

nor ·1ue debe pagarse por un tr>bajo, que requiere capacit~ 

ci6n y destreza en una rama determinaña de la industria, -

del campo o del comercio, o en profesiones, oficios, o t~ 

bajos especiales que constituyen el m!ni~o renumerador de 

la profesi6n. 

Las Normas protectoras del 8alario ·1ue regula nuestra 

Legislaci6n Laboral se clasifican en loe siguientes gru--

pos: 

1) Protecci6n contra el patr6n; 

a) Obligaci6n de pagar en efectivo el salario, a. 123 

apartado A, fr. X, Constitucional y a. 101 del ordenttmien

to laboral. 

b) Realizaci6n del pago en el lugar donde se prestan 

los servicios, en día laborable y durante las horas de tI'!!, 

bajo o inmediatamente despu4s de su terminnci6n confor:ne -

al a. 123 apartado A, fr. XXVII, inciso d, Constitucional 

y el a. 50. 1 fr. VIII y 108 1 109 de la L.P.T. 

e) La prohibici6n de retenci.6n del salario por canee.e. 

to de multas, descuentos o de compensaci6n de acuerdo con 

dispuesto en los aa. 107 1 110 y 105 de la L.P.T. 

A excepci6n de los deecue.'ltos •<ue se encuentra en las 
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hip.Stesis de los aa, 11·) y 97 del ordennmiento laboral. 

d) Prohibici6n de la reducci.Sn de los salarios, causa 

que constituye la rescisi.Sn de la relf1ci6n de trabajo, a, 

51 fr IV, de la L.F,T. 

e) El plazo paro el pago del salario en formfl semanal 

tr:.;.tá'.ndoee de trabajo material y quincenal pare las demás 

actividades labo?"lles, a, 83 de la Leeielaci6n Laboral, 

f) La libre disposición de los salarios, a. 98, de la 

L.F.T. 

g) La prohibici6n del pego del salario en especie, -

salvo la situaci6n que señale la ley, a, 102 do la L.F.T, 

2) Protecci6n contra los acreedores del trabajador; 

a) Obligaci6n del pago directo del salario a los tra

bajadores, a. lOJ del ordenamiento laboral. 

b) Nulidad en la cesi6n de los salarios en favor del 

patr6n o terceras personas, a. 104 de la L.P.T. 

c) La inembargabilidad del salario, a, 112 de la Le-

gislaci.Sn Laboral. 

3) Protecci6n contra los acreedores del patr6n; 

a) La preferencia de loe créditos del trabajador so-

bre cualquier otro tipo de cÑdito de garantía real, fiec!!. 

les o en favor del I.M.s.s., a, 113 de la L.P.T. 

4) Protecci6n a la familia del trabajador; 

a) Prohibici6n de exigir a los familiares el pago de 

las deudas contra!d••S por el trabajador, a. 123, apartado 

A, fr. XXIV, Constitucional, 
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b) Reconocimiento expreso del patrimonio familiar, 

a. 123,· apartado A, fr. XXVIII, Constitucional. 

E. Concepto de Readaptaci6n Social, 

El sistema penal se organizará y tendní corno base el -

trabajo, la capacitaci6n y la educaci6n como medio para la 

readaptaci6n social del delincuente, as! lo seffala el a, --

18, pfo. II, Constituci·Jnal. 

Idea que deriva en relaci6n al individuo que comete -

una conducta delictiva, se aparta del sistema social en el 

que vive, es un desadaptado, entra en un conflicto con un -

cd.mulo de valores que la sociedad protege. 

Es necesario "readaptar" al hombre que delinqu!o par

tiendo del criterio que en algiin momento dado estuvo adap-

tado, viviendo en sociedad, 

De origen latino re, preposici6n inseparable que deno

te., repetici6n o intcgraci6n y de la noci6n adaptaci6n a--

cci6n y efecto de adaptarse o adaptar del lat!n adaptare¡ -

a otra, aplicando a las personas acomodarse, avenirse a con 

diciones, circunstancias, etc. (17) 

Así el t6rmino readaptaci6n social significa volver a 

(17) Palomar de Miguel, Juan, Diccionario para Juris-
~. Ediciones Mayo, M6xico 1981, p. 1137 y s. 
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hacer apto para vivir en sociedad al hombre que vfolo la -

ley penal convirtidndose en un delincuente, 

Para El!ae Neuman readaptar es "lognr que los conde-

nadoe se condu.zcan, en libertad, como los otros hombres, C.Q. 

mo el hombre cocmin", (18) 

Los elementos que se desgregan del concepto de readap-

taci6n social.: 

a) El sujeto eetá adaptado; 

b) El. sujeto se desadapto; 

c) La violaci6n del. deber jurídico-penal. implica desa

daptaci6n social.; 

d) El sujeto se l.e volvera a adaptar. 

Nuestro concepto tiene un obstáculo al ser ambiguo y -

poco afortunado partiendo el criterio de que existen del.in

cuentee: 

a) Que nunca han sido desadaptados y por lo que no es 

posible readaptarlos, en relaci6n a los delitos impnidenci! 

l.es; 

b) En coneideraci6n la coroisi6n de un delito no signi

fica siempre una desadaptaci6n social; 

e) Existen sujetos seriamente desadaptados que no vio

lan l.as leyes penales. 

(18) Rodríguez Manzanera, Luis, Penol.og!a, reacci6n ª2. 
cial y reacci6n penal., Facul.tad de Derecho, Mdxi
co l.983, p. 75, 
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Adeiru!s la doctrina penal a usado indiferentemente los 

t<fnninos de reeducaci6n, resocializaci6n, repersonaliza--

ci6n, erunien·ia, recuperaci6n, causando confusi6n y contras

tes no haciendo una clara detenninaci6n, del fin que persi

gue la readaptaci6n social, como piedra angular del trata-

miento penitenciario que a trav~s del trabajo, la capacita

ci6n y la educación se logre la insertaci6n a la sociedad, 

brindandole opciones al interno. 

P. Concepto de Instituci6n Penitenciaria, 

En la ideología religiosa se proyecta al pecador como 

infractor terrenal de preceptos divinos y solo a través del 

arrepentimiento do su pecado y una penitencia logrará sal

var su alma y darle tranquilidad a su eepir!tu, 

Para lograr estos objetivos fue necesario crear un lu

gar para estimular los valores espirituales, determinarlos 

y favorecerlos, aislar un lugar dentro del mundo a fin de -

que los penitentes puedan acudir. 

Nace as! el monasterio y el convento que lle·van implí

cita la idea de soledad, de recogimiento, La doctrina, la -

penología y la determinaci6n de normas de derecho de ejecu

c16n penal, den cumplimiento al aislamiento para cumplir 

una pena privativa de libertad cuyo factor primordial es la 
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readaptaci6n social del interno. (19) 

El Estado constru!ra lugares propicios para conjugar -

la idea de soledad y comunidad, Aislar a un grupo determi-

nado de persones para que juntos logren alcanzar su retorno 

a la sociedad. 

El a. 18 Constitucional nos señala: "S6lo por delito -

que merezca pena corporal hebra lugar e prisi6n preventiva, 

El sitio de €eta sera dütinto del que se destinare para la 

extinci6n de les penas y estaran completamente separados," 

El c6digo penal vigente pera el Distrito Federal en su 

título segundo, capítulo I, de las penes, en su a. 24 1 fr I 

nos indica: 

Las penas y medidas de seguridud son: 

l. Prisi6n. 

Le prisi6n consiste en la privaci6n de la libertad co~ 

peral¡ ser<! de tres días a cuarenta ailos y se extinguira en 

las colonias penitenciarias, establecimientos o lugares ~ue 

al efecto seffale el 6rgano ejecutor de las sanciones pena-

les, De acuerdo al a, 25 del c6digo penal vigente. 

Han existido diferentes controversias para establecer 

con firmeza, le profunda distinci6n entre los conceptos de 

cárcel, prisi6n y penitenciaría: 

La voz cárcel designe al edificio o local que se desti 

(19) Enciclopedia Jurídica OMEBA, Tomo XXII, PENIPRES, 
Ed, Bibl!ografica, Buenos Aires, Argentina 1966, 
p. 14 y se. 
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na para la custodia y seguridad de loa procesados o encau

zados. Prisi6n y penitenciaría en crunbio indican la acci6n 

de prender, asir o tomar, lugar destinado a loe sujetos P!!. 

ra que cumplan una condena, extinci6n de la pena privativa 

de libertad. 

La Penitenciaría debe de transformarse en una institli 

c16n de tratamiento, para lograrlo, es necesario el estu~ 

dio de factoras biol6gicoa, psicol6gicos, sociales con vi~ 

ta de modelar el sistema de valores del interno, "esforzau 

dose en mejorar sus posibilidades de adaptaci6n social g~ 

cias a un trabajo constante de raeducaci6n." (20) 

G. Canee pto de Interno. 

De la deaignaci6n que corresponde al sujeto en contra 

de qui~n se instaura y desarrolla un procedimiento penal, 

podemos identificar a la persona involucrada en un delito 

con determinadas acepciones de acuerdo a la etapa que gua! 

da el procedimiento, 

Durante la averiguaci6n previa, etapa en que se hace 

la preparaci6n del ejercicio penal y el ministerio pdblico 

pnictica las diligencias necesarias para estar en aptitud 

de pedir el ejercicio de la acci6n penal, integrando para 

(20) M. Rico, Jos~, Sanciones Penales y Política Cri
min6logia Contempo:ninea, 4a. ed., Ed. Siglo XXI 
~xico 1987, p. 88. 
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este efecto el cuerpo del delito y la presunta reaponsabil!, 

dad,(21) La denominación que recibe el sujeto durante la -

etapa de averiguación previa es de indiciado. 

El auto de radicación, primera resolución que dicta el 

órgano jurisdiccional (juez) dando inicio a la etapa de In~ 

trucción, en la cual se establece la re1Rci6n procesal el -

sujeto tendr.1 la designación de consignado. 

En el procedimiento o instrucción hasta el auto en que 

se declara cerrada la instrucción se le denominara con la -

calidad de procesado. 

La etapa en que las partes ejecutardn actos procedime~ 

tales llamadas conclusiones que entrañan actividad tanto ~ 

ra el ministerio pdblico como para la defensa, el procesado 

cambiara su característica por el de acusado y desde el mo

mento en que el c. agente del ministerio pdblico hace con-

alusiones acusatorias hasta dictarse sentencia se le decla

ra sentenciado. 

Finalmente durante la sentencia ejecutoriada, la cual 

ha causado estado no admitiendo recurso alguno y adquiere -

firmeza, el sujeto es un reo. 

El tlÍrmino reo del latín reus, persona que por haber -

cometido una culpa merece castigo¡ sometido a la ejecución 

(21) Colín Sánchez, Guillenno, Derecho Mexicano de -
Procedimientos Penales, 8a. ed., Ed. Porrda S.A. 
M~xico 1984, p. 235. 
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de la pena por autoridad competente. (22) 

Eetimamos más propio utilizar la denominaci6n de in-

terno en lugar de reo por considerarlo menos estigmatiza-

ble y por examinar que la palabra reo tiene un sentido de.!!_ 

pectivo. 

El interno es el individuo que dentro de un ostableci 

miento penitenciario cumple una pena privativa de libertad 

siendo determinable bajo un estado y r~gimen de tratamien

to. Tratamiento individualizado con aportaciones de cien--

cias y disciplinas referentes para la readaptaci6n social 

del sujeto. 

H. Concepto de Trabajo Penitenciario. 

La parte medular de nuestra exposici6n es el trabajo 

penitenciario, en coneideraci6n no ahondaremos en implan-

ter cuestiones hist6ricas, elementos, caracter!eticas, e-

eencia y finalidad en atenci6n que 103 abordaremos más ad~ 

lante. 

Daremos un concepto de trabajo penitenciario escueta -

logrando con ello dar un lineamiento elemental que servirá 

como base para el capítulo IV, denominado Bl Trabajo Peni 

tenciario. 

(22) Palomar de Miguel, Juan, ob, cit., p. 1174. 
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Comprendemos al trabajo penitenciario la actividad -

realizada por los internos de una Instituci6n Penitencia-

ria en forma material o intelectual; nctiviéad que se le. -

designan{ tomando en cuenta los deseos, la vocnci6n, las -

aptitudes, la capacitaci6n laboral para el trabajo en li-

bertad y se realizan1 mediante una renumeraci6n, el pago -

de un salario, 

La renumeraci6n r"presentn la suma de dinero que reci 

be el interno-trabajador, como resultado del trabajo que -

desempe~a. 

Los internos pagan1n GU sostenimiento en el recluso-

rio con cargo a la percepcidn que reciba, El trabajo se º! 

ganizará previo estudio de las características de la econ2 

mía local se trazan1 un plan de trabajo y produccidn que -

sen1 sometido a la aprobaci6n del gobierno del Estado y a 

la Direcci6n ~neral de Servicios Coordinados. 

Si la Ley Federal de Trabajo en su a. tercero consid~ 

ra al trabajo como un derecho y un deber social, en ese -

mismo sentido debemos de afirmarlo para los internos; para 

ellos el trabajo es un derecho y un deber, 



Capítulo Segundo, , 

II, Antecedentes Hist6ricos Generales, 

A. Origen de las Prisiones. 

B, Histori;i :le las Prisiones en TMxico, 

C. Al"]uitectura Penitenciaria, 
Tipos de Prisi6n, 

D, Ley de Normas l•l:!nimas. 

E, Reformas Legislativas, 



A. Origen ie las Prisiones. 

El conocL~iento del pasado debe ser reunido con inte-

r€s y un máximo de esfuerzo, consiguiendo con esto aunque -

sea mey remotamente una visión del pasado. El hombre debe -

proponerse ,comprender la dimensión de la Historia en virtud 

del signi(icado y características de cada época y su desa-

rrollo, 

En este capítulo hacemos referencia al Origen de la P.!!. 

na privativa de libertad: la prisión. 

Ea en la Antigúedad en donde al inicio son los brazos 

que en forma autoritaria dominan forcegeantea al malhechor 

fugitivo o sorprendido en flagrante delito. Surge la figura 

del drbol infeliz en donde el delincuente ea amarrado en e.!!. 

pera del juicio. 

Con el paso del tiempo los procesos se dilatan, tardan 

diaa, semanas, meses, es necesario recluir al delincuente -

evitando que escape al castigo que merece. Son loa palacios, 

los castillos, las fortalezas, los conventos abandonados y 

las torrea, los lugares donde se establecen las primeras 

prisiones, Edificaciones que ofrecen la mayor seguridad as! 
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como la desolación y sufrimiento para loe recluídos. 

De las primeras cárceles que se tiene noticia en la -

antigua Roma, son : la Latomia, fundada por Tulio Hostilio, 

tercero <le los reyes romanos que reinó entre los años 670--

62·J antes de cristo; la Claudina, construí da por Apio Clau

dio; y una tercera que ea la Mamertina, por ordenes de Aneo 

Marcio. 

Loe pueblos antiguos que tenían lugares destinados pa

ra prisiones, podemos señalar: el Chino, Babil6nico, Hindú, 

Persa, Egipcio, Japonés y Hebreo. 

Vamos a referirnos que en época del Emperador Sum en china, 

siglo XVIII, se establecío un reglamento en donde se impone 

que loe condenados por lesiones debían de realizar trabajos 

forzados y públicos, 

En Babilonia, las prisiones son verdaderas cisternas,

construcciones en la que se ahogaban a los delincuentes 

y denominadas "Lago de Leones". La cultura Egipcia utiliza

ba las casas privadas y ciudades como lugares destinados a 

prisiones, el castigo era realizar trabajos forzados, de 

por vida, 

Los Japoneses dividían los delitos de su país y el lu

gar donde se cometieron en prisiones que denominaban del -

norte y del sur, alojando en este Último a los delincuentes 

yor delitos menores. 

La prisión deEempeñaba dentro del Derecho Hebreo, una 

función preventiva evitando la fuga. Cuando un malhechor ea 
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sancionado ee le consideraba indigno de vivir en sociedad -

siendo recluido de por vida en una celda. 

En la Biblia, dentro del Antiguo Testa019nto, libro Le-

vítico, ee menciona la pr1a16n del Blasfemo y en el libro -

de Jeremías y de los reyes, se refiere a la drcel de los -

profetas Jeremías y !l!iqueas. 

Loa Griegos. 

Es en el. pueblo griego en donde se crean las bases de 

la llamada "Cultura Occidental" tanto por las aportaciones 

de eu idioma, elegante y expresivo, en cuánto por las gran

des creaciones de sus literatos, de sus fil&eofos y de sue 

científicos. 

Conforme a las ideas de Plat6n, el cual propone, que -

en cada tribunal debía de tener su propia cárcel y da tres 

tipos: una en la plaza del mercado, para mera custodia; o~ 

tra para correccic'in y una tercera para eupl.icio siendo esta 

ubicada en una regi&n sombría y desierta, 

Debían de existir lugares especiales p~ra aquellas peE 

eones que no pagaban sus impuestos; a los que perjudicaban 

a un comerciante o ni1n propietario de buques o no abonaban 

sus deudas, quedando detenidos hasta que no cumplieran con 

su pago. Una de las Instituciones de relieve, es el llamado 

"Pritanio" siendo utilizado para aquell.as personas que ate!'.!. 

taban contra el. Estado, A los calabozos se 1.es denominaba -
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"Rayas". En d'Jn'ie se ahoeaban a los prisioneros que eran -

sentenciados a muerte. 

Los Romanos 

Si el rey ;~idas, todo lo que tocaba lo convertía en -

oro, los romanos todo lo que tocaban lo convertían en Dere

cho. 

Crean prisiones para seguridad de los acusados, ubica~ 

dolas dentro del Foro a través ae un túnel subterráneo de -

más de cuatro metros de largo. 

Es en el Texto del brillante Jurista Ulpiano, tomado -

del Digesto, se hace referencia que la cárcel debe de ser-

vir no para castigo del hombre sino para su guarda carear 

enim ad continendoa hominee non ad puniendoe debit causan 

do confusión a pesar,de esto sostiene dicho precepto. (23) 

Con '1a figura del "Opus Publicum" en las cárceles ee obliga 

a los presos a loe trabajos forzados, consistentes en; la -

limpieza de alcantarillas, el arreglo de carreteras, traba

jos en baños públicos y en las minas. 

Algunas otras penas son el "Ad Metalla" y "Opus Meta-

lli" en que los acusados llevaban pesadas cadenas y labora

ban en las Canteras de Mar:n61 en Cerrara o bien en las mi-

nas de azufre. ::;1 dospu1fo do diez años, el preso todavía Vi 

(23) Enciclopedia Jurídica Of.'.EBA, Ob. cit., p. 12. 
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v!a pod!a ser entregado a sus familiares, 

De las primeras reformas penitenciarias que podemos eu 

centrar, astan en la Constituci6n Imperial de Constantino -

( 320 despu~s de Cristo ), En ella se ordena la sepsraci6n 

de sexos en las prisiones; se prohíben los rigores indtiles 

y establece la obligaci6n del Estado de costear la manuten

ci6n de los presos pobres; dispone la necesidad de un patio 

asoleado para los internos. 

Durante este período la prisi6n cumple con su oficio -

de retener y recibir la carne sucia humana en construccio

nes fuertes y malolientes, sus paredes se llenan de sangre 

y sudor, de mugre y lágrimas de los presea. Los órganos en

cargados de impartir justicia no tienen la menor intenci6n 

de rehabilitar al preso, Se busca elio1inar a estos sujetos 

a tráves del tormento, de los azotes, del confinamiento de 

por vida en los calabozos y la pena de muerte. 

Algunos autores consideran que la funci6n primordial -

de la prisi6n, en este período, es la prevenci6n y no es -

considerada propiamente como pena. No compartimos tal idea, 

consideramos que al entrar el sujeto a priei6n, el sufri-

miento en carne viva era de un grado inusitado siendo pref.!!, 

rible la muerte, 

El prisionero es sometido a trabajos forzados, al do

lor corporal, Si estimamos que la pena es aflicci6n, senti

miento interior grande y como castigo que impone la autori

dad legítima al que ha cometido un delito, produciendo una 
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reacci6n social general, 

:<ue mayor pena que el sufrimiento, al dolor, la infa-·· 

mia contrs la integridad !!sica del sujeto, La priei6n cum

pla con la funci6n que le fue encomendada, eer una pena Pii 

vativa de libertad, Pasando en esta fase antigua, más allá 

de la barbarie, privando a loe prisioneros del bien supremo 

la libertad, 

La Edad Media. 

En la 'poca medieval, la pena privativa de libertad, -

parece ser sepultada; se aplican una enorme lista de torme!)_ 

tos y torturas que van dende los azotes, arrancar el cuero 

cabelludo, marcar a los homicidas y a loe ladrones, mutila

ci6n del cuerpo humano: ojos, manos, pies. La crueldad se -

convierte en una verdadera. ciencia, un claro ejemplo nos lo 

seilala la dramática narraci6n de la ejecuci6n de Damiens, -

el dos de marzo de 1757, el cuál comet!o el delito de parri 

cidio ( por ser en contra del rey, a quit!n se le equiparaba 

con el padre ) siendo condenado a morir descuartizado, 

Sus miembros fueron atenazados por grilletes, las lar

gas cadenas fueron atacadas a cuatro caballos encargados de 

desmembrar el cuerpo del condenado, El dolor es indeecripti 

ble pero no bastando todo esto, fuo necesario cortarle los 

nervios y romperle a hachazos las conyunturas. Desput!s de -

la ejecuc16n, el tronco y la totalidad de sus miembros fue-
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ron !lrrojados a una hoguera, todo qued6 reducido a cenizas 

posteriormente estas son lanzadas al viento. (24) 

Podemos observar que el reo sufre todo el peso del ri

gor judicial y una completa deshumanizaci6n¡ la brutalidad 

y la tortura corno preludio a la muerte, Los calabozos fríos 

y húmedos se reducen al mínimo, la luz y el aire son supri

midos casi en su totalidad, el alimento es escaso, solo se 

deja al prisionero la lenta circulaci6n de su sangre y el -

pensamiento aletargado en estado de coma. 

El castigo corporal se efectúa principalmente en la -

plaza pública.La duración e intensidad del dolor son emple~ 

dos de acuerdo al delito cometido y a la posici6n social ~ 

del condenado, La pena que sufre el reo en su cuerpo es p~ 

porcional al daño causado y de dar testimonio a dicho sufri 

miento para servir de ejemplo e intimidaci6n para todos. 

La pena de muerte se ve reservada a los delitos graves 

el prisionero debe de escapar a la acci6n de la justicia. -

Consideramos que la detenci6n del delincuente se emplea de 

manera particular semejante a ln reducci6n de esclavitud, -

se hace laborar al preso en trabajos forzados o bien se le 

deportaba a lug~res lejanos. 

Después del medioevo se da un cambio sustancial en los 

fines de la pena. El concepto de prisi6n adquiere otra di-

mensi6n se utiliza para la punitividad de los delincuentes, 

(24) Foucault, Michel, Vigilar y Castigar¡ Nacimiento 
de la prisi6n, lla, ed,, Ed. Siglo JCXI, México -
1988, p. 11 y as. 
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En primer tdrmino el suplicio deja de ser p~blico, de un -

proceso secreto sin defensor, camb!a su estructura , la pu

blicidad es otorgada al momento judici'11. Rl castigo se con 

vierte en la parte más oculta del proceso penal. Las penas 

serán ejecutadas en lugares aislados, lejos de miradas in-

discretas. 

Pode:nos decir,al lado de los fines retributivos de la 

pena, surgen las ideas moral!sticas de la ~poca; se impone 

la prisión como lugar pera la enmienda, es decir, un medio 

para la readaptación social. 

Ea precisa'llente en el derecho can6nico donde se crean 

sitios para enviar a los culpables, que infringían reglas -

eclesi~sticas. Los herejes y delincuentes son juzgados por 

la jurisdicci6n canónica. Los cl~rigos reflexionan su culpa 

con carácter de penitencia para lograr el perdón. (25) 

La pena no es la tortura o la privación de la vida. 

Se busca por encima de todo la nueva integración del infra~ 

tor a la sociedad. 

La humanidad se beneficia por estos elementos que tra

tan de encontrar el mdtodo para que el delincuente no vuelva 

a delinquir; la prisi6n se convierte en un lugar de sanci6n 

para loe condenados, una medida preventiva general en dcfcn 

ea de la sociedad. 

Enc-ontra!llos una nueva experiencia penitenciaria donde 

se dan ).as bases de un sistema penitenciario más humano. 

(25) García Ram!rez, Sergio, El Artículo 13 Constitu-
cional¡ prisi6n preventiva, sistema penitenciario 
Ed. U.N.A.M., Mí!xico 1967, p. 24. 
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De acuerdo a estas ideas de política criminal y desde 

un punto de vista econ6mico se construyen, en la segunda mi 

tad del siglo XVI, casas de correcci6n con el unico fin de 

albergar en ellas a mendigos, vagabundos y prostitutas. 

Así en Lonrires en el año 155::, se funda el House of -

Correction que sirvío como ejemplo para la const:rucci6n de 

otras similares, en algunns ciudades, Algu:1os ejemplos de -

estas casas de correcci6n son: 

a) En Holanda, el Rasphuis para hombres y el Spinhuis 

para mujeres; 

b) En España, las prisiones para mujeres fundadas por 

Sor Magdalena de San Jer6nimo a fines del siglo XVI; 

c) El Hospital Florentino de San Felipe Neri, para la 

corrección de niños vagabundos, recibe tambi~n a hijos de -

familias acomodadas; 

d) El papa Clemente XI, funda una casa de corrección -

en 1704, el Hospital de San Miguel en Roma. Se reunen a de

lincuentes jóvenes, hu~rfanos y ancianos desvalidos. 

Siguiendo estos modelos y con el firmo proyecto de re

cluir al delincuente no para privarlo de la vida, sino para 

sancionarlo y hacerlo volver a la sociedad una vez cumplida 

su condena. Se construye la prisión de Gante, erigida por -

el burgomaestre Juan Vilain en 1775, dando un paso de huma

nizaci6n al aplicar el principio de clasificación de delin

cuentes, se prohíbe el aislamiento total e incluye el trab~ 

jo en co!llÚn. 
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Comprendemos que no son solo las casa de correcci6n o -

la prisión de Gante las que dan origen a un sistema peniten 

ciario más benévolo, es también, la ideología y las difsren 

tes obras de los hombres dedicados a establecer pricipios -

jurídicos y arquitectónicos innovadores, orientados a mejo

rar una institución carcelaria llena de viejos vicios, 

Uno de estos hombres es el ingll!'s Jonh Howard, como 

sheriff del condado de Bedforf, tiene la oportunidad de vi

sitar las prisiones do eu jurisdicción, realizando poeterioE 

mente algunos viajes de estudio, visitando prisiones de Ho

landa, Bll'lgica, Alemania, Rusia, Portugal y España, 

Da un cambio radical al sistema penitenciario de su -

época, siendo indudable eu aportación a la refonna peniten-

oiaria al publicar su libro "El Estado de las Prisiones". 

En eu libro hace una incomparable narración del estado 

degradante de las prisiones, lae encuentra sucias y atesta

das de prisioneros. Sus ap~rtaciones al me jora:niento de las 

prisiones ee establece al señalar puntos básicos como eon: 

La clasificación de los presos, haciendo una separación de 

hombres y mujeres, de niños y adultos; implanta el aisla--

miento nocturno de los presos; instaura la instrucción rel!_ 

gioea como reforma moral y el derecho de un rdgimen alimen

ticio higiénico y adecuado; y ordena una debida organiza--

ci6n de trabajo dentro de las prisiones siendo obligatorio 

para los condenados y voluntario para procesados. 

Pidió ee pagará a los jueces de Berdfordshire, así co-
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mo a los c"rceleros sueldos fijos y per.nitir dejar la pri-

si6n a los declarados libres, 

Al igual que Howard, la obra de C~sar Eeccaria tras--

ciende e influye en el sistema penitenciario, en su libro -

"Tratado de los Delitos y de las Penas", publicando en Ju-

lio de 1764,Se declara enemigo implacable de la pena de --

muerte, ataca con profundo inter1s el rieor y crueldad de -

las penas ~sta en c>ntra de la justicia opaca y deslucida. 

Narra como por medio de la tortura es arrancada la confe--

si6n al reo, 

Señala que la prisi6n "es una pena que por necesidad -

debe, a diferencia de las demás prece<ler a la declaración -

del delito,,,La ley pues, señala l~s indicios de un delito 

que merezca la prisión de un reo, que lo sujeten al exámen 

y a la pena,"(26) 

Beccaria esta en contra de las Instituciones Penales -

de su ~poca, produciendo como consecuencia la selección de 

las penas vinculadas a las leyes penales, La pena de Muerte 

tiende a la decadencia, en donde no había quedado abolida. 

Podemos afirmar que la pena prisi6n-castigo tiene un ~ 

aparato disciplinario. Se debe de ocupar de todos los aspe~ 

tos del individuo; su educaci6n, de su aptitud para el tra

bajo, de su conducta y su actitud moral, La función de la -

prisi&n no debe de ser interrumpida debe ser más que una e~ 

cuel~ o un taller, un modio adecuado para la readaptaci6n -

social con mecanismo internos de acción, de disciplina inC! 

(26) Beccaria, C~sar, Tratado de los delitos y de las 
~", 2a, ed,, Ed. Por:n1a S.A., !Mx. 1935, p. -
146. 
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sante para la concent raci6n de la pen9lidad, 

La priei6n surge como verdadera pena jurídica, con una 

"justicia que se dice "igual", un á.lJarato juclicio.l que se -

pretende "auton6mo", pero que pe.dece las asimetrías de las 

sujeciones disciplinarias, tal es la conjunci6n de nacimien. 

to de la prisi6n, "pena de 1'1s sociedades ci.vilizadas."(27) 

No ha sido la c~sualidad, nl el capricho de un legisl~ 

dor el hecho de iue la prisi6n sea la base de la escala pe

nal actu'll, 

B. Historia de 1'1s prisi mes en !Mxico, 

Establecer el desarrollo hist6rico de la instituci6n -

carcelaria en nuestro país, no esta exenta de dificultades 

par-d dar en forma esencial una visi6n verdadera y la impor

tdocia dentro de la vida naciioal, ~dxico tiene su propia -

idiosincrasia, sus hdroes y personajes, sus mitos y leyen-

das, y un contenido geográfico, Con culturas especiales co

mo la maya, la azteca, la tarazca. 

Con estos elementos debe:nos de d:ir un roo.reo de referen. 

cia, haciendo mds comprensible este esbozo hist6rico, pode

mos dividir la Hi~toria de Mdxico en varias etapas, expli~ 

cando en cada una de ellas los antecedentes, fundaci6n, pe

culiaridades y supres16n de las diversas prisiones que han 

existido en ]dxico. 

(27) P. Rossi 1 cit. por Poucault, Michel, Oh. cit., -
p. 233. 
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Epoca ?recortesiana. 

De las culturas pri:n1 ti ~:as mexicanas, con cr::nt ros rel!_ 

giosos y urbano2, y unn compleja or3antzaci6n¡ econ6~ica, -

política, ado'T!:is de ext raordinari.as producci ::Jnes en el arte 

y en posesi6n de siste:r1as co.len:iá.ricos y de escritura¡ pod~ 

mos se?:alar a la azteca, ln m'Sl.ya y la za.poteca, las cuales 

aplicaban el tratamiento a los delincuentes de acuerdo a la 

eravedad del delito y el peli:ro que representaba a la so-

ciedad. 

Se estimaban como hechos d.olictivos !'rinci,:almente: el 

aborto, abuso de confianza, el estupro, el falso testimonio, 

la traici6n, el h~1~cidio, el robo, etc, 

~\ to.les d3lit.:>s se les :J.plicaron pens.s i:ie diversa :!ndQ. 

le; la esclavitud, penas i~f~~antes y corpor~les, destierro, 

multa, pena de :nuerte, prisi6n. Siendo la m>fa a;ilicable la 

pena de muerte, impuesta con ve rda<.le ro rigor, (2 'l) 

La cJrcel es ucada en for.na rudimcnt~ria, sirve como -

lue;ar de custodia hasta el :'.omento de la aclicaci6n de la -

penn correspondiente. En un S8;-p1ndo plano se le conoce como 

for.na de casti~o para los delitos ~enores. 

El historiador Don Francisco Javier Clavijero y Fray -

Die¡;o de Durán, hacen referencia a cu•'ltro prisiones que eran 

utilizadas en nuestra cultura pri~~tiva: 

(23) carrancá y Riv:is, Raúl, Derecho Penitenciario, 
C:hcel y penas en :.'.~xico, 3a. ed,, Bd. "orrúa 
3.A., ~áxico 1986, p. 27 y ss. 
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a) El teilpiloyan, su función consistía en la dcten-

ci6n de deudoree y para reos que no debían de sufrir la pe

de muerte. 

b) El Cauhcalli, cárcel destinada a delitos graves y -

cautivos a quienes habría de serles apllcade. ln pena c.~pi-

tal. Su froma consiste en una jaula de madera muy estrecha 

con pla:.chas gruesas. Se abría por arriba una c•>.r.Duerta por 

donde se introducía al preso. Era men~ster hacer sentir al 

reo los ric:;ores de la muerte desde el :no'llento en que es he

cho prisionero. 

c) El Malcalli, es una cárcel especial para los cauti

vos de guerra. Se les mantenía con -:ran cuidado, obsequian

doles comida y bebida en abundancia. 

d) El l?etlacalli o Petlalco, que r¡uiere decir casa de 

esteras, cárcel donde eran encerrados los reos por faltas -

leves. (29) 

De lo anterior pode•noe entender que loe antiguos mexi

canos necesitaban poco de la cárcel, La severidad de las l~ 

yes indígenas lee proporcionaba grandes beneficios. Eran 

más provechoso la utilización de penas tales C'Jmo la pena -

muerte para la mayoría de los delitos, el exilio o la escl!!_ 

vitud para el sujeto que lesionaba o compro:netía valores -

personales o de la sociedad, 

Así los mayas utilizaban como cárcel; jaulas 1e madera 

(29) Carrancá y Rivas, Raúl, Ob. cit., p. 23, 
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para los prisioneros de guerra, los condenados a muerte, los 

esclavos prófugos, los ladrones y los addlteros. 

En la cultura zapoteca, la cárcel se aplicaba a los in 

dividuos que cometían delitos menores como; la embriaguez -

entre jhenes y la desobediencia a las autoridades. 

La función de la cárcel entre los tarascos, es prevent_!,. 

va, un lue;ar de custodia para esperar el día de la sentencis. 

La Colonia 

Durante el primer siglo de la época colonial española 

el castigo es un espectáculo pdblico. El objetivo primor--

dial de la represión penal es el cuerpo del delincuente, el 

cual es descuartizado, se le somete a la tortura o bien se 

le marca en la frente o en la espalda, es quemado vivo; la 

cafcel es un lugar de tránsito para la pena cornoral. 

Debemos de examinar las instituciones carcelarias imP! 

rantes en esta época, como suro;en, su fndole y condici6n. 

Cárceles de la Inquisici6n 

La cárcel de la perpetua o de la Misericordia, la cárcel S! 

creta y la cárcel de ropería. 

En el recién con~uistado pueblo surge una nueva cultu

ra y una nueva raza mixtura del indigena y el europeo. Se -

trata de establecer un tribunal que defienda la religi6n ca 

t6lica, la cual enfrenta la arraigada religi6n pagana con-

traria a Dios. 
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La defensa de la relig16n ;s el fu:·. h11enb, ~ara la -

cr;nción del Tr•uunal de la 3anta Inquisición, in~lantand~ 

se el 12 de :iept le:nbre de 1571, por ordenes .ial rn~· de 3s

¡-,oi:'la Felipe II, Su :niei6'1 '.>rincio:'1 es comb~tir el fanati.'!. 

mo, ade:nás de i:n::i:>r·er a s'3.nere :' fveeo la nueva raligi6n, 

Su primer in~!UisiUor es Don Juan de Cerv:.i.ntes, p¿r:.-?

na que no lleea a ejercer sus funcionss, en su lu-:ar se d~ 

sii:nó a Don :'edro Moya de Contr2ras quiE!n ocu¡,a el car¡;o -

hasta el año de 1592. 

La C'?,~a que OCU?!l el tribun:il de la 3anta I:-iq 1:i:ición 

desde 1571 hasta su su.presión el 10 de Junio de 132'), fué 

dona'1'1 ror la familia Guerrero, a la orden de los dor,ini-

cos. 

El procedi.niento del Santo (;ficio era ';encillo, la ac!! 

saci6n podía ser an6nima o de cualquier pe rson" di:na de fe 

o n:>, e!. proceso es secreto, el acusado no llegaba a cono-

cer el nombre del denunciante, el de los testigos, ni el Ó! 

gano de la causa o juicio en el tr'.bun3.l 1 las :.er~onas que 

intervenian aparecián siempre con el rostro cubierto. 

La confesión se obtenía haciendo uso del tomento, en 

el que se invocaba el nomLre de Dios para co:locer la verdad. 

!.os delitos perseguidos con mayor frocuenci" ~or la Inr¡uis1_ 

cdn son los si;;u1entes; casados dos veces, herejía, jud'.li

zante, GU!Jersticiones, por azotar un santo cristo, etc.(3'.J) 

(3::>) ,~rchivo Genera1 de la ::ación, Ra:no Inquisición, 
arupo Riva ?alacio, t. 49. 
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Las cárceles del Santo Oficio fuer6n: La secreta, en -

donde se mantenía a los reos incomunicados hasta en tanto 

era dictada la sentencie definitiva¡ en un anexo la cárcel 

de ropería; pero principalnente la cárcel de la Misoricor-

dia o de la Ferpetua, en esta dltima se recluían a los sen

tenciados para que extinguiéran suG penas, a la vista de 

los inquisidores y bajo el cuidado de un alcaide, 

La cárcel de la Perr-etua j{o orieen al nombre de la c~ 

lle de la "Perpetua", deno.ninaci6n que solo fue modific(lda 

posteriormente al nombre actual de Repdblica de Venezuela.

El edificio albergo hace poco tiempo adn a la Escuela de M~ 

dicina y después a la Escuela Nacional de Enfermería y Obs

tetricia, La construcci6n es s6lida, de aspecto triste y -

sombría. Se observa en su interior un bello y espacioso pa

tio circundado por hermosos arcos de columnas toscanas. Lo

calizada a un lado de la Plaza de Santo Domingo. 

El edificio que ocupa la Inquisici6n pasó a ser propi~ 

dad del gobierno por decreto de las Cortos Penales, al ex-

tinguirse el tritunal, la prisi6n de la Perpetua se tranfo! 

m6 en prisi6n del Estado. 

Tribunal y la Cárcel de la Acordada. 

Una de las Instituciones carcelarias impuestas por los 

conquistadores es el Tribunal de la Acordada, o por mejor -

expresar, el tribunal de la Santa Her:nandad, 
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Se encontraba situado en el extromo poniente de la ci~ 

dad, a un lado del Hospital de los pobres, Con la fachada -

hacía el norte, en la parte sur colindada con la capilla -

del calvario en cuyo cementerio er:m sepultados los cri'.:1ine_ 

les, mae o menas en el lu~ar que hoy ocupa el á"'-"lllo fonna

do por la avenida Juárez ccn las calles de Balderas y Hum-

boldt. El tribunal sureo en el año 1710, Debemos señalar que 

su CI"?ación obedece, a la inseeuridad reinante en la Nueva 

Espa.~a. Por una parte las larcas distar.cias do una población 

a otra, motivo suficiente para que el gobierno no pudiera -

vigilar todos los caminos. Los robos, asaltos y asesinatos 

eran frecuentes, Las autoridades son consideradas impoten-

tes para conto::er el alto índice de abusos y tropelías, A -

tal erado llegó la audacia de los ladrones qi.e en pleno día 

se internaban a las plazas de las ciudades a cometer sus f~ 

chorías, 

La cárcel surgía tie~po despu~s de estar funcionando -

el tribunal de la Acordada. Su construcción es de paredes -

altas y sólidas, con calabozos provistos de cerrojos y ba~ 

rrotes que afirmaban su seguridad, Era custodiada por guar

dianes colocados en las azoteas, el exterior del edificio y 

los garitones. 

En esta cárcel a los presos se les sujeta con pesadas 

cadenas, la confesión es arrancada a tráves del tormento. -

El verdugo y los instrumentos de tortura astan a la vista 

del condenado, la barbarie para quebrantar la fortaleza y -
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el espíritu, 

.Podemos decir que su verdadera import~ncia, es haber -

sido una or7anizaci6n establecija con ls finalidad de afron 

tar, resolver y eli11:ifl.;.lr un problema social C'.)nsiderado et!: 

vq en squél momento h1st~rico. 

El tribunal y la c6rcel :le la acordada fue abolido por 

la CRrta con5titucional cie las cortes de Cádiz de 131 ?, El 

edificio quedó d·-·stinado a prisión ordinaria, carJcter con 

el que subsistía ha2ta el año de l~ó2, bajo el nornb'.r'! de -

cárcel Nacio1ul de la Acordnda, 

La Real Cárcel de Corte de la Nueva Esriaña 

En la Colonia, las pri~eras construcciones que levant! 

ban los conquistadores, corresponden a los edificios de Go

bierno, Hacienda, Alhóndiga, Cárcel, FunJación y Habitacio

nes correspondientes. 

El ori1>en de la Real Cárcel de Corte, se re.nanta al si 
glo A"VI. Su ubicación es en el edificio del que fuera Pala

cio Real, ahora Palacio Nacional sede actual del Presidente 

de la Rein1blica, enfrente de la !'laza de la Consti tucidn, 

Zócalo central. ,,;1 lu¡;ar corresponde a donde en un tiempo -

estaba erigido el l'alacio !lu~vo o ?alacio Principal de Moc

tezuma, rey :le Tenochtitlán, antes de la llegada de los es

pañoles. 

Al conquistador P.errufo Córtes, por la rieál Cédula :lel 
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seis de Julio úe 1529, se le cede el Palacio del rey azteca. 

Es necesaria su a.utori.zaci6n para da.T aloja:ni~nto dentro -

del. Palacio, a la Real. Audiencia, a los Oidores y a las Sa

las úel Tribunal. 

Con el. tiempo, el edificio es co:nprado al hijo del COJ:! 

quistador, Martín C6rtes, por la cantidad de a 33, 3)0,<JO. -

En el. año l.562 en for:na definitiva se establece l.a cárcel y 

fundaci6n. 

La cárcel funciona dentro ciel Palacio, hasta el aiio 

de l.699, pero a C>iUSa de un motín se oroduce un incendio a

fect•1ndo gravemente la íieal c;1rcel 1c C•'rte, teniendo que -

funcionar en forma provisional en la c"''ª del ;,:árques del -

Val.le, hoy edificio del !{.onte üe fie,\n.5 1 regresan,10 poste-

riormente al. Palacio Real en la zona sur-oriente. (31) 

En el piso alto de la c:ircel, fueron construidas, una 

sala de tonnento, la sala de justicia y la sala civil. 

La Real. sal.a del Crimen estaba situada en el :nismo Falacio 

Real., en el corredor poniente que daba a l.a plaza de loo E!!, 

trados. La comunicaci6n de l.a visita con los presos se rea

lizaba por l.a sal.a de acuerdos de crimen y la sal.a de tor~ 

!Ilentos. 

De los delitos más frecuentes y de cuyo conoci•niento -

corresponden a l.a sala del crimen eran: adulterio, hechice

ría, injurias, le~iones, comerci~ fraudulento, robo, abusos 

(31) Piña y Palacios, Javier, "Cdrcel de le Ferpetua -
de la Inquisici6n y !<eal. Corte de la Nueva iispaña~' 
Cri:ninalia, (Mex,,D,F,) Nov-Dic. 1973, Año XXXIX, 
Nl1ms, 11-12, p. 437 y ss. 
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de autoridad, homicidio, eedición,etc. 

La promiscuidad y la corrupción reinante dentro de la 

Real Cárcel de Corte, no alivia,ni corrige a los delincuen

tes. No había una cl.aeificación dentro de la prisión, era -

total la falta de higiene. La legislación penitenciaria es 

otro de los elementos graves e insuficientes.Dando una rea

lidad a esta institución carcelaria, de vejaciones y opro-

bios cometidos en contra del prisionero. 

Cárcel de la Ciudad o de la Diputación. 

Por órdenes del entonces gobernador de la colonia, Don 

Hernán Córtes, en el año 1521 se inicia la construcción del 

Palacio Municipal o Paleeio de la Diputación, denominada c~ 

ea del cabildo o audiencia ordinaria. 

El edificio Municipal, alojaba en su interior el Ayun~ 

tamiento, la cárcel, la carnicería mayor y la alhóndiga. 

Debemos de re forirnoe a la cácel de la Diputación, si

tuada en el centro de la ciudad de ;,1~xico, a un lado del zi 
calo central anexo a lae oficinas del. jefe del gobierno del 

Distrito Federal. 

La denominación de cárcel de la ciudad o de la diputa

ción corresponde a que la jurisdicción de impartir justicia 

por parte de los alcaldes ordinarios y las personas sujetes 

a tal jurisdicción. Aparte de la detención de infractores -

por faltes administrativas, se destina tambi~n a la condena 

de reos por delitos leves y como prisión l)rovisional de los 

reos que posteriormenta serían enviados a le cárcel de Belem, 
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El mhero do reclusos de la cárcel de la diputaci6n º!!. 

cilaba alrededor de doscientos individuos, siendo el cupo -

unicamante para ciento cincuenta, 

El estableci11iento se com¡ion!a de dos dor~itorios, un 

patio principal y una fuente al centro que surtía de a¡;ua a 

los internos ocupandola para las necesid~des ~Js ele~entales 

En su interior no había enfermería y la falta de higiene -

era 60 ne ral. (32) 

Debido al mal estado de la cárcel en el '.lfío 1836 1 el 

goC>ernador del Distrito Federal, el general Caballos pide -

al H. Ayuntruniento adaptar el Departamento de Providencia y 

trasladar a la cárcel de Belem, ya entonces cárcel nacional, 

a los reclusos que hasta esa fecha habían este.do en la cár

cel de la ciudad, El traslado se realizó el 10 de octubre -

de 1836. 

Realizando un resumen de las condiciones dentro de las 

Instituciones Judiciales y la vida carcelaria en la Nueva -

España, Pode ~os afira:ar que la le&islación pe ni tencinria es 

escasa, una total falta de regi;nen interno dentro do las 

prisiones, la insalubridad y la promiscuidad son imperantes 

en estas Instituciones. la :naquinaria judicial es i,,,perfec

ta y corrupta, loe alcaides, oidores y escribanos como auxi 

liares de la justicia se convierten en forjadores de la mi~ 

ma; un pequeño rey der.tro de eu investidura y su reino den-

{32) Pei'ía, Javier Pranciaco, "Cárceles de :.:~xico en 
1875", Criminalia, (lóéx. D.F.) A¡¡osto 195~, Año 
x:x'I, ndm. 8, p. 4S7 y ss. 
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tro de la prinión. La falta de leyes adecuadas, de política 

criminal y de prevención general, hacen de la prisión una -

antesala del infierno. 

México Independiente, 

En 1321, México obtiene su lndependenci& política de -

España, graciae al movhiento armado iniciado ¡ior los insu.i: 

gentes dando un cambio social, económico y cultural. 

En este período se trata de alcanzar algún avanoe en -

materia penitenciuria. S! bien habíamos obtenido la indepeu 

dencia, no contabamos con leyes propias. Jurídicamente ee-

gu!amos dependiendo de las leyes españolas: Leyes de Indias, 

las partidas, las leyes del toro, la nueva recopilación. Es 

co:nún ob~ervar óer,tro <le las frisLones la ejecución de la -

pena de muerte, como un hecho cotidiano. 

Examinemos cual es la situación de las prisiones mexi

canas en el México Independiente, Aleunas cárceles de la c~ 

lonia estan presentes aún después de lograda la Independen

cia como por ejemplo: La cárcel de la Diputación y la Real 

cárcel de Corte, otras surgen durante este período: La cár

cel de Belem, cárcel de Santiago 'l'latelolco, el presidio de 

San Juan de Ulua, 

Cárcel de Belem, 

La cárcel de Delem, inicia su funcionamiento como Ins-
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tituci6n penitenciaria y cárcel de custodia, el 25 de Enero 

de 1863. 

El edificio fué fundado en 1683, por Don Domingo Pérez 

Barcia, funcionando oriJ;'.inal:ne nte como casa o colegio de ~ 

cogidas, sirViendo posterior.nante por un breve tiempo como 

refugio de las monjas de Santa Brígida, su función ca:nbio -

después a colegio de niñas, teniendo como fin último el ser 

dedicado a la cárcel de Belem. 

La ubicaci6n de la cárcel de Belem, es en el extremo "' 

noroeste de la ciudad en donde conversen las actuales ca--

lles de Arcos de Belem y Avenida Niños Héroes, precisamente 

en el lugar que ocupa la Escuela Revolución, hasta la calle 

y plaza general Gabriel Heniández. 

La cárcel de Belem, también conocida como cárcel Naci2_ 

nal y alin por algunos mencionada como cárcel Municipal, es

taba dividida en los departamentos siguientes: detenidos, -

encausados, sentenciados, priei6n ordinario y extraordina-

ria y separados. Del personal lo compone: el Alcaide y el -

segundo ayudante con funciones en el trámite admi~istrativo 

interno y la situación jurídica de loe reclusos, Un sorvi-

cio de custodia que laboraban en turnos <le 24 horas; un ce

lador de patios y un celador de separas. Tree médicos se e~ 

carean del servicio médico con ayuda de dos practicantes 

que hacían guardia de 24 horas. 

En el interior de la cárcel existieron talleres; los -

había en el departamento de encauzados y en el de sentenci~ 



55 

dos, en el prLr,ero el tr>bdjo no es obligatorio,en el segun 

do el trabajo es forzoso. También había instructores pare 

quienee tuvieren deseos de instruirse educativamente, 

Haciendo un censo de la poblaci6n penitenciaria axis-

tente en la cárcel de Belem en el año 1387, había un total 

de 1,612 reos, de los cuales 1,139 eran varones y 313 muj~ 

rea, entre lJs primeros más -iel 5J1· eran encausados, el re~ 

to son sentenciados de loe cuales 38 se encontraban senten-

ciados a muerte. 

El alimento que se le proryorcionaba a todos loe reos, 

consistía en un desayuno de atole y pan¡ al mediodía caldo, 

sopa y carne además una pieza de pan; a las cinco de la ta!: 

de frijoles y pan. En cuánto al vestido y calzado, la cárcel 

no se ocupaba de ello, cada preso se proporcionaba estas -

prendas según sus recursos, Los presos de ambos sexos sólo 

tenían para dormir un petate y por asiento el suelo. 

Una anecdótica respuesta del General D!az, al conocer 

el edificio, después de ser inaugurada la recién acondicio

nada construcción, al ser interro~ado y pedirle su opinión 

acerca de la edificación, luego de su visita, con aguda iTE, 

nía respondía: "no esta :nal la c9.sa de vecindad~' Eso era lo 

que la cárcel de Belem semejaba¡ un caser6n de vecindad.(33) 

Por decreto del 26 de Enero de 1933, publicado por el 

Diario Oficial , el 30 de Enero del mismo año, es suprimida 

(33) Mellado, Guillermo, "Belem por dentro y fuera", -
Cri:ninalia, (Méx. D,P.) Agosto 1959, Año XJCV, m1m. 
8, p. 407. 
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la cárcel de Belem, (34) 

I.a Cárcel de Santiago Tlatelolco. 

En loe antiguos suburbios cercanos a la actual garita 

de Peralvillo, ubicada al noroeste de la ciudad, se locali

zaba la cárcel de Santiago Tlatelolco, cárcel li,ilitar de M~ 

xico, existente de e de el a/lo 1383 habiendo correspondido 

con anterioridad al convento de Santiago Tlatelolco, funda

do por misioneros Franciscanos en el año de 1535. 

Rl eetablocimiento eetabn integrado por una constru--

cción de apariencia sombría y parda, con un patio amplio y 

al centro una fuente con cuatro piletas en las que se baña

ban loe soldados. Posterior.nente, la fuente y las piletas -

fueron removidas para ser sustituidas por un patio, solo y 

llano que dnicaments tenía una asta bandera, 

La cárcel tenía un cupo para 200 individuos, eetando -

dividido en dos cuadras o departamentos, uno para la ofici~ 

lidad y otro para la tropa. Estos se localizaban uno en la 

planta baja y el otro en la planta alta,(35) 

Cuando se inauguró el nuevo centro penitenciario mili

tar, dcno:ninado "Centro Militar !f 1 de Rehabilitación Social 

ubicado en el Campo Militar No, 1 en las Lomas de Sote lo, 

(34) Ceniceros, Angel José y Javier Piña y Palacios, 
"Las Prisiones en México", Criminalia,(ll!éx.D.F.) 
Noviembre 19?¿, Año XVIII, ndm, 11, p. 527, 

(35) Peña, Javier Francisco, Ob. cit., p. 497. 
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Los internos que se encontraban en Santiago Tlatelolco fue

ron trasladados a la nueva institución y desde entonces el 

edificio fue reconstruido para ser utilizado como Museo de 

Historia, 

Afirmaremos que la legislación vigente con que se rigi! 

ron las inetitucion~s carcelarias en esta dpoca fue en pri

mer orden la Coneti tución Federal de 1957. Y conforme a los 

aa, 22 y 23 constitucionales otorgan las bases de un régimen 

penitenciario y un derecho penal más humano además de la -

abolici6n practicamente de la pena de muerte. Los cambios -

en loa fines de la pena de acuerdo a las nuevas corrientes 

fi16soficas y dando un beneficio a la comunidad carcelaria, 

a tráves de un nuevo y pujante derecho: el penitenciario. 

La Revoluci6n Social, 

La creaoi6n de una nueva Constitucional Federal la de 

1917 y el artículo 18 constitucional en que consagra los d~ 

rechoa y lea tendencias penitenciarias. El organizar el si~ 

tema penal del pa!a sobre la base del trabajo, la capacita

ci6n y la educaci6n, como medios apropiados para la readap

taci6n del delincuente, Una nueva política criminal, moder

nos establecimientos penales, a la par de leyes secundarias 

adecuadas. 

Con estos elemento se da un paso hacía un tratamiento -

jurídico-administrativo en favor de una sociedad en evolu-

ci6n. 
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La prisi6n de Lecwnberr!. 

La famosa prisi6n mexicana fue inaugurada el 29 de Se~ 

tiembre de 190'.J, por el entonces Presidente de la Repilblica 

General Porfirio D!az, 

La planeaci6n y construcci6n tardo 15 a~os, se realizo 

sobre una superficie de 45,5JO meteos cuadrados y su costo 

ascendía a ~ 2'500 1000.00 pesos.(36) 

El primer ?residente del Consejo de Dirección de la Peniteu 

ciaría del Distrito Federal fue Don Miguel Macedo, Al supri 

mirse en 1333, la antigua cárcel de Belem, Lecu."1berr! paso 

a ser un tiempo lugar de procesados y sentenciados de ambos 

sexos, más tarde en 1954 cuando entró on servicio en Centro 

de Reclusi6n y Rehabilitaci6n l'emenil (Cárcel de Mujeres) -

Lecwnberr! se desempeño solo como priei6n de Hombres y dee

pu~e su funci6n es preventiva al edificarse la prisión de -

Santa Marta Acatitla, nueva penitenciaría del Distrito Fed~ 

ral. 

A Lecu"1berr! se le llam6 el "Palacio Negro'', por las -

infamias l' oprobios que debieron de sufrir y padecer los -

prisioneros, La corrupci6n y las vejaciones son notas cara~ 

terísticas de la prisicSn, 

La clasificación de los internos era por crujías, asiK 

nandoles una letra del alfabeto desde la A hasta la N, con

forme al delito co~etido, a los anteced~ntes penales y su -

conducta se instalaban a los presos. 

(Jó) García Ram!roz, Sergio, El Final de Lecwnberrí, 
Ed. ?orrua S.A., :Mxico 1379, p. 20. 
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Las crujías convergían en el centro del polígono en el cual 

se levantaba una torre de vigilancia para todo el pen~l. La 

edificación es pesada y sólida estaba rodeada por un alto -

muro de diez metros de altura, con númerosos torreones que 

servían de casetas de se¡;uridad y vicilancia. 

La construcción original se fue a::ipliando, albergando 

hasta 6,0~J internos. Lecu~berr! dejo de funcionar como prl 

sión preventiva el 2ó de Agosto de 1976, en que "el jefe de 

vigilancia en su aco8tumbrado informe sobre el movimiento -

de la po"r,lación se anotaba que en lecumberr! no habÍR recl~ 

sos", informe proporcionado al último director de lecumbe-

rrí, ol Doctor Screio García Ramírez, (37) 

Lo~ internos fueron trasladados a los nuevos recluso-

rios del Dist;rito Federal, deno1oinador. Norte, Oriente y Sur 

estando próximo a construirse un reclusorio más. 

Actualmente el edificio de Lecumberr! sirve para alo-

jar al Archivo General de lfl Nación, respetando lo mayor -

parte de su e structur5, 

La Penitenciaría del Distrito Federal 
Santa Marta Acatitla. 

La penitenciaría fue inaugurada en el año 1J5S y ocupa 

una superficie de 10 1 000 metros cuadI"ldos. Su construcci6n 

(37) García Ram!rez, Sergio, Ob. cit., p. 202. 
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es de 3.cuerdo a las .,odernns ideas de arquitectura ceniten

ciaria. El cupo es para l,2JJ a 2,00) reclusos, ade~1s tie

ne 3J 10)) metros cuadrados en la perjfRrio p1ra pequeñ1s i~ 

dustrias. 

Tiene oerviclos genecales de observación y dio.gn1stico, 

seccdn :nédica, dor.nitorios, talleres, una fábrica de acum)l 

!adores, zapaterías, panadería, i:nprenta, carpintería een~

ral, taller de repan:d6n de automóviles, herrería, cocina, 

una escuela, espacios para ca:npos de de"ortes; fut-bol, ba~ 

ket-bol, una biblioteca y otrns instalaciones. 

Los Reclusorios Tipo en ~éxico. 

Las autoridades del Departa:nento del Distrito Federal 

iniciaron con e:npeño, la construcción de cuatro reclusorios 

tipo, ubicados en los cuatro puntos ce1rdinales de la ciudad 

de M<!xico; el reclusorio norte, sur, oriente y o:_:i_dente. 

Los cuatro reclusorios se encuentran pr,yectados sobre 

terrenos de más de JO hectáreas y fueron inaui;urados en el 

'5ltimo se.nestre de 1976, los reclusorios norte y oriente, -

el del sur en el año 1979. 

El de occidente, la actual administración ~eneral peni 

tenciaría del Distrito Fedoral, ha decidido iniciar su con~ 

trucción. 

Cadu uno de ellos poseen dentro de sus instalaciones loe si 

guientes edificios¡ 
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a) Tribunales de Justicia, instalaciones anexas al re

clusorio, para juzgados del fuero comiin y federal, oficinas 

para los defensores de oficio y para los del ministerio pd

blico; 

b) Aduana para vehículos y personas; 

c)Instalaciones de Gobierno y Administrativos, oficinas 

del director general, subdirect0r técnico y administrativo, 

secretario general y oficinas administrativas; 

d) Estancias de Ingreso, zonas para el registro de in

dentificación e inmatriculación de los detenidos; 

e) Centros de Observación y Clasificación, sección de 

Psicología y Servicios sociales, oficinas de criminología y 

del cuerpo psiquiátrico; 

f) Servicios Médicos, laboratorioo, estancias para ra

yos x, asistencia odontólogica, operatoria y de tera?ia; 

g) Dormitorios, 20 dormitorios de loa cuales 9 tienen 

capacidad para 144 camas, repartidas entre 49 celdas con -

tres camas cada una; 

b.) Ares de Talleres, de carpintería, sastrería, metal

mecánica, industria del juguete y fábrica de mosaicos; 

i) Ania de servicios generales, infraestructura para -

dar servicio a todos los detenidos, al personal administra

tivo y de custodia¡ 

j) Un centro escolar, donde se imparten clases de edu

cación elemental y secundaria, posee una biblioteca, un la

boratorio y una plaza cívica; 
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k) Areas de visita familiar, inte¡;:cado por seis espacios 

dando luear a bien iluminadas salas, en donde conviven, el 

detenido con su familia¡ 

1) Servicios recreativos y deportivos, con un auditorio 

con capacidad para 5'JO personas y sirve de escenario a es-

pectáculos musicales, conferenciaE, teatro y cinc¡ 

m) Edificios de visita intíma, ubicados cerca del ingl"!'.. 

so al reclusorio y el edificio de aduana de personas para -

permitir el acceso discreto d·o la espos:i o la concubina. 

Estas son las divisiones que componen la institución -

carcelaria en México actualmente. Con preceptos que emanan 

de la Constituci6n Federal, así como de leyes sec•;ndanas y 

normas internas vi.~entes en las prisiones con el tlnico fin 

de lo~rar la reL1corporaci6n a la sociedad del delincuente. 

c. Ar:¡uitectura Penitenciaria (tipos de prcsi6n) 

Las construcciones s6lidas, desnudas, de aspectos tó-

tricos y sombríos, carentes de los se rv 1cios más indispens_!! 

bles, en donde el reo es tratado como un ser anormal, que-

brantando su espíritu y dis:nir.uyendo su fuerza y salud. Son 

fantasmas de un pasado que debemos de superar. Es en el si

glo XVII, cuando consideramos que surgen ideas y corrientes 

para atender un punto importante, como es la arquitectura -

penitenciaria para lograr la readaptaci6n social del delin

cuente, 
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Es con Jonh Howard y su famoso libro "El C:stado de las 

Prisiones" en donde seiiala la imriorto.ncia de la arquitectu

ra rienit~nciaría; una ririsión debe de ser construida en un 

lugar aireado, si es p.osible cerca de un r:!o o arroyo para 

as:! evitar la fn1t--1 de hieiene existente en las 11risiones. 

r~o debe de eet::ir ro:lcado rle otros edificios, ni cons-

truídos en medio de una rioblación o ciudad. Los muros no d~ 

ben de ser tan al,os ~ue dificulten la circulación del aire 

ni tan bajos !UC !'9.ciliten la~ ev:·isione~. 

Las celd::-t~ o cuartos deben de ser individualee:, tener 

puertas y ventanas que permitan la entrada del aire. La el~ 

sificación de los delincuentes además de dtil se tiene que 

tomar en cuenta el sexo, ed:id, delito co:netido. Los !JStios 

deben de estflr e:n:ie•.1.r-1dos !Jara realiz-,r su li'll~iez'< y t~ner 

at-u& corriente !)Clr'd los eervicios m~s i:n~•ortnntc2, a ln. en

fermería la ubicaba en la parte alta del edificio, 

En algunos otros países surgen ideas, proyectos y pla

no~ par~ la construcci6n de prisiones; todos con la fir.ne 

intención de mejorar la9 condiciones infrahumanas existen-

tes en la prisión, 

el Panóptico y el sistema celular. 

El sistema de inspección central que alcanzo gran im-

portancia y trascen:iencia es el deno:ninado "?anóptico" de -

Jeremías Dentham, Su esquema re,:oresenta un enorme edificio 
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Circular cubierto todo por un gran techo de cristal, dando

le el aspecto de una gigantesca linterna, 

El interno puede ser observa;lo constantemente por los 

vigilantes, Las celdas son destinad~s cada una al aloja~ie~ 

to de varios internos. 3us umplias ventanas c.Jn vista a la 

parte exterior de la circunferencia, en donde desde ln to-

rre de ins,ecci6n puede ser posible observar, todo lo c¡ue -

ocurre der.tro del interior de la celda,(3·9) 

Las prisiones de Brenda y de Arnhei:n en Holanda, la -

prisi6n de Stateville, Illinois, E.U.A, y en :r.éxico, la pr.!:_ 

si6n de Lecu"lberr! se construyeron con arreglo a este tipo. 

Son claras sus ventajas al no tener que utilizar demasiado 

::·ersonal de vigilancia, para hacer cu~rlir el regla:i.ento, -

no es necesario perder el tiem:·o en abrir las puertas de -

las celdas, Su construcci6n debe ser con materiales de se!:!!. 

ridad en contra del fuego por ejemplo hierro, suelo de pie

dra o ladrillo cubierto con yeso, pero nunca madera, En lo 

que no estamos de acuerdo es en la señal de hu:nillaci6n que 

se utilizaba en la ropa de los presos al ordenar mangas de

si,""Uales para la diferencias de posici6n social y econdmica, 

Es en el modelo Circular en donde se instalan puertas 

macizas, permitiendo mayor intimidad al interno pero per-

diendo seguridad del exterior al no observar lo que acont~ 

ce dotrns de ellas, 

(3'3) cuello Cal6n, Eu·~enio, La Moderna Penolor!a¡ pe-
nas y medidas de sefUridad, Eá, Bosch, Barcelona 
España, 1974, p. 333. 
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Sistem'.< Radial. 

En Europa y Am6rica se tiene pre fe rene.is por el siste

ma radial. La forma es de Y, T, Cruz, Abar:ico y Estrella. 

De acuerdo a este tipo se renuncia a observar el interior 

de las celdas, se estaulece un punto central al interior de 

los pabe llenes. 

En 1antes, B6lgica, es constru!de en 1773, la primera 

prisi6n Radial 9or iniciativa del vizco!1de Vilain XIV con -

planos del arquitecto Verlain. 

Sus características con~isten en un pol!gono octagonal 

con un patio central del que radiaban pabellones celulares 

y los talleres de tr:i.bajo. La se.OtL-::da prlsi6n de este mode

lo se co!1struyó en 1737, en Haarlan, Holanda y la de Joliet 

Estado do lllinois, E.U.A, 

En :.l~xico, el reclusorio de San Luis PotoE! tiene for

ma de Estrella y Radial el de Yucatán. 

Sistema de Peine doble o Espina. 

A fines del si.;lo XIX, en los i1lti11os a'.ios, aparece en 

1838 en Fresnes, suburbios de rar!s, un tipo de prisi6n di

señada uor el arquitecto F.H. Doussin conocida con el nom~ 

bre de Espina o Peine doble. Esto obedece a que el pasillo 

central es donde convergen las diferentes alas de los servi 

cios, alojamientos y oficinas auxiliares, 
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Los pabellones están unidos entre sí y se advierte en 

este sistema una sepai:aci6n de celdas, la higiene, ventil! 

ci6n, luz y calor son adecuados y ciptimos. Los E.U.A. lo -

demminan tipo de palo de tel!!grafo o '.le teléfono por la -

semejanza que con estos tiene. Algunas prisiones han sido 

constru!das con arreglo a este tipo de prisi6n por ejemplo 

la Penitenciar!a de Lewieburg en 1982. 

Sistema de Rascacielos 

El si atema de rascacielos es original de los Estados -

Unidos de Norteamérica, es un modelo de enorme altura inte

grado por quince pisos. Los cuatro primeros pisos astan de

dic::idos al tribunal; el quinto para la direcci6n Je la pri~ 

si6n y los servicios generales y desde sl sexto al dltimo -

alberga a los internos. 

Las desventajas de este sistel!B son: los presos no re

ciben luz solar, ni cuentan con ventilaci6n y no tienen es

pacios verdes. Son modernas Jaulas de cemento, con un cent! 

nar de celdas por piso, se suprime el muro de ronda reempl! 

zando el aislamiento vertical a pesar de esto se ha construi 

do una prisi6n conforms al modelo de rascacielos, la cárcel 

de Caseros en la ciudad de Buenos Aires, Argentina. 

Los novedosos conceptos en arquitectura penitenciaria 

deben de buscar la funcionalidad del establecimiento penal 

y la seguridad sin incurrir en un aislamiento total. En nue! 
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tro ps.ís son notables los avances en ar'.uitect11ra peniten-

ci.:1ria, cont!l:nos c·:>n nodernan insti tu.e iones carc?l:t::-ias en 

f'..lnciona::iiento co:nc son los reclusorios norte, oriente y -

sur. Uno de los uioneros de acuerdo a ·3sta nueva corriente 

es lB. rrisión de Al:nolaya del Río en l'oluca. Sue peculiari

dades coT,oren•.ien a los edificios d., líneas si.n;oles :; rectas 

construidos con ¡¡¡ateriales de hor.nieón, lncirillo, ce:r.ento, 

acero y cristal, 

El personal en nuestra o;iinión debe tener cor.oci:nien-

tos jurídicos, principal::.e!lte los de custJJ.L:., péir!J. establ~ 

cer y señalar los derechos y obli5~ciones de los internos, 

Se do bon de crear institutos y departa.cantos d2 coordinación 

de prevención y readapt,_ición soci"l. La pri.sión debe de cou 

tar C·Jn las diferentes secci:>nes y etli.ficios ~lntes ~e?'.;;..la-

dos; tribunales, aduana, oficinas de eo~:~rno, etc. 

D. Ley que establece las Normas Mínimas sobre la Rea
daptación Soci~l de Sentanciados, 

En el Diario Oficia'... de ~!ayo 19 de 1)71, se publica un 

conjunto de preceptos conocidos co:no "Ley que establece las 

nor.nas m!ni'Das sobre 1•1 readuptaci6n socisl de 'entenciados" 

a iniciativa del entonces Presidente de la República, lic, 

Luis Echeverda Alvarez, 

En base de ter.ninar con un conjunto de vicios dentro -

de las ;irisiones¡ inseguridad, sobrepoblación penitenciaria, 

privile~:ios, co1·rupci6n, C)nvirtienrlo a la prisi6n en verda 

deras universidades .lel crimen, ani.uilanco cual;uier posi-
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bilidad d* educ«ci6:i y reada'.·tacdn s0cial ., los sentoncin

dos. 

La ley abarca aspectos esenciale~ del trata:rliento r.en!_ 

t:?nciario tales como: fin~:id.aJes, person1l, tr-..l.t.rnionto -

preliberacional, -:t.sistenci~'l 'J. 11beradJs, la re·~isi6n par-

cü1l de la pena y n'Jr:'ICis instnu1entales. Es i11:·ortante ::el~ 

lar ~ue 11 ley tiene aplicaci6n directa e in:nedi1ta en el -

Distrito Federal y en reclusorios dep11no:lientes de le. F~de?"f!. 

ción co:ifor.ne a la facult;:::d que le conc·2de el 1rt!culo 13 -

con~titucional. 

Se establece el llamado siste:na pro¿resivo técnico en 

apoyo al tratamiento individualizr.do y en e3tudios de per-

sonal1dad del entorno, Tiene ca:no 1!!10.1 cenerc.l los elemen

tos del trata.nicnto pc".itcnciario¡ el tni.oajo y capacita-

ción ciel :nis:no con fines terapd'uticos y la educ..ición enten

dida como pedaeoe!a correctiva, 

La mis:n1 ley preve<l' la asistencia a reos libera:los. En 

relación 1 la libertad prepar.·,toria es un beneficio parale

lo a la re:nisión parcial de la pena, Ademds se obliga al -

e~:~.tenc1:ido a e:irant izar de mancr:i. ra¿on.'=l.':1le, la re 91ración 

del daño privado ocaslonaño por el delito ca:cetido. 

La r--,adaptación S•)Ci:ü es fuctor deter-ninante para el 

otorg·,.llento ·le la ·e;:tlsi6n parcial de la pena, basandose -

en exá:ncnee :le pe rsornilid:,d y otros d.:1tos que revelen efec

tiva roac!aptaciÓn, -~ueda a carea :le la Direcci6n '.>cnerol de 
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Se rv ;.cios Coordinados de Prevención y Redapt1ción Social -

la ·Je\Ji:la aplicación de estas normas, 

E. Reformas. 

En el :nismo o.ño de 1')71 se reform3.n art !culos del Cód1_ 

go penal, del Código de Procedi:ni~ntos penales para el Dis

trito federal y a la ley Orgánica de los tribunales de la -

misma jurisdicción. 

En relación a la persecución de 103 delitos culposos -

causados en el tránsito de vehíc1..los, en el régimen nub -

abierto y conveniente sobre la li\:ertad preparatoria y la -

condena condicional, son fie,'Ur.-ts que tienen una noción dif!!, 

rente a partir de las reformas. 

Al Código de Procedi:nientos Fenales, se le hizo una 1'! 

distribución de comnetencia; nueva estructura de lo= 6rg1nos 

de administración de justicia; la 3.parici6n de la libertad 

previa y la introducción del procedbiento sumario. 

En la ley Oreánica de los tribuna::.es del fuero cooidn -

ae realizo una reordenación de las entidades jurisdicciona

les. 

A la luz de la legislaci6n penal refor:r.a·ia en 1371, P!!. 

so a ser co:npetencia de la Dirección General de Servicios -

Coordinados de ?revencL6n y Readaptaci6n Socinl, antac De-

parta:nento de Prevenci-ón Socio.l, la pro-::oción ante los eje

cutivos locales la iniciación de las reformas legales cond~ 
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cantes a la aplicaci6n de la ley de normas mínimas, refere~ 

te a la remisi6n parcial de la pena privativa de libertad -

y a la asistancia de reos liberados. Así mismo se propugna 

la uniformidad leeislativa en las instituciones de yreven-

ci6n y ejecución penal. 

En el decreto del día 29 de fioviembre de 1J34, se refo;: 

man y adicionlln los artículos 3, 16 y 18 de la ley que est~ 

blece las iformas '·'íni:nas sobre sobre Resdaptaci6n Social da 

3entenciados, 



Capitule Tercero. 

111, Antecedentes Históricos Jurídicos de la 
Le~islacL·.~n d0l rrab'.:tjo. 

A. Antecedentes Hist~ricos llacionales. 

B. Lecislaci1n Laboral de las Entidades 
Fede r'.ltivas. 

C. La Constituci6n Federal de 1917 y el 
artículo 12J. 

D. Pederalizacc6n de la Legislació~ La
boral. 

B. Ley Federal del Trabajo de 1931. 

F. Ley Pe de ral del Trabajo de 1970. 



A, Antecedentes Hist6ricos Nacionales, 

Ayudar a comprender en que consiste el nroceso de la -

leeislaci6n laboral en b!4xico, aún en 4pocas donde la esca

e.a informaci6n y la falta de docU!nenton hacen difícil la e~ 

plicaci6n, es el prop6sito principal en este capítulo, 

Para realizarlo debemos de seguir el camino de una ex

posición te6rice. para poder percibir los distintos criterios 

el proceso de elaboración y sureimiento de las leyes labo!'!'!. 

les loca.les que tuvieron vie;oncia en :·'.4xico. 

Es importante, en consecuencia, decir cuales son los -

problemas y el estado 9or la que atravesaba el país en cada 

período hist6rico. E:n donde al :fin de cuentas se cristalizan 

las bases de las instituciones del Derecho del Trabajo, cr! 

ticamente significativos de un acontecer pr4terito, 

Derecho 9recolonial y la !·lueva Espa.'la, 

Existía en nuestra antiplanicie central, culturas anti 

guas como la azteca, la tolteca con un desarrollo e con6'1liC·J, 

religioso, cultural y social verdaderamente asombroso, a p~ 

sar de esto no existen testimonios de datos que revelen noE 
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mas o preceptos para establecer las condiciones y 1Jresta--

ci6n de las relaciones de trabajo, 

Es en el período Colonial con ln obra cu.-nbrn del pens~ 

miento espaaol; la leyes de Indias donde se dan normas para 

defensa y protecci6n de los trabajadore!', además tiene como 

finalidad el amparo al indio americ«no; el de :;éxi.co y Pero. 

Bn la Reco9ilaci6n de Indias se re~lu:nentan instituciones -

en materia laboral de intert!s e im~ortanci.a para. nuestro e!!_ 

tudio. Conceptos vigentes aún en nuestros días co~o: 

a) La reduccLÓn de las horas de trabajo; 

b) La jornada de ocho horas, determinada en la ley VI, 

del título VI, del libro III de la recooilaci6n de Indias; 

c) Los descansos semanales, establecida en la ley :<VII 

en el título I de la reco nilación de Indias, ley dictada -

por el emperador Carlos V; 

d) El pago del sé;iti no día, que tiene como precedente 

la Real Cédula de 16)6, sobre alquiler de indios; 

e) La pr0tecci6n al salario de los trabajadores y en -

especial con respecto al pago en efectivo, al pago oportuno 

y al pago íntegro, Se considera la obligación de realizar -

el pago ante persona calificada para evitar erJ€allos y fra~ 

des, Ley X, título VII, libro VI; 

f) Tendencia a fijar el salario, disn•)Sicdn dictada -

por el virrey Znr!1uez en Enero de 1576; 

g) La protecci6n de la mujer encinta, que se establece 

en las leyes de Burgos. En donde también se se~ala como edad 
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necesaria para ser ad:nitido en algún traLajo, la de 14 ai'los¡ 

h) La protecci6n de labores insalubres y µelierosas, -

reglamentada en la ley XIV, libro VI, dictada por el emper!:!_ 

dor Carlos V, el 6 de Febrero de 15J'l¡ 

1) El princi;iio procesal de "Verdad .3abida'', dispuesta 

en la ley V, t!tulo X, libro V, expedida por Fernando V, el 

lJ de Octubre de 1514¡ 

j) El principio de las casas higi.rnicas, reglamentada 

en la Real C<fdula, capítulo V, expedida p·or el virrey Anto

nio Bonilla en Marzo de 173J¡ 

k) La atenci6n :n~dica obligatoria y el descanso por ea 

:fermedad, consagrados en el Bando sobre el trata·niento y 

jorne.les de los Lidios en las haoier.ias, dictada por la -

Real Audiencia el 23 de Marzo de 1735.(33) 

De los principios señalados pode:nos observar que tienen 

un contenido social para detener en al.:;ún modo, los abusos 

cometidos por el patr6n en perjuicio del trabajador. Se tr~ 

t~ de mejorar las condiciones de vida e i:npone r un orden en 

las rel,,.ciones laborales, no dejando su cu1.pli:niento al ar

bitrio o volunt'1d del patr6n. i'or su contenido y esencia -

son antecedentes de nuestro Derecho del Trabajo, en consid! 

de que muchos de estos preceptos se encuentran consagraios 

en la vigente ley Federal del Trabajo. 

Siguiendo con nuestra expisici6n, a:fi:rmaremos que de -

(33) Ganare V. Vdzquez, cit, por De Buen Lozano, N~stor, 
Cb, cit, 1 p. 286 y SS, 
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los prece~tos mencion~jos en ~~teria lRboral, a favor de los 

indios en la Rec0r1L<ción de lndi""• no tuvieron una debida 

aplicación como se puede advertir al contemFlar que las con 

diciones de los tFdbajadores en las minas, en las encomien

das y en el cnmpo, no ~ejornron. 

De los fOJ.ctoces ~ue se C'JnEideran fueron los principa

les obstáculos para no cumplir con las normas establecidas 

en las l<iyes de I:1dias van desde; 11 ral t,i de "lC.ción por -

su incumplimiento; lu falt1 de instru~entos efectivos para 

su cumpli niento o para la investi:ación de su violación; la 

complicidad le las autoridades, loe encomend&ros y los capi 

talistas de todo eénero para violar la ley; la misma igno-

ranciq .le la ley o defectos de la misma; el no preveer las 

situaciones ·.r condiciones en casos a'."l1ca'oles; y por '1lti.no 

lae contradicciones de una ley con otra, 

La Revolución de Independencia y sus documentos, 

En la madrugada del 16 de Septiembre de 131), el padre 

y maestro Miguel Hidalgo y Costilla, cura del pueblo de Do

lores, lla,r.ó a misa y '1esde el atrio de la iglesia incitó a 

sus parroquianos a unírsela a una causa que se proponía de

rrocar al mal gobieIT10. Dando inicio a uno de los episodios 

hist6rico~ m1s importantes en nuestro país. 

gn aste período se crean y elaboran docu~entos, se ha

cen declar.,.ciones y se expiden constituciones que nos da un 



76 

punto d'3 referer.cia ;iara estudiar e indic.:.r ÜfUnus precep

tos rel;.cionados con la materia le.boral. 

Tratd.ndo de i:nponer un orJen social, despu4s de inici!!_ 

d!l la Ind-;'!t:e!i.d~ncia, en la ciufhd de "JuarJal!:!.jHr'.:i, !:.hn Mi-

guel Hidalgo y Costilla, el 6 de i>icie1bre de l'llJ, ex:·ide 

un decreto en dJ~te r.~ce la abol1c16n del~ ~sclavitud¡ or

dena a los due -.os :ie esclavos que les di-J ::en libertad, en -

un tén1ino de l'J d!as, so pena de muerte, ad 'más pide el e~ 

se de tritutos que pesaban sobre indios :t ;nestizos. 

Ur.o de los jocunentas expedidos durant" el periodo de Inde

pendencia son los 8le:nentos Constitc.cionales de Igne.cio L6-

pez RE1y6n, que en su artículo 24 hace la proscri:icUn de la 

esclavitud y eD su s.rt:ículo JJ, supri·:le los ex1rne!'les d~ ar

teaanoe que 1uedarían calific~dos solo por su desempe~a(4J) 

De los pensamientos más brillantes, otor-Tando a la lu

cha inde~eaiiente un co~tenido social, se dGcreta en los -

Sentimientos de la Nacdn o 23 pur.tos. Don José Ita, !liorelos 

en la ciudad :;e Chil!Janc1ngo, el 14 de Seµtier.lJre de 1313,

con profui1da emoci6n y con i!ran visi6n política, hace lect!! 

ra a los brillantes 9rece9tos. 

Uno Je los puntos que d;staca por su i:nportancia es el 

artículo 12 ·1ue indica: "~o la ley es superior a todo hom

bre, las que dicte el congreso deben de ser tales que obll 

e;uen a constancia y patriotismo, moderen la opulencia y -

(40) De Buen Lozano, 11.!stor, Ob. cit., p. 290, 
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la indigencia, y de tal suerte se au.1.ente el jornal del po

bre, que me jo re sus costumbres, ale je la ignom:icia, la ra

piña y el hurto." El artículo 15 prohíbe la esclavitud y de 

la distinci6n de castas.(41) 

A pesar de tan admirables expresiones, la condición de 

los trabajado:ces no progre3a un ápice, Se sufren las conse

cuenci&s de la aguda crisis social, económica y política que 

sacude al país, provocada por la intensa luche de annes. Le 

aplicaci6n de vie~as leyes que benefician a un sector de la 

poblaci6n, ailn desl)ués de consuma.ia la independencia. r.o" -

documentos y constituciones que se expiden dentro de un mar 
c0 de transfonnaci6n jurídica-política, no encontra"os dis

posiciones de relativa importancia para conceptuarlas en am 

paro de le3 relaciones laborales y de los trabajad0res. 

En ApatzirlJ!4n, el 22 de Octubre :le 1'314, se exo1de el 

"Decreto Constitucional para la Libert!ld ·ie l!l América Mex_! 

cana'' a instancia de !0lorelos, en su at!culo 38 establece la 

libertad de cultura, industria y comercio, 

Después de este documento existe un vacío de disposici~ 

nes de caracter laboral, Es hasta el "Estatuto Org!inico PI'2 

visional¡• decretado por el presidente sustituto, Ign;cio -

Comonfort, el 23 de Mayo 1856 , consa.~mndo en la secci6n -

quinta, denominada libertad, en su artículo 32: "Nadie puede 

obligar sus servicios personales sino tem~oralmente y para 

(41) rena Ramírez, Felipe, Leyes Fundamentales de Méxi-
2.2.• 12a,ed., Ed, Forroa S.A., '•'.éxico 1933,p. 30. 
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empresa determinada, Una ley especial fijar1 el tér::iino a -

que puedan extenderse los contratos y la es,ecie de obras -

sobre 1a que hayan de versarse': En el artículu J.), se h:ice 

!'.Cenci6n a la necesid~~d de int"?rvenir a los ~v3.dre~, tutores 

o a la autoridad política para permitir el tr'1:mjo a los m~ 

nores de 14 años,(42) 

Se instaura la prestación del trab:.j·J en fonia ~rovi-

sional y para una emoresa determinada, no ata de por vida al 

trabajador con el patr6n, se lo.~ra con esto un av:mce en 11 

libertad de tra'::l9.~0 cono derecho del trabajador. 

S1n embareo las condiciones y situaciones de los obre

ros y del pe-onaje no mejoraban, El camt. o político y los g.e, 

bernadores, que detentaban el poier te:~an un est~do de anaI 

quía y de inse'!'lridad social, dej«ndo a la derivR los as?e.s, 

tos comerciales e industriales. 

La realidad se reflej~ en las largas jornadas de trab!!_ 

jo de más de 13 horas; ocupaci6n de mujeres y de niños en -

trabajos pesados y agotadores; los sueldos son muy por debJ!; 

jo de lo que es justo. Por lo que la situaci6n econ6mica y 

social de jaba mucho que desear, 

Con la pérdida de más de la mitad del territorio mexi

cano y las medidas impuestas por el dictador Santa Anna, su 

gobierno personal se debilita. Se proclama el Plan de Ayu-

tla que exigía el <lerrocomiento del dictctdor y la convocat_g, 

(42) Tena Ramíroz, Felipe, Ob, cit., p. 5~J. 
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ria, a.Sn con.:reso constituyente. 

ESTA TESIS 
SWI DE LA 

El Con":ceso Constitu,yante 1e 1357. 

Co.~ el Plan de Ayutla, se inicia la j om,da reformisb, 

De su triunfo res•llta la Constitución dq J.1;7 y permite la 

expulsi6n ·1el ::>ictador Santa An!1ll, se reconoce la fo:r-na de 

Gobierno Federal y Republicano, la ::>oberan!a Fopular¡ pero, 

ante todo, se sistematizó el catálogo de las libertades del 

ciudadano, iniciando de este modo, el respeto a la di~nidad 

humana como una cate~or!a constitucional. 

El día 17 de Fe:irero de 1356, se convoca a la reuni6n 

de un congreso constituyente, para efecto de for~ular un -

proyecto de constitución. 

Con un profundo sentiT.iento individual y libenl, se -

hace la Jeclarac1ón de Derechos más interesante iel siglo -

XIX. Se recuerdan con agrado las discusiones del pro.; ecto¡ 

los discursos pronunciados, de forma extraorj1naria por loe 

diputa.dos de Jalisco, Ignacio Ramírez e Ignacio V·.ülarta, -

el primero se refiere a las omisiones ~raves que contiene -

el proyecto, el se -'lindo hace mención a lo relativo al artí

culo 17, la litertad de trabajo para oponerse a su texto. 

En los artículos cuarto, quinto y noveno, se expresan 

los principios rectores relacionados con la libertad¡ de -

profesión, industria y trabajo¡ el principio de que nadie -

puede ser obli€'ado a prestar trabajos persor.ales sin una --
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ju2ta retriLuci5n y sin !lleno cons.,nti·isnto¡ y a la liber

tad de asociaci6n. (43) 

Despué's d.e Eeñalar estos princi,lo~; r0ri.P.:i0e ~encionar 

que en V·3r'lad no se cons·:'C-r6 con certez.::i un r-recerito de de

recho eocial, al C)nsiderar que el .';ebate en i.lefen!Ja de los 

derechos del tra.haja:lor tuvo barre rae infranqueables sie:Ldo 

atribuidas u 1:1 prJ:1i·3datl pri·1aJ::. y :--.1 la i.1f~t...:e:-:cin de la -

econ6:nia liber-"l, postulados que ne.aron la esencia del De

recho del trabajo. 

En nuestra historia acontecen sucesos dJ tr~sce¡1doncia 

en la vida nacional como la supre~acía de los liberales so

bre los cae.se nradores ¡ la guerra de tres ai\os ¡ la pro:nulga

ci6n de las leyes de reforma por el presidente Ju1rez; la -

im:onici5n je! se~~ndo Im9ario en territor:o ·:2xicanJ. 3n -

este per!odo el Archiduq"Je !liaximiliano de HabsburtJo, acepto. 

la corona de ¡,:ii'xico. 

Zl .\.rchiduque Austríaco con firnes conv1cciones ,.le que 

el proereso rle las !1aciones, no se basa en la cxplotaci6n -

d=l hombre, Expide una le.:¡islaci6n s:cial con pensar!lientos 

acordes y avanz'1.dos a la ~poca, en ~ue se vivía, ere<! DertJ; 

nente establecer instituciones de corte liber:o.l, ot.orrando 

un r4simen constitucional, desconcertando a los conservado

res qua lo e.poyaban. 

Tiene la idea de que la mayoría de los habitantes del 

{4:;,) Ter~·.i ~~l.n!re~, ?eli)e, Cu. cit. 1 p. 607 y s. 



81 

pueblo mexicano, exigía un avance socia"'.., !JOr lo tanto, ex

pide el "Bstntuto Provisional del Icn;icrio", el l) de ~bril 

de 1365, en el que prohibe los tmbA jos eratuitos y forza-

dos; !Jrevino r'!i;e nadie podía oblii::ar sus servicios sino te]_ 

poral:nente y orñ:·n6 1ue los ~a:lree o tutore~~ debían autori

zar el t.r~l.J:-ij0 ele los 118.1ores. 

¡;;1 lo, de Novie·obre de llo~, B~!)iüe la "ley del 1'raba

jo del I:nperio", en donde e•tablece la libertad do los ca:n

r.iesinos f1UI'9. se:i~r'.lrse en c11alr:u\er tiempo de la finca a la 

que prest:in HUR servtctos¡ jornA.da de tr::i.b9.,io de sol a sol 

con dos hor~r; internedias de re;;nso; desc.i:tn!!!o hebdo1r1rio¡ -

pago del salario en efectivo; inspecci6a del traunjo; ree;l!!_ 

ment;ación de la:2 d'9udR~ de los campesinoE¡ su,resi6n de las 

cárceles priv:;idas y de los CR:-~ti,::os cor!'or::tle::; sancionas -

pecunarias ;ior la violación de lqs nor::as a .tecejentes y a!_ 

gunas otras disposiciones cornple:nent':irias. 

Supei-dndo los factores adver!";oe en la i:n90sición de la 

rnonam.uía, Jon Bernto Juárez, 9.>ne fin en el cerro de las -

carn)Janas, el lJ de junio de 1167, a la aventura de ~:aximi-

liano de Habsbur!!'.º· 

En la tlltima etanq de vida del Tre.,idente .:uárez. Dic

ta leyes importantes. !':l 13 de Dicie·:ibrc de 137'.l, se pr·n.u_l 

ga el riri:ner -:6d1eo Civil para el Distrito y "'erritorioe F!!_ 

dem.les. Contiene princi,.ios de lo que hoy llamaríamos, re

laciones labora.los. Se ~rocura di5nificar al trabajo, se d!!_ 

clara que la prestaci6n de servicios no podía ser equipara-
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da al contrato de arren·la.::?iento,":-?r:JUe el ho1~r.re no es ni 

::;od-::1 ser tr.:ltado co:-io cvsa; el 11a:d;;ito, e-1 C'jercicio de las 

profesiones y el cor.t:::·ato de trabt:.jo, forJiaron U.11 solo títu

lo, a~licahle a to:as l:J.·, activida.1c!': del hoc.bre,"(44) 

Se reclaT.enta an el CSdieo Civil de 1370, el servicio -

:io :istic0, las obro~ a .:!estajo, a :-iracio ulza:to, el trabajo 

de ¿'.)rte.'J.d.)res y aL1uil:J.üorEs, el coatrato .j~ aprendizaje. 

P')je;::os :le ci r que del :,iensa.-;.i en to nac i.onal, eminentemen, 

te jurista <le 1.os .~r:i.r:des r . .:::nbres de ·-.. 1estr--- '.:'1Ís, declar&n 

'n for:na brillante, leyes do alto .cor.te.lido socu1l tratando 

de establ~cer las bases de un naciente derecho del trabajo -

un derecho de clase ~nra. los trnbaja.1ores y que tiene como -

funci-1n la de alcenzar la libertad, la di¿;,ü1arl y elevar la~ 

C'Jnd1cione S rJe V ido. ::iara los "t. n:;e.jador--.: ~ • 

B. Lecislaci6n Laboral de las Entidades Federativas, 

31 inicio del Porfiriato, marca la etapa de la historia 

::ioderna en :.•éxico, el período abarca d>s1e 1377 a 1911. En -

que la figura del r.eneral Porfirio Díaz domin6 tanto que ªº.!!: 
bo por darle su nombre. 

Durante este roe::i:nen la situo.ci6n de los traba2adoree y 

ca·.1pesinos, !:C V'3 afecte.da IJOr el trato infrahumano y el de§_ 

potismo del que se ven objeto, !JOr parte del p.1tr6n. 

(44) De la Cueva, l.!ario, Ob, cit., p. 42. 
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Los trabajadores mex1canos, ven pisoteajos su digniaad 

y sus derechos, Su salud es quebrant9.da y es t'tal la restri 

cción de su libertad. Las jornadas de trabajo son agotadoras, 

la labor para un solo trabajador es imposible, las tiendas -

de nya, son pesadas cadenas que aho~an al trabajador por las 

deudas contraíd~s con ellas. Las deudas pasan de generación 

a generación. 

Dentro de la problemática social y econó11ica, dos movi

mientos que p0r su importancia destacan en el ámbito nacio-

nal, son leo huelgas de r!0 blanco y el de Cananea, Partíci

pes del levanta'.lliento obrero en :r~xico. Tienen co110 factores 

el descontento general y la defensa de loa derechos de los -

trabaJadoree. 

Es necesario ha.cor un relato particular de los hechos -

acaecidos en el mineral de Cananea, en el Bstado de Sonora,

desd& el )l de Mayo al 3 de Junio de 19)6, 

Los mineros del mineral se declarán en huelga, para exl 

gir con derecho, una igualdad en el trato, respecto a los -

trabajadores extranjeros que tien~n privilefios; además pi

den mejores salarios y se proclama, probablemente, por pri~ 

ra vez la jornada de ocho horas, dando un matiz nuevo y un -

elemento de interes a la materia laboral, 

El docu:nento que contiene las peticiones de los 'trabaj_!!; 

dores, es presentado el lo. de Junio de 19:J6, conforme a los 

siguientes términos: 

Se declaran en huelga; piden la destitución del mayord~ 
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mo Luis Nivel; el sueldo mínimo del ohrero sem de cinco pe

sos, con ocho horos de trabajo; se establece que en todos -

los trabajos se ocupardn, el 75'P da obraros ::i.exicdtlQS; pondr· 

al cuidado de las jaulas a l:o:nbres a.lecuados; y pernitir a -

todo mexicano el ascenso ele acuerdo a sus aptitu•leu. 

Las peticiones provocan un enfrentamiento entre la em-

presa y los tr::ibaja1ores, caus'..inJ.o varios ;nuerto8' y heridos. 

La huelga ~s disuelta con lujo de violencia, intervienen pa

ra ello, las tropas nortea'.llericanas ·Ü "'ª"ªº clel Coroael R;¡

nning, con a9oyo del Gobernador del Estado, Rafael Izabal. 

Los principales diri~entes lel movLniento como Manuel 

M. Dié¡:;uez, Francisco lft.. !barra y Esteban Baca Calde r6n, -

son encarcelados en la prisi6n de 3an Juan Ulúa, en el puer

to de Ve racruz. 

Es el :nis;no 3'Jtado de Ver-3.cruz, nn d'.Jnic estalla la -

huelga de r!o blanco, el día 7 da Enero de 19')7. El movimie!)_ 

to a!'roja un elevado número de muertos y heridos ¡oor ¡oarte 

de los trabajadores. 

Los hechos se inician, con la fundaoi6n del Gran Círculo 

de Obreros Libres de Río Blanco, posterior:;ente a causa de -

diversos sucesos se disuelve provisionalmente, reorganizand_:> 

se en el año de 19·)6, bajo el mando de José !'orales. Como 

contrapartida en el mes de Septie11bre de 13::J6, se ere.! el 

"Centro Industrial !lexicano", oro;ano de defensa patronal, i!! 

teerauo por los propietarios de las f.ibricas de hilados y t~ 

jidos de ?uebla y Tlaxcala, despt:és se unen los duef\os de 
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lae demás fábricas, 

Se impone un reglamento patronal que afectaba la digni

dad y libertad de los trabajadores, sue claúeulas son estre

mecedoras; Prohibici6n a los obreros de recibir visitas en -

casa; prohibición de leer peri6dicoe o libros, sin previa -

censura y autorizaci6n de loe administradores de las fábricas; 

aceptación de descuentos en el salario; pago del material e!!. 

tropeado y horario de trabajo de las 6 de la ma1ana a las 8 

de la noche, con tres cuartos de hora de interrupción para -

tomar alimentos. (45) 

Docu.~ento que es rechazado por todos los obreros de la zona 

de Tlaxcala y Puebla. 

Los trabajadores ante el reglamento 1ue es absurdo, de

claran la huelga, a lo que los dueños de las fábricas decre

tan un paro patronal. El conflicto es sometido al arbitraje 

del Presidente de la República, General Porfirio D!az. 

El Laudo es emitido el 4 de Enero de 19:J7 y ea a todas 

luces favorable al lado empre~arial, ordenando el reinicio -

de las actividades para el día 7 de Enero de 13J7. Los trab!!. 

jadores ante tan injusto laudo, se niega a reanudar sus lab~ 

res, hacen un mitín enfrente de la puerta de la fábrica y -

realizan un ataque a las tiendas de·raya y al almac6n, pro

piedad de Victor García, El ejercitó reprime brutalmente a -

los trabajadores, 

(45) De Bueµ Lozano, N6etor, Ob, cit., p. 311 y es, 
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Es en la Últin:a ddcada del eobierno del General Porfirio 

Díaz, en donde ~e hacen declaraciones y documentos con cara~ 

ter!sticas laborales. Como se ha cxr.licado el movimiento --

obrero se he iniciado, logrando enaltecer y despertar e un -

pueblo mexicano que he dormido durante le colonia y le inden 

pendencie. Defiende con valor y entusiasmo, los derechos esen 

ciales del hombre que a través de su trabajo trate de alcan

zar su perfeccionamiento, otorgando bienestar y obteniendo -

loe satiefectores necesarios pare su subsistencia y le de su 

familia. 

Uno de loe documentos pre-revolucionarios, es el Prog~ 

ma del Partido Liberal y Manifiesto de la llaci<Sn, firmado en 

San Luis Missouri, Estados Unidos de Norteamérica, el lo. de 

Julio de 1906 por los hermanos Flores ~~e6n, Antonio I. Vi-

llareal, Juan y Manuel Serebia, Librado Rivera y Rosalío Bu_!!, 

tamante. El programa del partido liberal, contiene profundas 

ideas y razonamientos, con el prop<Ssito de transformar el ma_¿ 

co político, social y econ<Smico. Además es base de le ideo12 

gía de le Revoluci<Sn Mexicana e influye en le Constituci<Sn -

de 1917 y muy particularmente en el artículo 123. (46) 

Dentro del programa, en el capítulo capital y trabajo, 

se establecen les siguientes medidas,en los artículos 21 el 

33: Establecer una jornada de 8 horas de trabajo y un sale~ 

rio mínimo; reglamsnteci<Sn del servicio doméstico y del tre-

(46) Silva Herzog, Jesáe, Breve Historie de le Revolu-
ci<Sn Mexicana; antecedentes y etapa maderista, To
mo I, 3a. reimpresi<Sn, F.C.E., Méx., 1983,p.67 y es. 
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bajo a domicilio; medidas de protecci6n al trabajo a destajo; 

higiene y seguridad en las minas, fábricas y talleres¡ aloj~ 

miento higiénico a los trabajadores¡ indemnizaci6n por acci

dentes de trabajo; anulaci6n de las deudas de los campesinos; 

reg1runentaci6n de la actividad de los medieros¡ prohibici6n 

de las tiendas de raya; pago del salario en efectivo y prohl,. 

bici6n de los descuentos o multas; mayoría de trabajadores -

mexicanos; descanso obligatorio semanal, 

Al mismo tiempo, de dar a conocer tan importante progrg_ 

ma, las Entidades Federativas inician una ardua tarea de el~ 

borar legislaciones locales en materia de trabajo, Surgen las 

primeras leyes laborales anteriores a la Consti tuci6n de --

1917. Logrando alcanzar y establecer elementos e instituir -

conceptos básicos que nutren posteriormenta al artículo 123, 

Uno de los primeros Estados que expide su leeislaci6n -

laboral, es el Estado de b:éxico, siendo gobernador Don José 

Vicente Villada, Por su estructura es una de las más avanza

das protege a la víctima de los riesgos de trabajo, La ley -

se decreta el 30 de Abril de 1904, en la quo se declar6 que 

en loe casos de riesgos de trabajo, el patr6n debía de pagar 

el salario a la víctima hasta por tres meses y prestar la -

atenci6n médica requerida. 

El Estado de Nuevo Le6n, tiene un impulso industrial, -

gracias a la ley de Bernardo Reyes, del 9 de Noviembre de -

1906 en donde se señala la responsabilidad civil del patr6n 

por infortunios de trabajo, otorgando al trabajador asisten~ 
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cia médica, indemnización y pensión en casos de inhabilita~ 

ción, Inspirada en la ley Francesa tle 1898, sirve como ejem

plo a la ley de Accidentes de Trsbejo, expodidn an Chihua..~ua 

el 29 de Julio de 1913 y para la Ley del Trabajo de Cohauila 

de 1916. (47) 

Estado de Jalisco. 

Es en el Estado de Jalisco, en donde se expide una le-

gislación laboral, durante el gobierno de Manuel D, Diéguez, 

el 2 de Septiembre de 1914, que tiene como puntos destacados 

el descanso obligatorio dominical a excepción de ciertas 

areás; el descanso obligatorio los días 28 de Enero, 5 y 22 

de Febrero, 5 de Mayo, 18 de Julio, 16 de Septie!llbre, 11 de 

Noviembre y 18 de uiciembre¡ vacaciones de ocho días anuales; 

jornadas de trabajo de 8 a las 19 horas en tiendas de ropa y 

almacenes, con un descanso al mediodía de 2 horas; sanciones 

para los que trabajen en los d!as de descanso y vacaciones y 

por hora que exceda a la jornada; concede la denuncia p~bli

ca por violaciones a la ley, 

Un mes después en el mismo Estado de Jalisco, el 7 de -

Octubre de 1914, se expide la ley de trabajo de Manuel AgUi

rre Berlanga, a lo que el maestro Mario de la Cueva nos señ~ 

la: "que merece el t!tulo de primera ley de trabajo de la R2, 

volución constitucionalista", substituido y superado por el 

(47) De Buen Lozano, Néstor, Ob. cit., p, 306, 
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de 28 de diciembre de 1915.(48) 

Reglamenta algunos aspectos principales de previsión S.2, 

cial, del contrato individual de trabajo y crea las juntas -

de conciliación y arbitraje. Nos da un concepto de trabajador 

como el obrero cuya labor no tenga fines administrativos, -

establece una jornada de 9 horas y fija aalarioe mínimos pa

ra el campo y para la ciudad¡ prohíbe el trabajo de loe menQ_ 

rea do 9 a~oe; protege al salario, el cual debe de ser pagado 

en moneda de curso legal y en fonna semanal¡ el patrón queda 

obligado a efectuar el pago íntegro del salario e indemnizar 

al trabajador en caeo de inhabilitación. 

Estado de Veracruz 

Otro de loe 3stadoe, que tiene actividad en la elabora

ción de legislaciones en materia laboral, ea el de Veracruz. 

El 4 de Octubre de 1914, el Coronel Manuel Pérez Romero, prg, 

mulga un decreto en el que im?one el descanso semanal. 

Unos días más tarde, el 19 de Octubre de 1914, ee expide 

la ley de trabajo por Cándido Aguilar, que eirvío como mode

lo para la preparación de legislaciones venideras, de los 

puntos que destacan eetan loe referentes: a la jornada de 

trabajo de nueve horas; deecaneo semanal en domingos y días 

festivos; la protección al salario mínimo que debía de ser -

pqgado por día, semana o mes; asistencia médica en caeos de 

accidentes de trabajo además de otorgar medicina, alimentos 

(43) De la Cueva, Mario, Ob. cit., p. 45. 
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y salario; a los patrones se les impone la ohligaci6n de mau 

tener escuelas primarias, laicas; crea la inspecci6n de tra-• 

bajo para vigilar el cumplimiento de la ley e integran las 

juntas de administraci6n civil, para dirimir controversias 

obrero-patronales, 

~ Tamhi~n en el Estado de Vcracruz, siendo gobernador PI'2. 

visional Agustín Milliín, se expide una ley de Asosiaciones, 6 

de Octubre de 1915, regulando primordialmente a las asosia-

ciones profesionales de la repdbllca, antecedente de loa siu 

dicatos. Otorga a las aoosincionas personalidad jurídica y -

y fomenta la organizaci6n gremial. 

Distrito Federal 

El lic, Rafael Zubarán, titul.ar de la Secretaría de Go

bernaci6n, es presidente de la comisi6n encargada de elaborar 

un proyecto de ley sobre el contrato de trabajo, en el mes -

de abril de 1915, que pasa a la historia como ley Zubarán, -

regul6 los contratos individual y colectivo de t:mbajo; señ!!_ 

la una jornada miíxima de ocho horas, a loe menores se les e~ 

tablece una jornada de seis horas; además preve~ un organiz

mo para reglamentar el salario mínimo por regiones o zonas -

econ6micas del país, 

Estado de Yucatán y Cohauila, 

Para continuar con las legislaciones laborales en las -
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Entidades federativas, diremos que el General Salvador Alva

rado, en el Estado de Yucatán, se expide una obra labor~l -

siendo una de las más importantes de origen revolucionario. 

El 14 de mayo de 1915, se crea el cense jo de Concilia-

ci6n y el Tribumtl de Arbitraje; se reconoce el derecho de -

huelga como instri.t'llento de defensa de la clase trabajadora,

pára utilizarlo en casos extremos, 

Expide las lei•es que son conocidas cono las cinco het'fll! 

nas: agraria, de hacienda, del catastro, del municipio libre 

y del trnbajo. Todas con la linda de dar un cambio radical -

al marco social y econ6mico, 

En la ley de trabajo,ee instituyen conceptos básicos que to

mara posteri.onnente el artículo 123 constitucional, La ley -

regul6 instituciones colectivas: asosiaciones, contratos co

lectivos. y huelgas. Establece elementos del derecho indivi

dual del trabajo; salario mínimo, vacaciones, descanso sema

nal., jornada máxima y defensa de las retribuciones. La regu

laci6n del trabajo de loe menores y de las mujeres, 

En el. Estado de Cohauila durante el gobierno de Gusta

vo Espinoza Mireles, se exiiide una interesante legislaci6n -

laboral, el. 27 de octubre de 1916, Se basa completamente en 

el proyecto Zubarán y en la ley de Accidentes de Trabajo de 

Bernardo Reyes, entre sus disposiciones oruena que en los -

contra.tos de trabajo:consignen nonnas para la participaci6n 

de los trabajadores en las utilidades de la empresa, 

Hemos hablado de legislaciones importantes para la con-
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debemos de dejar de mencionar algunas otras, 

En Aguascalientes, e1 6 de agosto de 1914, se establec!o 

la. jornada de trabajo de nueve horas; el descanso semanal; -

prohibici6n de reducir los salarios. 

En San Luis Potosí, o1 15 de septiembre do 1914, se expl 

de un decreto fijando loa sa.1arios mínimoa,y el 19 de aeptiem 

bre de 1914, en e1 Estado de Tabasco, se implanto un decreto 

en el que establece los salarios mínimos¡ reducción de la -

jornada de trabajo a ocho horas y la cancelaci6n de las deu

das de los campesinos, 

Podemos ver que la creaci6n de la legislaciones labora-

1es es enonne, formando una gran 1iata, Alguna.a de ellas son 

extraordinariamente excelentes, estableciendo conceptos y -

disposiciones en apoyo y protecci6n de las relaciones indivi 

duales y colectivas de tmbajo, Se crean orgcmiamos para re

so1ver los conflictos entre obreros y patrones, Todas forman 

un conjunto de antecedentes para. la esencia y crea.ci6n ds --

1os nuevos artículos socia1es consagrados en 1a. Constituci6n 

federal de 1917. 

c. La Constituci6n Federal de 1917 y el Artículo 123, 

Con el tri'CUli"o de la Revoluci6n mexicana y 1a creaci6n 

de leyes y decretos que dieron forma a la.a inquietudes de -

1a clase trabajadora, se inicia la incurai6n constituciona--
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lista, El primer jefe constitucionalista, Don Venustiano Ca

rranza, convoca a elecciones para un congreso constituyente, 

que tendría verificativo en la ciudad de Que~taro, a partir 

del lo, de diciembre de 1916 y con duración de dos meses, -

con la idea de reformar la constitución de 1857, sin la in-

tención de crear una nueva,(49) 

De acuerdo a las noticias de la época, el proyecto de -

Constituci6n, no aseguraba un cambia en las estructuras eco

nómicas y sociales, pues nin1'tlna de las refonnas solucionaba 

el problema de loa campesinos y de loa trabajadores, 

As! el artículo 27 remitía la reforma agraria a la legisla-

ción ordinaria y la fracción X, del artículo 73 se limitaba 

a autorizar al poder legislativo para regular la materia de 

trabajo,(50) 

El proyecto no aportaba casi nada a favor de los dere-

chos del trabajador, salvo ciertas adiciones en el a, 51 que 

incluía la jornada máxima de ocho horas, prohibición del t~ 

bajo nocturno industrial a mujeres y a niños y señala el de! 

canso hebdomario, 

Se hace necesario, el ampliar los conceptos contenidos en -

el a, 5 constitucional,para garantizar verdaderas garantías 

sociales, 

Se inicia el debate para la discusión del a, 5 del pro-

(49) De Buen Lozano, Néstor, Ob,cit,, p. 333, 

(50) De la cueva, Mario, Ob,cit,, p. 47. 
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yecto, para tal acto se inscriben 14 oradoreo para el debate, 

En un giro total y profundo se hace hincapío en la transform~ 

ci6n de la materia social. Surge en el congreso constituyente 

la idea de elaLorar un nuevo proyecto del a, 5o., otoreando -

la ansiada garantía social, preparando un t!tulo especial so

bre trabajo, un nuevo artículo a favor de los trab1jadorss. -

La. corniei6n redactorá se integró por personalidades de la ép2 

ca como Pastor Rovaix, en calidad de presidente y Victorio E, 

Góne;ora como secretario, Esteban Baca Caldcr6n, luis Manuel -

Rojas, Dionieio Zavala, Rafael de los R!os, Silvestre D0rado, 

Jesiis de la Torre, José I. Lue;o y el lic. José Natividad Ma-

cías, entre otros. (51) 

La co~isión ter:nina el nuevo proyecto, el día 13 de Ene

ro de 1917, turnandose inmediatamente a la comisión del con-

groso, encargado de presentarlo. La mayor parte del texto se 

conservó, hubó ale;unae modificaciones y adiciones, también -

proposiciones de nuevas fracciones. 

En la Quincuagésima séptima sesión ordinaria, celebrada 

el día 23 de Enero de 1917, se presentó a discusión el texto 

del a. 5 y el del a, 123. Nace así el "primer precepto que a 

nivel constitucional otorgó derechos a los trabajadores, Mé

xico pasaba a la historia como el primer pe!s que incorpora

ba las garantías sociales a una Consti tuci6n." ( 52) 

(51) Trueba Urbina, Alberto, Nuevo Derecho del Trabajo, 
Ja ed,, Ed. Porn1a S.A., ~éx. 1375, p. 89. 

(52) De Buen Lozano, Néstor, Ob, cit., p. 3)8. 
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Nos parece importante insistir que la Asamblea constit!!; 

yente se propuso: el resolver los dos grandes problem9.s soci!!. 

lea, Por una parte el problema de los cam?esinos que vivían

en condiciones inferiores a los animales y por otro la de 

procla:nnr los derechos dol trabajo, En este contorno nace la 

garantía social en la constituci6n de 1917 y la esencia de -

un derecho del trabajo nuevo, consagrado en el artículo 123, 

D. Federali~aci6n de la Legislaci1n Laboral, 

En el proyecto de Constituci6n, en el a. 73, fracci6n lC 

facultaba al Congreso de la Uni6n para legislar en materia 

de trabajo, los dos factores que infl'1''en en el ánimo de los 

constituyentes para que ca:nbiarán su criterio: una do estos 

factores es que iba en contra del sistema federal, el otro,

es considerar la situación de cada uno de los estados para -

ofrecer por sus diferencias mejores soluciones para regular 

las relaciones obrero-patronales. 

Por estos dos argumentos, el preámbulo del a, 123 esta

blecía: "El Congreso de la Uni6n y las leg'islaturas de los •!!. 

tados deberán expedir leyes sobre el trabajo, fundadas en la 

necesidad de cada regi6n, sin contravenir a las bases siguiea 

tes, las cuales reeirán el trabajo de los obreros, jornale-

ros, empleados domásticos y artesanos, y de una manera gene

ral." (53) 

(53) Tena Ramírez, Felipe, Ob. cit., p. 931. 
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A partir de este cambio, los poderes leeislativos de -

los estados, expiden leyes del trabajo, en un lapso que va -

desde 1918 a 1928, todas ellas integrarían en gran parte los 

antecedentes de la legislaci6n laboral de 1931. 

De las razones para pernitir que los estados, expidan -

leyes laborales, es la de no afectar su soberanía política y 

buscar las :nejores soluciones dentro de su territorio, a las 

relaciones obrero-patronales, tal y como había ocurrido en -

las leyes pre-constitucionales, 

Del intenso movimiento legislativo local, se promulga-

ron leyes del trabajo que introdujeron, algunas de ellas, ª.':!. 

pectas más avanzados que los contemplados en el artículo 123 

constitucioMl. 

Debemos de referirnos a título de e je:nplo a algunas le

yes laborales como las de Veracruz, Yucáte.n y del Distrito -

federal. 

Es Veracruz el primer estado que expide su ley del tra

bajo, el 14 de ene ro de 1918, sirve como ejemplo a las leyes 

laborales de las demás entidades federativas. 

La ley define al contrato de trabajo como "aquel en virtud -

del cual una persona llamada trabajador, presta a otra, lla

mada patr6n, un servicio personal, en su servicio, bajo su -

direcci6n y mediante el pago de una retribuci6n pecunaria"; 

es un antecedente del artículo 17 de la ley federal del tra

bajo de 1331. (54) 

(54) De Buen Lozano, mfotor, ·ab, cit., p. 352. 



Regula entre otros aspectos: el derecho de huelga, el !'!!. 

conocimiento pleno de la libertad sindical, en las empresas 

debían de contratar un 80% de trabajadores lll9Xicanos ademiís 

de la repartici6n de utilidades a los trabajadores, se crean 

las juntas municipales de conciliaci6n y una junta central -

de conciliación y arbitraje, 

En el estado de Yucátan, durante el período de gobierno 

de Felipe Carrillo Puerto, el 2 de octubre de 1918, expide -

una legislación laboral siguiendo el modelo de la ley de Ve

racruz¡ conservando solo la terminología y la reglamentaci6n 

de los convenios industriales. 

Es también en Yucátan con la ley de Alvaro Torree Díaz 

promulgada el 1.6 de septiembre de 1.926, modificando a la ley 

de anterior en materia sindical y en el derecho de huelga, 

Rn el. año de 1.917, se expide un decreto a instancia del. 

presidente Venustiano Carranza para el distrito federal. en -

donde se crean e integran las juntas de Conciliación y Arbi

traje¡ y seffal.a las medidas que se debían de adoptar en ca~ 

sos de paros empresariales. En 1919, otro decreto reglamenta 

el descanso aeIDR.nario. 

En 1926, se publica el reglamento de las juntas de Concilia

ción y Arbitraje. Dos aí'los más tarde se establece un decreto 

sobre la jornada de trabajo en loe establecimientos comerci~ 

lee, 

Loe estados cumplieron en forma efectiva con la facultad 

pennitida en el artículo 73, fracc, X, as:! vemos que ee exp.!_ 
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dieron una serial de leyes para las diversas especiali6ades 

de trabajo y reglamentando instituciones básicas del derecho 

del trabajo: contrato individual y colectivos, jornadas de -

trabajo, salario, descanso y vacaciones, accidentes de trab~ 

jo etc. 

Los derecr.os sociales les da un impulso a la clase obren, -

se a;rupan en sindicatos, federaciones y confederaciones pa

ra la defensa de sus derechos, El Único problema es ¡ue el -

país se había convertido en un cúmulo de leyes, es una gran 

torre de babel laboral, 

Las leyes no estaban acordes al cambio de las estructu

ras econ6micas y sociales, existen dispari1~d en el trata-

miento negando el derecho de ie;ualdad a los trabajadores, -

Otro problema que hace pensar en una ley Federal, eran algu

nos conflictos colectivos y de huelga que rebazaban la juri~ 

dicci6n de un estado, haciendose extensivos a dos o más ent! 

dadas federativas, las cuales se veían impedidos a actuar -

porque sus decisiones carecían de efectividad fuera de sus -

fronteras. 

Los conflictos au:nentan, obligando a modificar en el -

silo de 1929 1 a propuesta del presidente Portes Gil, la fracc, 

X del artículo 73, relativo a las facultades del congreso y 

a la parte introductoria del artículo 123 constitucional, 

La soluci6n más viable ea unificar la ley del trabajo y es -

el con~reso el encareado de expedirla, elevandola a un rango 

federal; su aplicaci6n corresponde a toda la república y en 
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cada entidad federativa tendrá una adecuada distribuci6n de 

competencia, 

La federalización de la legislaci6n laboral ee ve pre

cedida por varios proyectos. El pri~ero de ellos, es el pr2 

yec:to de C6d1go Federal del trabajo, pre•entado el 15 de n2 

viembre de 1928, documento publicado por la C.T.M. con ob-

servaciones de los empresarios. 

E. Ley Federal del Trabajo de 1931, 

Una vez reformado el articulo 73, fracci6n X y la par

te introductoria del artículo 123, además de la reforma a -

la frRc:ción XXIX, respecto al seguro social. 

Con estos cambios se permite al congreso de la uni6n, la li 

bre faculatad de legislar en materia de trabajo para todo -

el territorio nacional. 

Publicada la reforma, inmediatamente el titular del P2 

der ejecutivo envía al Congreso un proyecto de Código Fede

ral del trabajo, elaborado por eminentes juristas como: En

rique Delhumeau, Práxedis Balboa y Alfredo Iñarritu. El pr2 

yecto es rechazado por la fuerte posici6n radical del lado 

patronal, lo que obligó a cambiar el proyecto original, por 

otro lado los obreros señalan graves errores en materia sin 

dical y de huelga. Pero, su más fuerte barrera es un incon

veniente politico¡la antipatía hacia el Presidente de la R! 

p~blica.Por estos inconvenientes y discre])!lncias impiden que 
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el proyecto se realice. 

Se tiene un punto de partida, se hace patente el de'3eo 

de establecer una ley federal del trabajo. Tienen que pasar 

dos años para resolver y ver criatalizado este anhelo, para 

entonces el titular del poder ejecutivo es el Ineeniero Pas

cual Ortiz Rubio. 

A instancia de Ortiz nubio, se reune su eabinete para -

el estudio de un nuevo proyecto de Código. Su estructura es

tuvo a cargo del titular de la Secretaría de Industria, Comer 

cio y Trabajo, lic. Aar6n Saínz, no llevada el nombre de C.2_ 

digo sino de ley, tuvo la colaboraci6n de los licenciados 

Eduardo St!arez, Aquiles Cruz y Cnyetano Ruíz García, La ley 

fué disc,itida en una convención obrero-patronal organizado -

por la Secretaría de Industria. 

Se discuten temas por demás interesantes, entre ellos; 

la jornada de trabajo¡ la organización y funci on.'lmiento de -

los sindicatos; derecho de huelga; el reparto de utilidades 

y indemnizaciones; accidentes de trabajo. Con esto se busca 

el equilibrio de los factores de la producci6n; la recupera

ci6n de la econ6mia y la creaci6n de fuentes de trabajo. 

El dfa 18 de Agosto de 1931, el 9residente Ortiz Rubio 

promulga la primera ley Federal del Trabajo, en el acto se -

confinnan las ideas y el espíritu reindivicador de los dere

chos del trabajador, establecidos en el artículo 123 consti

tucional. 
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En el artículo 14 transitorio, de la ley federal del -

trabajo, señala: "3e dsrogan todas las leyes y decretos ex~ 

didos con anterioridad por las Legislaturas de los Estados -

en materia de trabajo, .y los expedl.dos por el Conereso de la 

Uni6n, en cuanto se opongan a la presente ley". (~5) 

La verdadera trascendencia en la ley federal del trabajo 

de 1931, se encuentra en la regla:nentaci6n de tres institu-

ciones básicas: El sindicato; la contrataci6n colectiva y el 

derecho de huelea. 

P. Ley Federal del Trabajo de 1970, 

Vivimos ea una sociodad de clases sociales, con una es

tructura capitalista. La ley debe de protc;~er a grupos des-:

protegidos por partir del hecho de una lucha del trabajo pa

ra arrancar al capital un tratamiento entre iguales, m.ts hu

mano y justo. 

La consulta a los sectores obrero, patronal, escuelas -

de derecho, autoridades de tra.bajo y los princi¡>ios de just!, 

cia social emanados del art!cu1o 123 constitucional. Todos -

estos elementos :formen parte de un proceso democratico de e.!!. 

tudio que d!o vida a una nueva ley federal. 

El lic, Adolfo L6pez lrlateos, en el año de 19ó0, tiene a 

bien designar una co'l\isi6n para elaborar un anteproyecto de 

ley del trabajo, 

(55) Ley Federal del Traba.jo de 1931, comentada par Tru~ 
ba Urbina, Alberto JI Jorge Trueba Barrera,J6a.ed., 
Ed, Porrúa 3.A., Méx. ,19o3, :¡i. 27:¡, 
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La comisión se integró por el Secretario de Trabajo y 

Previción Social, Lic, Salom6n G6nzalez Blanco, los presi-

dentes de las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje Federal y 

Local licenciados María Cristina Salmon!n de Tarnayo y Rami

ro Lozano y el distinguido maestro Mario de la Cueva. 

El Doctor Mario de la Cueva, nos narra como el trabajo 

dura interru,~pidamente casi dos años, la propuesta de la -

nueva Ley Laboral tenía serios inconvenientes, 

Se exigían modificaciones inmediatas a varias fracciones 

del apartado "A" del artículo 123 Constitucional, Algunas -

de ellas como las fracciones XXI y XXII, tenían una mala i~ 

terpretaci6n; se aumentaría a la edad de 14 años como la mi 

nima para ser admitido en aleún trabajo; se me jora el conce.l! 

to de salario y una forma más eficaz para establecerlo, 

Muy a pesar de tan loable labor, el proyecto sirvio ~ 

ra las reformas constitucionales y reglamentarias de 1962, 

Una esperanza para la creación de una nueva ley, se da 

durante el sexenio del Presidente Gustavo Díaz Ordaz, exac

ta~ente en el año de 1967. Se designa una comisión con las 

mismas personalidades antes mencionadas, agregándose el lic. 

Alfonso López Aparicio, Ellos tenían en sus manos la crea-

ci6n de un segundo proyecto de ley. 

La estructuración del anteproyecto estaba terminado, a 

principios de 1968, inmediatamente el Presidente de la Rep~ 

blica con verdadera agudeza política y democrática, envía c2 

pias del anteproyecto a todos los sectores interesados para 
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que·hac;an observaciones y emitan sus opiniones. 

Por parte del sector del obrero, salen las nds i~portan

tes eApresionea, la docwnentaci6n que aporto fue nwneroso, -

caso contrario , el del sector patronal que se abstiene de -

hacer comentarios. 

Se estima oportuno que loa sectores desienen a un grupo 

de personas, en representaci6n para que viertan ideas y se 

complemente el proyecto, para ser presentado al poder legis

lativo. 

Las actitudes que cada sector asume son distintas; el -

sector empresarial representado por un equipo de abogados -

hace una crítica negativa y feroz al anteproyecto, En cambio 

el sector obrero asume con hwnildnd las disposiciones de la 

nueva ley federal. 

Con las observaciones de loa sectores, se redact6 el 

proyecto final, trasmiti~ndose la iniciativa al Conereso. En 

donde se vuelve a debatir. El Sector empresarial tomando una 

postura equivoca y con la resignaci6n que dan las causas pe~ 

didae, present6 un estudio ante el Conereso, dividiendolo en 

tres partee; aspectos no objetables, aspectos objetables y -

aspectos inaceptables,(56) 

Se invitan a los miembros de la comisi6n redactora a fin 

de hacer un intercambio de ideas, formulando diversas inte-

rrogantes, para delinear loe conceptos y disposiciones del -

proyecto. 

(56) De la Cueva, Mario, Ob, cit., p. 58. 
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Una vez tenninado, el intercambio de ideas e impresio-

nee, el cong11!Bo pennite algunas modificc,.ciones no alterando 

en nada, la naturaleza del proyecto ori<¡inal. La iniciativa 

se propone satisfacer las ~ecesidades materiales de los tra

bajadoras y reafirmar los conceptos e ideales de justicia S,2. 

cinl del artículo 123 constitucional, 

La nueva ley entra en vieor, el lo. de mayo de 1970, -

d!a hist6rico en nuestro país y fecha en que se recuerda a 

loa martires de Chicago, 

El proceso democrático para la creación de la vieente -

ley federal, nos demuestra que el derecho del trabajo ea di

ruímico en su contenido y debe desarrollarse a la par de la -

económia, siendo factor detenninante este dltimo para una -

permanente actualización de las normas de trabajo, que deben 

de ofrecer un cambio social y político. 

De acuerdo a las relaciones obrero-patronales, se deri

van los antecedentes de la legislaci6n laboral. Sn iBlU1ldad 

de circunstancias, el derecho ha de proteger a cada indivi-

duo y a de permitir su defensa al mismo nivel¡ pero, tratan

doae de personas desiguales debe ser la norma jurídica la -

que establezca ese nivel. 



IV. El Trabajo ?en.i tenci,,rio. 

A. P.istoria. del trabajo penitenciario. 

B. 3 iste:nas :ieni te nci:-. ríos. 

C. Características .iel trabajo renitenciario. 

D. El trabajo como medio :ie readaptaci6n. 

l. :>tapa ac 1 t rab" jo co110 penn. 

2. Co:no parte inteerante de la ;iena. 

3. Medio d.e ;iror.over la re ... da;itaci6n social 
del recluso. 

E. Oreanización del traba jo penitenciario. 

F. Beneficios sociales. 

l. Salario. 

2, Accidentes de trabajo. 

J. ,Tornada de trabajo y vacaciones. 

4. Educación. 

5. Jubilación. 

6. Servicios sociales. 

7. Régimen de disci;ilina, hieiene y atención 
médica. 

G, Loeislaci6n anlicable a los trabajc;dores en 
loe centros d~ readaptación social. 



El Trabajo Penitenciario. 

Tenemos frente a nosotros un problema de singular im

portancia; el trabajo penitenciario como factor para lograr 

la readaptación social del delincuente, actividad desempeñ~ 

da por los internos durante su condena, dentro de una lnst! 

tuci6n penitenciaria. 

El problema penitenciario merece especial interés, dan 

do un avance para la mejor atención y distribuci6n de la -

justicia • 

. Ugimas personas consideran que el hombre, que ha delin 

quido no es un ser social y pierde por este hecho, eu cond! 

ción de dignidad y todos sus derechos, es una materia amorfa 

ein ninguna consideración. Desde nuestro punto de vista, el 

hombre debe ser respetado por su simple envoltura hWllana, 

un ser pensante y sensible con diferentes características -

biol6gicas, físicas y psíquicas. Si se toma en cuenta estos 

elementos y no se violan los derechos susceptibles de la -

condición humana, la Instituci6n penitenciaria, dejara atrae 

un pasado sombrío, un luear donde se co~eten las peores atr~ 

cidades, un lugar de aufri~iento o de custodia para luego -

aplicar castigos corporales o infamantes. La prisión debe -
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convertirse en un sitio donde el ho:nbre en base a un trata

miento e3pecial será nuevamente readaptado a la sociedad -

misma que lo apart6,una vez refonnado debe volver a la colJI!:!. 

nidad co~o un hombre nuevo y dtil, 

Desde un enfoque jurídico, eenerr!l:nente se considera -

que el individuo prtvado de su libertad por un delito, que 

merece pena corporal, ha transgredido el orden jurídico esta 

blecido y por tal causa se encuentra fue1~ de la ley; se da 

a entenner con ello que el orden jurídico vi¿ente lo excluye 

de la sociedad y lo priva de todos sus derechos, concepto 

erróneo. Toda vez que una sentencia dictada por un órgano 

jurisdiccional, que condena al individuo a purgar una cond.!!_ 

na, ~ríodo deter:nirndo de prisión, dehe estahlecer en la -

misma los d~rec!-1os que quedan sus_1endidos, si dicha sentencia 

no contempla aleunos derechos, no se pueden prohibir para -

perjuicio del sentenciado, por ser el derecho penal de es-

tricta aplicación. 

Debido a la situación planteada y a la a;ol ic'lción de -

los derechos que tiene·n los sentenciados, se hace necesario 

establecer un adecw~do régimen >:>enitenciario con una organi_ 

zación adecuada y miras tendientes a loerar la readaptación 

social. 

Se deben de empleA.r como medios el trabajo, la CaJJaci

tación para el :nismo y la educación, en este capítulo dare

mos ele'!lentos para la pro110ción, desarrollo y protección 

del trabajo penitenciario, además de los derechos de los i~ 
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ternos, amparados por leyes de estricta aplicación y a con

traposición sus deberes. Uno de sus deberes, es realizar el 

trabajo asignado, evitando el ocio que aniquila y pervierte, 

Pero, al realizar su labor el interno debe tener nonnas y -

preceptos, que regulen y protegan los derechos emanados de 

tan dignificante actividad. Nos atrevemos a decir la necee~ 

ria aplicación del derecho del trabajo para establecer prin 

cipios, instituciones, derechos, deberes, prestaciones, den 

tro de la institución penitenciaria, respetando el dogma de 

considerar al trabajo como un derecho y un deber social. 

A, Historia del Trabajo Penitenciario. 

El relatar las condiciones del trabajo penitenciario,

la forma como se ha desarrollado, su implantación dentro y 

fuera de la prisión en diferentes etapas de la historia de 

la hu.nanidad, Nos ayudará a comprender con mayor claridad -

una de las instituciones básicas del régimen penitenciario, 

En la antiguedad, la historia del trabajo penitencia-

rio es la historia de la esclavitud, 

En el derecho romano, el poder público impuso a los p~ 

nadas la obligación de trabajar. El trabajo tiene como ca-

racterísticas la aflicción, el sufrimiento, el dolor. La l~ 

bor es penosa y dura, con verdadera crueldad se les aplica

ba las penas, 

De las penas más severas esta la damnatio in metallum 
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donde la condici6n del sent~nciado se ve reducido, a la c'1-

li(h\d de esclavo; la ad opus, ~e real i..::-.an 19.s labores en -

las ob!"ls pdblic,,s; ad metall'1, tr<ibajos en las minas y el 

ari ltHl11R, los juP.gos de ci reo. 

Dun:nt~ el :intieuo i:n~erio de Oriente, !::ei;.to, Siria 

y China, lO!:' sentencL=1doR er.:tn destin'"ldO~ ~~ tr.1b'Cljos durí-

simos, en z.¡articular a los trabajos ~dblicos. 

Fodemos ver que el tr:ib~jo en 19. nntie\it:?dad, tiGne co

:no :::rinci,:-i8.les factores; la cie hRcer ~ufrir al c::e~tenci8.do, 

a11lican<lo todo el rio_0r judici~l en la consie:Mci6n de tra

bajos forzoRos. Sl ~entenci~<lo no solo tiene una ~ena ~riv~ 

tiv.q de libertqd, lo que ero y es: un etifri'Tiie:ito, sino so -

aer?.V~.l ::;u ~:i.t.unci6n con los trabqjo!? enco11ena~clo~, en l~c:: -

minr:t~ de azufro, en las canteras, lim:-:iez::i de 9.lca;itarill::tA 1 

arreglo de carreteras. 

En el medioevo, las f.'l.leras son emba.rcac¡ones de remo 

convertid~s en cdrceles flot~nt~q 1 loc~lizad~s on el mar ~! 

diterr1neo, las cuales navec;aban sin nin,_,;ún ;:>ro:i6sito dtil 

y con el un:!co fin de hacer sufrir a los sentenciqdos, (57) 

:!:e en este perí . .,do,en do:ide fie e~tqbl8ce lq obliCRCi6n 

de los condenados a ¡n.gar con AU trabajo su est,.ncb en la 

prisi6n, en virtud de que las c~rc:eles se destin>1b"n !Jrin-

ci!Jal:r.ente para los deteui<los, durante el proceso, 

Ea trabn jo es aclicable en fonna de servidu·nbre :ienal, en -

(57) Bernaldo de ;¡uiroz, Constancio, Lecciones de Dere 
cho Penitenci!lrio, 3d, Irn:i~nta T.Tníversitr.i.rii:1, ~,~!!_ 

xico 1953, p. 112 y ss, 
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actividades penosas, sin nineuna renuMración y para benefi_ 

cio exclusivo del Estado. 

En Inelaterra, el tr>1bajo se im!Jone como casti~o agot~ 

dor y forzoso, no tiene un fin práctico, !JOr e jem!Jlo, el -

Tread-Wheel o rueda ~ue debía de ser ::iue~ta en movi -niento -

con los pies, o el Tread-~lill un procedí nien1.o n_u~ ce em;ile2 

ba 9ara moler !">iedras hasta reducirlas a !JOlvo. 

Otro !'BÍB europeo, P.tJlanda rtplic"1. :'enns tnles corno: el 

nasphuis, an :londc las gar.as de tr:-.1U:-1j.1r se despiertan con 

el ayuno y ~ punta de láti('.o, La actividad del recluso con

sistía en rasgar un palo de ca:npeche cúya suRtancia se desti_ 

naba a la coloración de !J'l..'ios y; ol 'Jpi nnliuis, en el que se 

e·-<0lotn el tr:ih~jo de las r11cl1rnrls 1 en la elrib<Jr:-lci0n do hi 
lados. 

El afirmar que de la vent3 de los !Jroductoo y los ben2_ 

ficios obtenidoo de la labor rea:izada por los internos, -

es dP.sti:iadQ al sosteni~iento de la ~risi~n, no e~ aleo fu!:_ 

I"I de lo nonnal, solo en algunas penitn.nciaríae los senten

ciados, percibían parte de utilidad por su trabAjo, 

?asa el tiem!.o, y no rinrece darse un ca~bio o ::-J.vance 

hu:nanitario en la vida del interno , el trabajo penitencia

rio sigue cumpliendo con su función de hacer sufrir al sen

tenciado con tareas arduas y agot.~doms, 1'in utilidad prác

tim1 y con un sentido afictivo y expiatorio de su delito, 

Los principios de la religi6n católica es l~ aportación 

e im'.•Ulso que se necesita, con un caráter humanista, dandole 
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un nuevo matiz a la labor que realizan loe reos. Sus linea

mientos de reforma, refutan el antiguo concepto de prisi6n -

como un lugar de aislamiento para el dolor humano y la cruel 

dad psic6logica, transformando su finalidad en la enmienda, 

en el arrepenti-nient0 del culpable, tomando conciencia de -

lo equívoco de su conducta y señalar el perjucio que ocasi!!_ 

na a la sociedad, a la religión y a las normas morales con 

el delito cometido, 

De los mis claros ejemplos, del innovador pensamiento 

están en las instituciones creadas en el siglo XVIII, El -

Hospicio de San Miguel en Roma y la prisi6n de Gante en Ve_r 

laín. El trabajo dentro de estas construccio~es, hace su ap~ 

rici6n con un sentido org~nizado y encaminado a la corrección 

del transgresor del orien social y moral, 

Eri América, en el vecino país del norte, Estados Uni-

dos de Norteamérica, con los cuáquero" de Filadelfia, en la 

renovada priGi6n de Vialnut Street, a fines del siglo XVIII 

y principios del siglo XIX, se establece un l'l!gimen con una 

doble finalidad; la satisfaccUn y cumplimiento de un trab.!!_; 

jo reditunble econ6:nica.nente y el aé'pecto correctivo. 

Al señalar, el firme prop6sito de una cantidad determinada 

por la actividad realizada nor los internos, podemos afir~ 

mar,que surgen dentro de la instituci6n penitenciaria una -

característica nueva; la aspiraci6n econ6.iica, ele,;ento que 

pretend~ establecer un adecuado sistema penitenciario en don 

de se respete la condici6n humana del interno, 
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No obstante, todavía falta un largo camino para crista 

lizar un trabajo penitenciario, como pieza fundamental para 

lograr la readaptaci6n social del individuo, aspiraci6n su

blime de los criminólogos, penalistas, y en sí de la socie

dad, La evoluci6n del trabajo en las prisiones torna una ru

ta distinta, ya no es la característica de dolor, aflicci6n 

sin utilidad; se convierte, en utilitario, retributivo eco

n6micumente y readaptador. 

En México durante el siglo anterior, el trabajo peni-

tenciario tiene la tendencia hacía, la labor ardua, penosa 

y aflictiva. La prisi6n es un lugar de correcci6n, cuando -

asi lo establece la vigente Constitución Política de los E~ 

tados Unidos Mexicanos, en su capítulo de garantías indivi

duales, artículo 18, que ordena y estructura un adecuado -

sistema penitenciario; la organización penitenciaria basada 

en el trabajo, la capacitaci6n y la educaci6n como los me-

dios m~s apropiados para la readaptación social del sujeto, 

Este artículo, nos da la pauta para poder explicar el 

trabajo penitenciario, de acuerdo a un precepto constituciQ_ 

nal estableciendo la plataforma a nuestra exposici6n. 

Trataremos de dar nuestro mejor esfuerzo para expresar 

con claridad y sencillez, las diferentes atribuciones, del"!l. 

chos, deberes y prestaciones de los internos por la realiz!!_ 

ci6n de la actividad desempeñada dentro de la Institución -

Penitenciaria, Dando un perfil de la situación actual del -

sistema penitenciario y la aplicación extensiva del derecho 

del trabajo. 
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B, Sistemas Penitenciarios, 

Debemos de analizar, los diferentes sistemas peniten-

ciarios que tienen co~o finalidad determinar, las normas -

adoptadas para limitar el trata~iento de los penados duran

te su condena, 

Es bajo el amparo de los avances del derecho penal y -

el impulso de la reforma penitenciaria, las que han forjado 

los diversos sistemas penitenciarios, tratando de resolver 

cada uno el problema del alto índice de delincuencia, alca~ 

zando el objetivo primordial de la readaptación social, 

Los sistemas más conocidos son los siguientes: 

a) Celular o Pensilvánico; 

b) Auburniano; 

c) Progresivo, Reformatorio, Borstal y de Clasificación; 

d) All 'aperto; 

e) Prisión Abierta, 

Mencionaremos el origen, singularidades, principios, -

ventajas y desventajas de cada uno de los sistemas peniten

ciarios citados, 

a) Sistema Celular, Peneilvánico o Filadélfico, 

El sistema celular o de aislamiento como eu nombre lo 

indica, 2e aisla a cada reo en celdas individuales, con g~ 

dos de comportamiento, el tratamiento se aplica, tomando en 

cuenta también el tiempo de pena. Su autor es William Penn, 

fundador de la colonia de Pennsylvania, en el año de 1790,-
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es con influencia de los Cuá1ueros en Norteamérica como nace 

1a idea de ?enn, siendo jefe de Un'l secta con costu1.brcs se

ver.is y contrarias a toda violencia, oreaniza una sociedad -

que im9lanta este sistema celular. 

Debido a la extrema relieio!:1idad se piensa de una mane

ra extrc:nista, se ast<1blece en far.na obligatori'l, la lectura 

de la biblia ade:nás de otros libros reli~iosos." La :i~na cap! 

tal es er?"";dicgda en el sistema celular, s0lo se aplicara al 

delito de homicidio, las penas corporales e infa:nantes son -

sustituidas por las penas !'rivativas de libertad y los tra

ba jos forz9.dos. 

Es tnnta la autoridad de Perm, que se constn1y~ en el 

n9.tio de la calle 'Nalnut, una ~risi6n, (58) 

En ella, se remiten a los delincuentes más endurecidos; el -

aislamiento es absoluto de d!a y noche, A los delincuentes -

menos peligrosos, son recluídos en ampliBs estancias, permi

tiendoles trabajar. 

No había nine;dn tiDO de comunicaci6n entre los internos 

i:npernba la regla :l.el silencio durente la activid'ld en el t!!. 

llar y en las co-nidas. 

Otra de las instituciones penitenciqri'>S que tienen los 

mis:nos lineamientos de1 sistema celular, es la prisi6n do -

"Eastern State Ponitcntiary", recibiendo ;;us pri•neroe reclu

sos en 132?. El tratamiento :>enitenciario ea si·nilar; réei:nan 

(53) Bernaldo de Quiroz, Constoncio, Ob. cit., p. 96. 
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de aislamiento con trabajo en el interior de la celda; el -

condenado, durante el tiempo de la pena, es confinado a su 

celda sin tener comunicación o ver a los demás prasos, Los 

visitantes per:ni tidos son el capellán y los :niembros de la 

Society de Philadelphia, Lo único que ro'.!',.pe con la monoto-

nía del aislamiento, es el trabajo, Esta es la triste situ~ 

ci6n de los internos, en la aplicación del sistema celular. 

En México, el c6digo penal de 1871, previó el sistema 

celular. 

Debemos de mencionar las principales ventajas del sis

tema de aislamiento; evita la corrupción carcelaria, es de

cir, se rompe el contacto de delincuentes primarios con de

lincuentes envilecidos y enduracidos por la vida en prisión, 

la llamada Universidad del delito; se esquiva también por -

otra parte, el soborno por parte del interno al personal de 

vigilancia, el otorear dinero a cambio de privilegios o fa

vora s. Además, el sistema celular requiere un mínimo de per 

sonal de custodia; el problema de la sexualidad se elude, -

no existen situaciones de homosexualidad o violación, 

Conforme a nuestra idea, el sistema celular no corrige 

socialmente al delincuente, al encontrarse aislado en forma 

permanente, hace perder gradualmente la salud y los valoras 

morales; lo agota intelectualmente y nace en él un profundo 

odio a la sociedad, La falta de movimiento y comunicación -

produce efectos secundarios en el interno como enfermedades 

disminución de la salud mental y física, desembocando en la 
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locura y la psicosis de la prisión. 

Es importante destacar los gastos excesivos en la con~ 

trucción penitenciaria para poder permitir el aislamiento -

individual. Nos referimos a construir tantas celdas como d~ 

tenidos hubiese. Se impide una adecuada organización del 

trabajo, un régimen industrial, el trabajo permitido es el 

artesanal como instrumento teráupeutico. 

A manera de conclusión, el sistema celular es nefasto 

e inaceptable, dificulta la posible readaptación social¡ T~ 

do esto unido a las objeciones y desventajas señaladas, 

b) Sistema Auburniano o del trabajo en común, 

El sistema Auburniano, tiene su campo de aplicación en 

la ciudad de New York, en la cdrcel de Auburn, en 1820, de 

ah! su nombre. Posteriormente se aplicaría en la famosa pri 

eión de Sing-Sing, 

Tiene como características: el trabajo en común, pero 

con la orden de permanecer en silencio; el aislamiento es -

solo nocturno. La infracción a la regla de silencio, se ca~ 

tigaba con penas corporales, El preso estaba por completo -

aislado del mundo, no se le permitía recibir visitas, ni -

ai1n de su propia familia.(59) 

No. obstante la prohibición de comunicación entre los 

internos, se establecieron varios métodos de entendimiento 

atravée de golpes en las paredes y tuberías o señas como loe 

(59) Foucault, Michel, Ob, cit., p. 240. 
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sordomudos, 

De los puntos esenciales y de relevancia del sistema, 

podemos sañalar los sigui.entes; 

1.- Los 0astos de construcci6n se reducen co11siderabl!!_ 

mente¡ 

2,- Se evitan los efectos secundarios del aisla:niento 

del sistema celular, disminuci6n de la contaminaci6n moral y 

psicosis de prisi6n, por medio de la reela del silencio. 

De las primeras experiencias penitenciarias, hemos men

cionado los dos primeros sistemas penitenciarias, que tienen 

como ele:nento en comiin; la imp JBici6n de un silencio absolu

tp, una disciplina ferr'5a y una inadecuada or~anización de -

trabajo. 

El largo camino que nos falta por recorrer para lograr 

definir las mejores condiciones y elementos de una posible -

reindivicaci6n del delincuente, nos abre las puertas para -

referiraos a nuevos sistemas con características y peculiar! 

dadas diferentes, 

c) Sistema Progresivo, Reformatorio, Borstal, y Clnsifi 

caci6n. Un novedoso componente aparece en este sistema para 

ser llevadera la pena¡ el estímulo o premios al buen comporti:!. 

miento. La readantaci6n social, se obtiene atrav~s de etapas 

y grados. El sistema progresivo: se estructura en base a es

tudios de personalidad del sujeto y un tratamiento progresi

vo, dandole una vestidura científica, Se incluyen ade:nás ~ 
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criterios de clasificnci6n y diversidad de est<ibleci n;.entos. 

·Tiene su orieen en Europa R fines del sielo onterior,

des!'ué's se extiende hacía A:mfricn a mitad del siglo X:X. En

tre sus precursores están: el ca!}it1n r.·nco:1ochie; nl arzo-

bispo de Du_"'llin, Whately; Ge">ree ObP.rn!lyer; el coronel ~•on

tesinos y sir 'lialter Crofton. 

El sistema tiene como principios rectores: la medici6n 

de la •1enn con la suma del tr..ib:>jo y la buena con:tuct.:: del 

interno. ~n bu:,e a estos princi.~üos, se te11Íu la op)rtur.idad 

de obtener la libertad, de acuerdo a m1:rero deter1:in·1do de 

marcas o vales que le daban por su buena conducta. 

Conforme al mé'todo adoptado por el capitán ~.aconochie, 

se d~stacnn tres períodos irn51ortante2: 

a) 81 de prueba con aislamiento nocturno y diurno y el 

trabajo oblisatorio; 

b) La labor en co"1iin duninte el día y aislRmient.o noc

turno, interviene el sistema :l.e vales; 

c) Libertad condicional, cuando se tiene un niimero de 

vales suficientes. 

Es sir l"ialter Crofton 1 dil"!ctor de prisiones de Irlan

da, quién da una aportaci6n al sistema, al introducir lRs -

cárceles intermedias. Se establece un cuarto período, que -

consiste en el trabajo al aire libre, en tareas agrícolas -

especlalmente.(60) 

(60) Bernaldo de Quiroz 1 Constanclo, Ob, cit., p. 1J8 
y s. 
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Es importante sP.ílalar, r::ue en el sistema se tione como 

reela la no utilizaci6n del traje pe~al, el cual ayuda a el~ 

dir la psicosis carcelaria en el cu.'eto, 

F:ntre los países de A.'111fric~ I.atinu 01ue han ndoptndo el 

siste-na :->ro~resivo, esta nuestro !)Oís. En la ley de !\'onnas -

''.{n·1.mas sobre ReadR.ntactón Social de :;entonciP-dos, en el R.r

tículo 7 se est.ahlece el réei:nen pe,-,itenci'lrio, el cual debe 

contener un caI"icter progresivo y técnico, y constarJ por lo 

:nenas de períodos de estudio y dia!ónÓstico, 

Parn loerar la exacta a¡:ilicación del !'recepto anterior 

se hace noceario, instaurar instituciones ndP.cua1as on base 

de un sistema penal apropiado y un personal capacitado, lo-

gmndo con el lv, as!'i !"ar a una mejor vida carcelariR. 

El si!=\terna de reformatorio, tiene como su autor a Zebu

lon R. Brockway,director de una prisión riara mujeres en De-

troit, Sstadoa Unidos de América, Debido a su careo influye 

en la creación de una ley de internamiento en casas de cor~ 

cci&n para prostitutas, conden.ad··s a tre.s 'lñas y r¡ue tenían 

derecho a la libertad condicional o :lefinitiva por su regen!t 

ración o bue!l1l conducta. 

Un:i vez ·1ue es designado ;Jirector del Refor:natorio de 

El11ira en New York, en 1376, a9lics su sü1tem" con base en 

la cultura física, gimnasios, trabajo industrial y agrícola, 

enseffanza de oficios y disci!,Jlina. Nos parece un avance pos.!_ 

tivo y un intento de refonnar y rehabili. tar n jÓvenes delin

cuentes, otorcando un aporte eie;dfice.tivo con la sentencia 



120 

indeterminada y la libertad condicional o bajo palabra, 

A pesar de tan brillante •método de readaptación, el siJl. 

tema fracasó por falta de establecimientos adecuados y el C!!!_ 

pi tal necesario, 

Sistema Borstal, En la antieua prisión del municipio de 

Borstal, próximo a Londres, aloja a menores reincidentes de 

16 a 21 años. De ahí el origen del sistema Borstal a instan

cia de Evelyn Ruggles Brise, a principios del presente siglo. 

Los jóvenes enviados a Borstal, tenían penas indetermi

nadas oscilantes entre los nueve meses y los tres años, Ha-

bía dentro de la prisión, establecimientos de menor y mayor 

seguridad, urbanos y rurales, y para enfermos mentales, Su -

principal lineamiento para el tratamiento, es el estudio fí

sico y psíquico que se les realizaban a los internos. 

La estructura del sistema es sencillo, se apoya en los 

grados que va obteniendo el sujeto, confonne a su buena con

ducta. De los primeros grados, es importante destacar que 

tiene las mismas características del sistema Filadélfico, es 

decir, no se le permite comunicación alguna, y el pupilo so

lo puede recibir una carta y una visita, o dos cartas pero -

ninguna visita. Tiene una duración este primer grado de tres 

meses. 

Posterionnente, se pasa al sistema aurburniano, trabajo 

en comdn durante el día y instrucción en la noche. Se práct! 

ca también en este grado la observación, referente a la reh!!!_ 

bilitación social del individuo. Por dltimo se realizan los 
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permite agruparse a los jovenes los días sábados en un sal6n 

de juegos, para pasar luego a otro al aire libre e instruir

se en un aprendizaje profesional. 

En el ¡rrado probatorio se permite leer el diario, reci

bir cartas cada quince días, jugar en el interior o en el e~ 

terior del establecimiento, En el ~ltimo grado, el especial, 

se logran beneficios considerables, ee posible obtener la li 

bertad condicional despu~s de expedirse un certificado por -

el consejo de la prisi6n. 

Para el ~xito del sistema, es necesario dgjar a un lado 

loe ineficaces mátodos de humillaci6n y sufrimiento. surgen 

ahora nuevos criterios, se logra ostablecer la capacidad y -

especializaci6n del personal peniter.ciario, se ¡:oer'lite la en 

señanza de oficios, aprendizaje en talleres y granjas, y est~ 

tuir una disciplina basada en la confianza y en la educaci6n. 

Es un logro superlativo, los elementos y peculiaridadoo 

de los siste:nas estudiados hasta el roo.nanto, no obstnnte de

bemos de se;:;uir observando y analizando otros sistemas peni

tenciarios. 

Sistema de Clasificaci6n o Belga. En este sistema se i!! 

oluye la individualizaci6n del tratamiento. Se clasifican a 

loe internos, conforme a su procedencia sea urbana o rural, 

y educaci6n; en delincuentes pri~arios o.reincidentes. EDto 

obedece tambián a la duración de la pena. Se crean además l~ 

boratorios de experimentaci6n psiquiátrica como anexos a lae 
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prisiones, se su!'ri:ne la celda y se moderniza el uniforme -

del presidiario. 

d) Régin:en All 'anerto. 

La innovaci6n del sistema consiste en que rompe con el 

esquema cl·~sico de la pri~i1n cermda. Aparece por vez prim~ 

ra en Europa, a fines del siglo pasado y se incorporo !JOSte

riJrmente a América del eur. Tiene c;~o ele~ento primordial 

el tr:'lb'ljo;agrícola, en obrHs y servicios ::-dblicos. 

Las ventajas del sistema es ser reditunble econ6micamen 

te y en favor de la salud de loe presos, al brindarles un -

trabajo al aire libre en tareas simples que no requieren es

peci<1lizaci'5n previa. Su logro y aceptación es en los países 

con numerosos campesinos recluídos. 

e) Prisi6n Abierta. 

Uno de los criterios para formular este sistema, es que 

no todos los sentenci<1do2 deben de estar en prisiones de má

xima seguridad. Po:r ello, se imponen instituciones abiertas 

o semiahie rtas. 

Para nosotros, es una de las creaciones más atrevidas e 

interesantes, un régi nen novedoso. Se puede uno imaginar, -

una prisión sin cerrojos, ni rejas, ni medidas de contenci6n 

como muros s6lidos y altas torres de vigilancia, ni personal 

de custodia armado. 

El individuo se encuentra más retenido por factores ps!_ 
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co16gtcos que por ele nentos físicos. 

l·a base funda!llental del siste:rn, ~·ole uos afic:r.ar, es l'.l 

~hRbi 1.it'lc11n social. Se cuent~ tambi~n con u:i tot·~l autog2_ 

bierno, un acerca,niento al !lledio social, un bajo cosi;o y la 

confianza quB la socie.l:::i.d otor.sa a quie(les c,J r1&tieron un de

lito. 

Se debe de establecer el princirio, de un riguroso cri

terio de selección de internos. Sl auxilio de diferentes di,l! 

ciplinf1'' r¡ue estudi0n al delincuente y la a~licaci6n de 13. -

pena, co:r.o la cri11inol)gía, el derecho pen..'11, la cienci9. !)0-

nitenciari'l., la sociología criminal, la psicoloe!a cri!llinal 1 

el trabajo social, etc. 

Aparece como un obstáculo, el ~el i.gro ~ue se incre::iente 

el n.'5 1v~ro de fugas, auir¡ue esto se enc;;entra co,..1;.en~ado c0n 

las vetltujas de la r;:J.daptaci6n social :; el beneficio a la -

sociedad de una disminución de la criminal i.dad. 

En rr.áxi co, la pri:nera experie:1Cia con el eiete:na abier

to, se inetituye en la prisión de Almoloya de .:u~rez, en To

luca, Estado de !f.é'xico. En 1963, se empieza con el otorea:nien 

to de per:nisoe de salida de fin de semana, en una !,)rimera et~ 

pa. Una vez inaucur»1o el estableci.!lliento abierto, que es di 

ferente al reclusorio, en donde los internos pueden laborar 

de lunes a viernes o de lunes a sábado, en una e'!lpresa o fá

brica fu~l"ll de la prisi.6n, regresando en la noche única y e~ 

clueiv!'lnente a dormir. ?ero, tal beneficio no se concede al 

azar o ¡ior obra de la casualidad. 
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Los individuos que ingresan al sistema aPiP.rto han ~ido 

9revia;nente estudiados, por el consejo té'cnico interdici¡>li

nario de trabajo social, psiquiatría y ?Sicoloeíc. 

La iiltima fase del sistema es el réei11en preliber<1cional 

los elementos necesarios ;iara ls obtenci6n de tan maen{fico 

bo.neficio es: 

1) E:l haber cu:n9lido las dos tercerae parte~ de la ~en

tencia¡ 

2) Demostrar una estabilidad laboral, aDrovech<tmiP.nto -

escolar, euardsr una buena conducta y la aprobaci9n del can

se jo técnico inte rdici¡¡linario; 

3) Adaptaci6n a la vida en sociedad conforme al estudio 

de la rier,o;onalid3d; 

4) Encontrarse sano física y psicolóeicamente; 

5) Tener una adecu'1da relaci6n f¡¡:niliar, pan. ~·)der vo:! 

ver al niicleo familiar; 

6) Debe de estar resuelto el problema victimolóeico pa

ra evitar !JvSibles delitos del ofendido contra el interno o 

sus fa'lliliares. 

Confia:nos que el ei~tema abierto tenea un auge inusitado 

y se intensifique, logrando delimitar los posibles errores -

y rierfeccionando sus conce!'tos y beneficios, ;iara atarearla 

a la mayor ¡iarte de la poblaci6n carcelaria. El resultado y 

consecuencias depende en la debida aplicaci6n de la legi~la

cicSn penitenciaria, deode normas constitucional~s, ley de -

normas mínim9.s y reelamentos internos en lR ¡¡risi6n. 
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Recapitulando, el futuro de las ¿risiones y su funcion!!. 

miento, se encuentro sujeto a la atenci6n del artículo 11 con!!_ 

titucional ¡;ara un r4eimen penitenciario acorde a la idiosin 

cracia mexicana y al cumplimiento, con estricto apego a la -

ley de normas m!nimae Aohre la read'<~taci6n de sentenciadoe, 

del "'~o 1371, en donde 'e consagra el sü,tem3. t.ícnico, con-

tanda por lo ·r.enos, de períodos de estudio y di'<en6stico, y 

de tratamiento divido este dlti '•O en fases de clasificaci6n, 

preliberacional. Siendo lo anterior una preparaci6n al recl!:!. 

so, desde su ingreeo al penal, parR su retorno a la Pociedad. 

C, Características del Trabajo Penitenciario, 

Como ele:nentoe característicoB del trab'1jo penitenciario 

nos atrevemos a mencionar , conforme a nuestra ideA. y crite

rio, los sie;uientee: 

a) SÍ el trabajo es una obligaci6n y un deb~r Aocial, -

se debe entender en este sentido a la activinRd que realizan 

los reclusos e inclusive como un derecho de los mie:?1os; 

b) El trabajo !'enitenciarlo debe est:i.r encaminado " la 

readaptación social del i.nrlividuo, en for11B teráupeutica; 

c) Contiene entre stia aspectos,11na renwneración ec<)n6m!. 

ca y una capacitación laboral adecuada, !'ªra enfrentar al I'! 

cluso con un medio semejante al de libertad; 

d) Tendrá un caráter ajeno al sentido retributivo de la 

pena; 
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e) Util, para desterrar la aflicci6n, el sufrimiento,

logl:'ando con ello despertar los deseos de superaci6n, mejo

rando la vida y condiciones dentro de la prisión, realizan

do una actividad con fines reeducativos; 

f) En la asignación de los internos al trabajo, se de

be de tener en cuenta, las aptitudes y la capacidad, así e~ 

mo la labor desempeñada con anterioridad, y aquella a la 

cual podría dedicarse una vez obtenida su libertad; 

g) El trabajo penitenciario se reglamentara con nonnas 

que preveeran medidas de higiene y seguridad; 

h) Lo referente a la organización y métodos de trabajo 

se asemejarán lo más posible a la labor en libertad; 

i) Por la realización del trabajo y en su caso la cap!!_ 

citación, le serán retribuibles económicamente al interno, 

A manera de corolario, se debe de considerar al traba

jo penitenciario, como un elemento indispensable en el trat!!_ 

miento para alcanzar la readaptación social del interno. Y 

es através de la Dirección General de Reclusorios y Centros 

de Readaptación, quién dara las bases para efectuar las la

bores industriales, agropecuarios y artesanales que se rea

lizarán confor:ne a la organización, producción, operación,

fomento y desarrollo de un plan de mercado y productos nec~ 

sarios. 

D. El Trabajo como medio de readaptación, 

El sistema penal se apoya en el tratamiento penitenci!!_ 
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rio, que tiene co:;o co:npQnentes, el trabajo, la capacitación 

para el mismo y la ed11caci.ón. Precepto constitucional que -

ha superaJo oúltiples adversidades. No ha sido la casuali-

dad o un golpe de buena suerte, el haber llegado a la etapa 

de la readaptación social, se tuvo qu~ abolir una. serie de 

creencias y criterios fuertemente enr9.ízadas en el viejo -

sistema de la pena castigo-corporal, de sadismo y crueldad 

en el procodlmi.ento para hacer sufrir lo indescriptible al 

recluso. 

Es nece.:;ar10 h~1.cer me:1ci:Sn; la priei6n tiene ¡,ocos am,i 

gos, el descontento con ella es cosa generalizada. Es a :ne

nudo escenario de brutalidades, violencia y conflictos. En 

la medidc, en que las prisiones, tengan co:no objetivo la 

readaptación social, se dará un cambio evolutivo y una me-

jor aplicaci6n de las refor.nas e id~o..e a favor de los inte! 

nos. 

El trabajo penitenciario, en su desarrollo histórico -

t:Lane tres etapac::1 bien definida~: 

l) El trabajo cono pena; 

2) Formando parte inteerante de la pena; 

3) Y un medio para procoover la readaptación social del 

recluso. 

Pasare.~os a ex;>licar cada uno de los perfodos en que 

hemos dividido, a la actividad llevada a cabo por los sen-

tenciados. 

1) Durante la primera etapa, el trabajo se ve vincula-
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do a una serie de oprobios y vejaciones, 31 sudor y la fat:!:_ 

ga se mezcla con la san,:;re y el dolor de los inte rnoe. La -

pena de trabajos forzados es aplicada en los tiempos primi

tivos, a los reclusos se les hace trabajar en obras 7dbli-

cas, En ro:na se ha citado las penas de ad met:üla y opus '"!!. 

talli, las galeras embarcaciones utilizadas en el meditér"'

neo, todas tienen un fin primordial, hacer una masa inerme 

y sin voluntad el cuerpo del delincuente. 

31 sentido retributivo tiene el 11'1s alto ran¿;o aflict:!:_ 

vo, la pena es aplicada conforme a la antigua ley del talión 

ojo por ojo, diente por diente, el trabajo enco1aendado es 

acorde al delito cometido. Es a todas luces, la verdadera 

intención del arcaico apa=to judicbl, no se ¿ersieue el -

aprovechamiento del trabajo y no es un factor determinante 

para la readaptación, 

Posteriormente, se a superado esta característica de -

angustia y suplicio, se toma conciencia de los derechos del 

ser hu.nano. 

En las legislaciones y convenios internacionales, se 

establece la prohibici6n de los trabajos forzados, como el 

convenio de la Organización Internacional del Trabajo de --

1930. (61) 

2) Al ser parte int'lgrante de la pena, el trabajo rea

lizado tiene una perspectiva diferente. Ji:sto obedece a la -

(61) De la Villa, Enri·<ue, "La inclusión de los pena-
dos en el derecho del Tr:3.bajo", Revista de Estu-
dios ?enitenciarios, (11:adrid-Esoaña) Num. 173, 
p. 312. . 
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influencia del derecho canónico. Una etapa de transicción -

entre el trabajo como pena y medio de corrección. Surgen -

instituciones de ayuda y asistencia a los delincuentes. Los 

grandes países, Inglaterra y Holanda, dan los principios !'!! 

ra el buen funciona:niento de sus prisiones, basandose en el 

trabajo obligatorio y la disciplina, una mano férrea con el 

objeto de reformar a los internos. 

En Italia, sobresalen por su importancia el Hospicio -

de San Pilippo Neri 1 en Florencia y el Hospicio de San Mi-

guel, en Roma, en donde se internan a jóvenes delincuentes 

evitando la corrupción del ambiente penitenciario de aquél 

tiempo. Sirven ie;ualm;nte para aquellos jóvenes de buena fa 

milia, considerados como incorregibles. 

A pesar de tan brillante logro, no debemos dejar de -

destacar que aún subsiste la idea de considerar a los reos, 

un grupo asocial, privado de derechos siendo el trabajo una 

agravante a la pena impuesta por el Estado. 

Han existido, talleres clásicos en todas las prisiones 

que van desde la rama textil, artesanal o bien se le propo.!: 

ciona mano de obra barata a la burguesía industrial. 

Conforme a nuestro criterio, la finalidad principal al 

implantar el trabajo obligatorio fo!".llB.ndo parte integrante 

de la pena, es erradicar la ociosidad dentro de la prisión, 

El recluso debe de realizar una actividad, munteniendolo -

ocupado y permitiendo un recurso para obtener un beneficio 

económico. 
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3) ;n trabajo co:no medio ¡;ara '>ro:r.over la readapt'lción 

social del reclus:>. 

La idea de c:>nsider;;i.r al trdb.1jo un :n.:!dL' adecu!:ldo pa

ra el tzatamiento penitenciario, n'.lce entre los si!>los XVIII 

y XIX, con los siste:nas ~eniten.ciari':ls; µro~1esiv), rdfo~ 

torio, de clasificaci6n e institución abierta. 

El fomentar al tnbajo co·r.o el medio ideoneo para la -

readaptación social, se debe a la intenci?n rle pre parar al 

interno atráves de una actividad laboral, su incorporación 

a la sociedad co:no un hombre nuevo, apto para el trabajo, -

restableciendo la armonía entre hombre y sociedad. 

Durante el Congreso Internacional Penal y Penitencia-

río de la Haya de 135J, arroja un asombroso resultado¡" el 

trabajo !)0nitencia.rio no Jebe d2 ser corn::tderario co11a un -

complemento de la pena, sino como un medio de tratamiento -

de los delincuentes." 

Con la !llisma opinión, en el pri·ner Congreso de la Naci~ 

nes Unidas, Ginebra de 1355, se expresa con clo.tidad; 11 no -

ha de considerarse el trabajo como una pena adicional, sino 

co:no un medio de pro'nover la readapt9.ción <!el recluso, pre

par'lrl·J una ;irofesi6n, inculcarle hábitos de trab9.jo y como 

un medio de evitar la ociosidad y el desorden, mantaner o -

aumentar sus habili:lades."(62) 

En nuestro país con carácter constituci:>nal se establ!!. 

(62) Marco del Pont, Luis, Derecho i'enite11ciario,Cárd!!_ 
nas, J::ditor y Distribuidor, ~·éxico 1934, p, 416. 
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ce en el artículo l 'l, la necesidad de la read~¡it3.ci6n social 

del sentenci;.do. in la ley de ~or.nas .t.!ni..:r.9.s en su artículo 

segundo y d<!ccmo reproduce la misma tencencia al señalar -

que la or~anización del siste:n:o penal, se hará en base al -

trabajo, la c'!pacitación par" el 1lisrno y la óauc'lción como 

m~dios para la reaJar.-t3.c16n sociul del deli.:1cuente. 

Debemos de instaurar que si bien el trabajo es un me-

dio para la readaptación social, este se 3.plicará en fonna 

individual, tonando en cue!'lta la capacidad fíeica e intele!:_ 

tual del interno ad~más do su vocación y aptitudes , hacie!!. 

do de cada sujeto un ser singuL<r. 

En la asignación del trabajo a los reclusos será de -

acuerdo también a las Dosibilid~dee del reclusorin y confo,r 

me a un estudio de la econo:n!a local. 

E. Organización del Trabajo Penitenciario. 

Comenseoos un nuevo analisis de otro de los aspectos 

del trabajo penitenci1rio, un escollo de relevancia: su or

ganización. 

Su i:n:iortanci~ y ubicación dentro del ré!'i:'.len peniten

ciario nos m~rcará el camino para lograr un sistema penal -

más justo, alcanzando con ello la readaptaci1n social. 

Las dos formas co:nunes de la organizaci5n dol trabajo 

en las Instituciones penitenciarias son: 

a) Sistema de Empresa o por Contrato¡ 
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b) Sistema de Administración. 

a, En el sistema por contrato, el Estado cede el trab~ 

jo del interior a un contratista mediante el pago de una 

cantidad por día de trabajo. El contratista distribuye y dl 

rige el trabajo, suministra la maquinaria, la materia prima 

y vende el producto al pi1blico. Los internos laboran bajo -

la vigilancia de los funcionarios penitenciarios. 

El sistema parece a simple vista adecuado y redituable 

el i1nico pero, es que organizando el trabajo de esta :nanera 

se hará de acuerdo a los intereses de un contratista, el -

cual buscará proteger su inversión y tomara el ca.mino equi

vocado apartandose de la finalidad educativa del trabajo, 

b. En el otro sistema, el de Administración, la organ! 

zación, vigilancia y explotación del trabajo, se lleva a c~ 

bo por la administración penitenciaria, La materia prima se 

adquiere, los instrumentos de trabajo, se dirige la fabric~ 

ción y se busca el mercado para la venta del producto por -

medio de la administración. 

El sistema de Administración se presenta como el más -

apropiado para el tratamiento penitenciario y coloca la pi~ 

dra angular de la readaptación social; no obstante tiene -

ciertas desventajas: exige una dirección con capacidad in-

dustrial y mercantil, se corre el riesgo de desviar la ate!!, 

ción de la administración penitenciaria hac!a un régimen de 

producción industrial con fines lucrativos. 

Nos parece, a pesar de sus inconvenientes, el sistema 
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adecuado, al evitar incurrir en las desventajas señaladas, 

Actualmente la Penitenciaría del Distrito Federal, San 

ta Martha Acatitla, localizada en la delegación de Iztapal~ 

pa, a adoptado el sistema de administración, con modalidades 

particulares. 

Su programa de actividades laborales, su área de tall~ 

res y la aplicación del sistema progresivo, reafirma el prin 

'cipio que hemos sustentado; el trabajo como medio propicio 

para alcanzar la readaptación social del individuo. 

F. Beneficios Sociales, 

Durante largo tiempo, hasta época próxima a nuestros -

días, los internos trabajan a favor del Estado sin ningún -

beneficio o renumeración algUna. 

Por su trabajo solo recibían ali~ento y vestido, no c~ 

mo recompensa a su esfuerzo, sino como medios para su eub-

sistencia. 

En nuestro país, la actividad de loe internos, el 11~ 

mado trabajo penitenciario, no tiene un capítulo inserto en 

el derecho del trabajo, este se regula por leyes secundarias 

ley de normas mínimas y reglamento de reclusorios, 

Noeostroe plantemos incluir un capítulo referente al -

trabajo penitenciario dentro de la ley fe.J.eral del trabajo, 

Si comprendemos al derecho del trabajo como un derecho que 

se desprende de la propia naturaleza hu~ana, debemos de pu5 
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nar por cri~talizar un orden jurídico juBto y equitativo. -

Un sistema de normas que niegue las libertades y los -

derechos no es adecuado, por ~ue pP.nnite la explotaci6n del 

hombre, no se le aeeeura una existencia diena o al menoo -

una r:iosibilidad para alcanzarla. 

El derecho del trabajo ec el derecho del ho11bre !'ara -

obtener una existencia decorosa y una vid" di¡;na. El tmbnjo 

es :naldici6n para unos, bendición para otros, al realizar -

una actividad laboral, no obstante, el Rujeto lo haga den-

tro de una institución penitenciaria, se le deben de otorgar 

y proteeer los derechos y beneficios sociales producidos por 

eu trabajo, al no quedar suB:iendido este dPrecho. 

Por.nule.nos, en hipotes:ís los ben~ficios de prevención 

social que deben de ~ozar los tm"on.jndore2-int~rnos, en un 

proces 0) exnansivo del derecho del tn..bajo, cubriendo neces,!. 

dadeR sociales a semejanza con el trabajador libre. 

l.- Salario. El recluso al cumplir con su condena, si 

es un riadre :le fa~iliri, dr:!jfl en COT9lento ñesam:iaro a su 0.§. 

posa e hijos, con el riesgo de una deRinte:raci6n de su fa

milia. NadiA les !)ro:iorcionara los medioe 1?<'-1r-.6'ni.~os y el -

:t~·H1yo suficiP.nte r~r::i obti:iner loa satisfactoree necA-Barios 

!"Ira l;i subsistencia. 

La realidad !Jenitenci'<ria nos arroja una irrisoria re

nu.neraci6n por la actividad que re1'liza el tI"lbajador-inte_r 

no, El artículo lQ de la ley de normas míni:nas nos se~ala: 

que el reo pa:;:ani su sostenimiento en el reclusorio con ca_r 
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go a la percepción que obtenga como resultado del trabajo 

desempeñado. 

En nuestra opinión, la retribución que debe recibir el 

trabajador-interna puede ser fijado sobre la base de los S! 

larios <te los obreros libre"· Si un trabajador, en su trab~ 

jo gana una cantidad de dinero acorde a la jornada realiza

da, esta suma debe de ganarla un interno en prisión, es ab

surda que la actividad de un hombre se vea restringida, 

cuando es recluído, 

El salario tiene una protección especial, pago oportu

no e irrenunciable y en efectivo; li:nitandose a la aplicación 

y distribución correspondiente, eamo lo menciona Ia ley de 

normas mínimas: un 30% para el pago da la reparación ñel d! 

ño; un 3::l1' para el sostenimiento de los dependientes econó

micos del reo; un 30% para una constitución de fondo de ah2 

rros y un 10% para los gast-os del reo, 

2,- Accidentes de Trabajo, La ley del Seguro Social en 

su artículo 49 nos señala el concepto de accidente de trab! 

jo es "toda lesión orgánica o pertubación funcional, inme-

diata o posterior, a la muerte, producida repentinamente en 

ejercicio, a con motivo del trabajo, cualquiera ~ue sea el 

lugar y el tiempo en que se preste~ 

En el artículo 50, encontramos el concepto da enfenne

dad de trabajo "es todo estado patológico derivado de la -

acción continuada de una causa que tenga su origen o motivo 

en el trabajo, o en el medio en que el trabajador se vea -

obligado a prestar sus servicios". 
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Los conceptos, coinciden expresamente con los articu-

los 474 y 475 de la Ley Federal del Trabajo, 

Se puede dar el caso que un trabajador-interno, puede 

sufrir un accidente o enfer:nedad de trabajo, al estar real_! 

zando una actividad o trabajo encomendado, Nos parece razo

nable, que si un trabajador-interno lleva a cabo una labor 

y esta le produce un perjuicio gravísimo o definitivo, debe 

tener una indemnización por el accidente de tr-dbajo, lo que 

constituye un derecho del recluso, además de ser de justi-

cia, equidad y convivencia social. 

Nos apoyamos en el argumento de que un sentenciado de

be de gozar de las mismas garantías otorgadas a loe trabaj~ 

dores libres, en los beneficios de los seguros sociales. 

Siendo factible que a causa del accidente de trabajo, el 

reo y su familia estarían en una precaria situación econ6m,i:. 

ca y obstaculizando la readaptación social, al reincorporar 

al sujeto a la sociedad con una seria disminución de su ca

pacidad de trabajo o con su total pérdida; y un eminente P!!.. 

ligro de reincidencia al delito, en cuanto el individuo qu!!.. 

de en libertad, 

La indemnización de los accidentes de trabajo, solo 

tienen objeción cuando: sean originados voluntariamente; 

por grave imprudencia de la victima; desobediencia en las -

nonnas de trabajo. 

Durante el primer congreso de la; Naciones Unidas sobre 

Prevención del Delito y Tratamiento de los Delincuentes, -
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Ginebra lJ~5 1 en la regla 74.2 1 nos cita el tema propuesto 

al iodic~r; 11 se to:na.Mn 1.iS_:>·)Siciones para inde:nnizar a -

los reclucos !'·Jr \os accidentes de trabajo y enfernedades -

profesionqles, en condiciones si-nilaree a las que la ley -

dispone para los trqbajadore!' libres."(63) 

Con el r.is:no criterio en el XII Congrern Internacional 

pendl y ~enitenc1ario de la Haya de 135'.l, se acord6 ''que 

loe presos deben gozar el beneficio de la rnp"-raci6n de 

accidentes de trabajo y de enfernedades profesionnles con -

arreglo a las leyee 'ie su !'JaÍs." 

}.-Jornada de Trabajo y Vacaciones. Uno de los aspectos 

más i!llportantes que deben de establecerse en el trnb<ijo pe

nitenciario, es la duraci6n de la jornada de trab"-jo. 

~os hemos referido a los prLr.eros derechos, el snlA.rio 

y loe accidentes de trabajo, ahora no~ enfocaremos a '·ª jor 

nada de trabajo, cual es su duraci6n si esta es diurnn, mi~ 

ta o nocturna. 

P.n el 1rtrculo 60 de la ley fe·leral del trabajo vigen

te, nos instaura la jornada diurna 111 comnrendida entre las 

seis y veinte hor-;s; la nocturn9. entre las veinte y lae seis 

horas; en cuanto a la mixta connre:1de períodos de la jorna

da diurna y nocturna , siempre y cu11ndo el período nocturno 

sea :nenor de tres horas y media, si rebasa este período se 

reputará jornada nocturna. 

(6J) Szelely, Alberto, InstruT.entos FundaT.entales de -
Derecho Pdblico, To'!lo I, Ed. U.N.A,lo'., l!éxico 
1981, !'• 439. 
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El artículo 61, de la :nis:na ley nos señal11, la dura-

ción máxima de lq jornada consietente en ocho horas para la 

diurna; siete la n)cturna y siete hcrn2 y media la mixta. 

Para efectos de los artículos :nencion.qdos, se entiende 

por día de trabajo, a los internos, las :nismas que se esta

blecen a los trabajadores licres. 

A nuestra consideración, la .iornnda del trabajo ~eni-

tencü1rio, debe de ser la mis::ia del tr .. bajo libre, por equ_! 

dad pues ambas clases de trabajadores son ho:n\Jres con lími

te en capacidad f!sica e intelectual. 

Las vacaciones ~enitenciarias 1 aunque parezca absurdo 

es un derecho del trabajador-interno y es uno de los temas 

más discutidos en los congresos latinoamericanos. 

Se !JUeden regir conforme a los dispuesto en el artículo 

76 de la ley federal del trabajo. Permitiendooe el descanso 

en su propia celda¡ si el trabajador tiene m:is de un año de 

servicios disfrutare de un período de vacaciones !J'l&adas, -

siendo inferior a los seis aías laborables, y que aumentara 

en dos días lab.,rables hasta llegar a doce, por cada año -

subsecuente. Después del cuarto a~o, el período se aumenta

ra. dos días, por cada cinco de servicios. 

Con base a este precepto se propone un perfodo de vaca 

ciones atribuibles a los trabajadores-internos en apoyo del 

tratamiento penitenciario, tomando en cuenta el estudio, el 

diagnóstico de la personalidad y el buen comporta:niento del 

recluso. 
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4.-Sducación. Unos de los uuntos, ~ue a nuestr? sentir 

se debe de relaci?nar c?n la readapt3.ci6n social, es la eJ!! 

cación. Algunos delincuentes, denigrodos ~or la :ni seria, no 

inician o no alcanzan una a~ecuada educación, esto se tradu

ce en ~enores oportunidada~ :>ara lo:'rar un trabajo renumeL¡! 

do y la o?sible sub•istencia, Al no te:-;er un tr'.lhe.jo y si -

una familia 1~ue "nantener, lo 1 levam a reali7.ar ur.a. activi-

dad ilícita para obtener algiln dinero, =olventando así sus 

neres1 nades, 

Se h<ice necesario una educación con una estructura ;ir.2_ 

picia, no ateutliendo sola:':lcnte lo ".lcc:d.J~nico sino otros ele

mentos co:no son e1 cívico, higitl'nico, f{sicc :; ético. La -

educación es esrecial, <ijust'.lda a nor.nan pedaeóeicas y un -

11ersonal docente califi.c- :lo. 

La Dirección r;eneral de Reclusorios y Centro" de Re<i-

da;itaci6n 3ocial, dará los 1inea~lentos o arreclos, perni-

tiendo a los i:ite rnos realizar su eduación ~rima ria, sino la 

han conclu!do, o continu&r sus estudios durante el período 

de re clusi.Sn. 

5.-Jubilaci6n, Como un derecho a los tmb«j'l.<lores-intel: 

nos, se :n--escntn uno. instit«Jci6n b:1sica del de:?-echo riel t.~ 

bajo y la see;urid d social: la jubilación, No debe·11os de e~ 

tablecerlo en forma de simc>licidad o dádiva sino una legítj,. 

ma facultad. 

La jubilación otorga a1 trab3~ador un régi~en de reti

ro, atrav6s del cunl se obtiene una renta vitalicia, cuando 
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han alcanzado una edad límite o han prastado un detenninado 

minero de ailos de servicio, 

Aun cuando parezca il6gico y no paso de ser letra mue! 

ta, al no considerar derechos esenciales a los trabajadores 

proponemos una debida reg;lamentaci6n y prolecci6n de las peg 

siones de jubilaci6n, t•):nando en consideraci5n que la pena

lidad :nayor en nc·.ostro país, es de cuarenta años de prisión. 

Dandose la posibilidad de una penaión de jubilación soa 

esta por el ~ur.ero de años de servicio, por edad, invalidez 

o incapacidad en el trabajo. 

6.- Servicios Sociales, En la legislaci6n laboral mexi

cana se alude a que las mujeres en cinta, no podrán realizar 

trabajos físicos de esfuerzo considBrable, las seis semanas 

anteriores al parto y las seis semanas siguientes del mismo. 

En el período de lactancia tendrá dos descansos obligatorios 

por d!a, de media hora para amamantar a sue hijos, recibien

do el pago íntegro de su salario. 

Las reclusas en el caso de encontrarse embarazadas, la 

administración penal tiene la obligact6n de respetar la int! 

gridad física y salud de la madre, siendo reemplazadas en t~ 

do trabajo, al entrar al noveno mes y durante el período de 

lactancia. 

Las instalaciones que se implantan dentro de la prisi6n 

deben de ser¡ una área de servicios ~4dicos para proporcionar 

a los internos, la atenci6n m~dica, quiiúrgica y odontólogi

ca contando además con salas para operaciones y de convale--
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concia, y prácticas de encefalogramas. 

7.- Régimen de disciplina, higiene y asistencia médica. 

Es importante la buena conducta del reo, en la institución -

penitenciaría, se afirma no sin razón, que el mejor preso -

es el peor delincuente y viceversa. Sea lo que fuere, el CO!!! 

portamiento debe ser positivo. 

Un debido tratamiento tiene que estar basado en la discipli

na y en los estudios de personalidad, y diagn6stico no come

tiendo injusticias contra el interno, 

La administración penal con ayuda de especialistas, crl 

minológos, paiquíatro.a, paicológoa y médicos darán el valor 

real del proceder del individuo. Sin prescindir de nonnas de 

seguridad para wntener el orden dentro de la priai6n. 

Las celdas, dormitorios y lu~ares en donde laboren los 

presos, se exigen sea aireado, ventilado e higiénico, Brin~ 

dando además todos loa medios indispensables para la higiene 

personal, en consecuencia se deben de dispo,\er de artículos 

de aseo necesarios como jabón, agua, detergentes, etc. 

Una buena atención médica, en donde se le suministra~ 

nín loe medicamentos adecuados e inclusive intervenciones -

quirúrgicas y atenciones especializadas. 

En resumen tenemos un trípode perfectamente observable 

y computable, el trabajo, la educación y el buen comporta-

miento, datos viables que ponen en marcha un complejo meca

nismo para lograr la readaptaci6n social, 

Esperemos que no 9ste lejano el día para proteger los 
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pios, nonnas y una debida reglamentaci6n dg las institucio

nes básicas y los beneficios derivados del derecho del tra

bajo y la seguridad social, penetrando en las paredes de la 

prisi6n. 

G. Legislaci6n aplicable a los trabajadores en los 
centros de readaptaci6n social. 

Sucede a veces que el tratamiento penitenciario, es un 

excelente pretexto para negar los derechos esenciales del -

hombre, en nombre de la readaptacidn social. 

Con la idea err6nea, por supuesto, se considera que -

los prosas no tienen ningún derecho, cometiendose arbitra-

riedades y perjuicios en contra de la condici6n y la digni

dad humana. 

No somos radicales o extremistas, al afirmar que el d~ 

tenido por el solo hecho de estar sometido a proceso, cum-

pliendo un arresto o condena, no pierde su calidad de ser -

humano y como tal sigue conservando casi o todos sus dere-

chos, inherentes a su ser. 

Si bien, es cierto, la sanci6n penal disminuye derechos 

subjetivos del individuo. Una sancidn detentiva priva de la 

libertad al sujeto siendo este un derecho fundamental; una 

sanci6n pecunaria, priva al hombre de un bien patrimonial. 

El c6digo penal, prevee como penas la suspensi6n o pr!_ 

vaci6n definitiva de derechos para ejercer una profesi6n u 
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oficio, destituci6n o inhabilit~ci6n del e;n¡ileo; en relaci6n 

a los delitos i:i~:rudenciales a. 60; delitos co::1eti.dos :ior -

eervidores ~Úblic~s a, 212, 213; delitos de intimidRci1n a, 

?13, !"' cul'ldo '" 223, re~!'OnRahil id •.d profesional a. 228, 

3u?~en~:i6n ele deroc::os ~olíticJs ;:i. 143 dP.1. c~aieo !··P.-

nnl pa1•: el dL trit) f~~.er-'11 1 i 11:'1l~sto P lct~ ~-1::r~''.1'"1.:- ·"!U~ -

co.r.oten delitos contr;::i la se!:l1ri.~Jd de la nr10i6 1R'i en el A., 

46 del :niE"no c6di~o tli.2:JOnc la S'..H: ··~:1~i.~ .. , de 1 io;:T'2cho~ !Jól:Í

ticos, rie tnteln., cura'.elq, a::1:.erado, alh8.~P.R 1 etc. 

La !"enrt. a nu0~:tro critP.rio, i:,JP.~e1' 11ie.it•:":~!1te -!el tiri0 

que r:eri.., causa siern:;re u:1 sacrificio Je un m~nero 11:;1:-:i o me

nos amplio de derechos subjeti.v0s, l0r. der7rho~ fllle n1 son 

sof':ri~ndiJo~ d-.hi=ir'J 1r~ :er rAc11···nr,i.ñ0::. 1 no 1bi:tn':'lt.~ ~.u ~i.tuei

ci6n de ;.iriv.Lci.0r. de i:.bertad. Sn 1~·1 e!=~ur,11q jur!•li_co, ;i:J~! 

moe: tene::"' una visión ;nás clara de cunln!'? y cu.~'.1tar7 :n.F.:dan -

ser los derechos clel interno. 

A un nivel constituclonal, loe 9rt!culoR 5o. y 123 son 

lJs b~:sicor: !)8!'8. 1.:-t :irotecci6n del tr-lb'lja:lor y lq se~rir\nd 

de trabRjo, 

Con un ·n13.rc;.ido interés, dire;nos que 9or ~i d~f!~r-3.cin., 

el tnbAjo :c!nitenc ?ria no fuer.:i r~n1111er:~ .. :o, Fe ~~ti:'tr{q on 

contra;iosici6n de los artículos 5o. y 123 1 se a::re~r:h una 

~enfl ~ecunarif! a la ~enfl ~rivativa de libertad, 

31 n. 13 cnn:>tituci:n1A.l .con:::a..:.:,r4 ltis h-'.:tses Jel t~ta-

:lÜ!:1to rienitenci'1rio, reo.da.~tn~i6n socL8.l coo. bn~P, 8n el -

tmhnjo, lR c"!"lcitnción del :nis .,o y la educflci6n. 
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:/á.s 11:l?l;u1te 8~ond.·:~ nos y 6 .. re f1')~ detalle~ 81 ex~onnr 

en el sieuie nte ca::!tulo, el nna1 i..Fi'~ rle lo~ 8 rt f.culof: con!, 

tit 1.\CÍ')nJles meoclonido8. 

A nivel rle leye~, lor-t d·<:~chos civi1eA les .::on r8C'0:10-

ciri.oa al in.:lividuo desJ.e ;uf'! es concehido h9Ata '·11.in d·~fi~)ué::; 

J~ Sil :nuP.1--1~8. ··:nt.re el.lo$ :-o5i=i::o~ in1lic.1r el Uer8c:i11 de !'9,!: 

cihir ali.:c€u'1t0!'7, d-:! oJ;,uirir bienes y a<l• 1iini..strarlo~, q 

~ ~ercit1::1.r 1A. :-ntria ~otestnd, a c.1ntner :nn.tri. nonio, a h::t-

c~r tec,t8mento, ~er tutor, qlfJACeD., c11n1dor, !':te. 

Cu9.ndo 11.leunos de est.os clere<:hos no loe dl.Rpone la san 

ci6n !'e:lal, el sujeto en !lrisi6n :iuede e jcrcitnrlo. Siempre 

y cuando no co11etAn del i toq rp1e ue;;¡i:llan ln 9árd id:.i. de un d~ 

rech'J flllhjetivo, -.~E!riii_:rn.cin, li-t ~r-didA. ::e ln '."Rtria r.ioteE_ 

t:id, B'.1 el del'to de B.b'lnclOr.!O de :113r~on;Js, n. JJ5 del c1ilit:J 

'"'!Ml riara el distrito federal. 

!'.Je debP.n de aplic::ir los tratnrlos ir..tor1•tcio:11l~s, re-

zlas y nonnas, C'Jmo el e-:.it.idl') en el Drirner co:1:re!';O ele 111!2 

nA.cio!1es unidai:: sobre ln. !)l'8V~!H!i'1n del cri ;r;en y tratn. nion

to de los ci.c:l1ncuentes, en ·anebr8. de 1355. 

AdemáE se necesita seguir los lineamientos de ln ley -

d~ norma~ -n!nimas sobre readaptación so ~i:tl di? sentenc i.:c1dos. 

Y el rcgla:nento de reclusorios ·:iel dü;trit0 fedeml en que 

se regla:nentan varios as!JBctos de la vida carcelaria, dando 

la estructura al trnte•nient.1 periitcncinrio y 0rrlenHr las -

diRponici.ones !1:1ra efectu1r lae r.ictivirla<les labora.lee, de -

educ~ción, de relacL>nes con el P.xt,1"Jri0r y s~rvicio~. 
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Debemos de insistir y no descansar en nuestra idea de 

plantear un nuevo y novedoso cap!tulo para la protecci6n y 

mejor desemr-eño de la labor penitenciaria, ea adecuado de-

terminar la realidad social en normas protectoras, equitat! 

vas, valorativas y de justicia, en funci6n de instituciones 

del derecho del trabajo, tema que más adelante exa~inaremos 

y trataremos de ex?licar. 



Capitulo Quinto 

v. La omisi6n de un capítulo referente al trabajo 
penitenciario on la Ley Federal del Trabajo. 

A. Deficiencias del sistema penal y las irregi,i 
laridades en el desempeño del trabajo peni: 
tenciario. 

B, Analis!s de los artículos 5o., 80. y 12J -
Constitucionales, 

C, Necesidad de un capitulo relativo al trabajo 
penitenciario en la vigente Ley Federal del 
Trabajo. 



V. La omisi6n de un cap!tul.o referente al trabajo pen!, 
tencial'io en la Ley Federal del Trabajo. 

Hemos hect.el un bosque jo histórico sobre las ideos peo!. 

tenciariae con relación al trabajo dentro de lae Instituci~ 

nea penitenciarias, en el cap!tul.o cuarto señal.amos la his

toria, los elementos y características del factor mas imro! 

tanta para la readaptación social.. 

De nuestra exp.Jeición podemos afir.nar que hace falta -

una adecuada regl.amentación del. trabajo penitenciario. 

La evolución del pensamiento jurídico y penitenciario 

confonne al problema de la actividad realizada por los in~ 

ternos y el avance en el concepto de la readaptación social 

y la prisión, ambos ténninos vinculados estrechamente. 

El. trabajo penitenciario ha sido comprendido atreves -

de la historia, como caotigo, pena adicional a la privativa 

de libertad, un ~edio para erradicar el. ocio. En nuestros -

días, el. trabajo penitenciario toma un nuevo valor transfO! 

mandase en un instrumento readaptador. 

Es necesario indicar el sentido que tiene el trabajo -

penitenciario haciendo una comparación entre la labor real.!. 

zada en la prisi6n y el trabajo que se efectua en libertad, 

para analizar y determinar cual.es son los derechos y benef!, 
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cios otorgados a loe trabajadores en libertad y que pueden 

ser conpatibles e ineertadoe a la labor penitenciaria. 

En una visión especial y <lcntro da un a;arco jurídico, 

es necesario la inclusión de un capítulo del trabajo peni-

tenciario en la Ley Federal del trabajo. Esto obedece a los 

cambios de fondo y forma de un sistema penal actual y una -

moderna penolog!a, unido a la naturaleza y organización -

del trabajo penitenciario dando una modificación a los fi-

nes de la pena privativa de libertad. 

Se obtiene con ello, una reforma penitenciaria, lograg 

do un avance sienificativo pregonizando como meta de la pr! 

sión la readaptación de los internos para la P.ida social. 

Los problemas del tnibajo penitenciario son múltiples 

y variados, por una indebida aplicación de las normas que -

lo preve<l'n.Existe una barrera que no ha sido superada y no 

permite la penetración del derecho del trab1jo en las priei2. 

nea, la falta de planeación del trabajo penitenciario a la 

economía local, estatal o nacional que tiene por consecuen

cia la incapacidad para un desempeño activo y una organiza

ción interna. 

El maestro Mario de la Cueva, nos señala en los carac

teres del derecho del trabajo que la " finalidad del derecho 

del trabajo de nuestra era tiene como meta la totalidad de 

la clase trabajadora ... " (64) 

(64) De la cueva, Ob. cit., p. 92. 
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cios otorgados a loe trabajadores en libertad y que pueden 

ser conpatibles e insertados a la labor penitenciaria. 

En una visi6n especial y dantro da un marco jurídico, 

es necesario la inclusi6n de un capítulo del trabajo peni-

tenciario en la Ley Federal del trabajo. Esto obedece a los 

cambios de fondo y forma de un sistema penal actual y una -

moderna penolog!a, unido a la naturaleza y organización -

del trabajo penitenciario dando una modificación a los fi-

nes de la pena privativa de libertad, 

Se obtiene con ello, una reforma penitenciaria, logra!! 

do un avance sienificativo pregonizando como meta de la pr! 

si6n la readaptaci6n do los internos para la ;t-ida social. 

Los problemas del trabajo penitenciario son múltiples 

y variados, por una indebida aplicación de las normas que -

lo preveén.Existe una barrera que no ha sido superada y no 

permite la penetraci6n del derecho del trab:>.jo en las prieio 

nea, la falta de planeaci6n del trabajo penitenciario a la 

economía local, estatal o nacional que tiene por consecuen

cia la incapacidad para un desempeño activo y una organiza

ci6n interna. 

El maestro Mario de la Cueva, nos señala en los carac

teres del derecho del trabajo que la " finalidad del derecho 

del trabajo de nuestra era tiene como meta la totalidad de 

la clase trabajadora ... " (64) 

(64) De la C:Ueva, Ob. cit., p, 92. 
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Un firme propósito y el :náe caro anhelo es asegurar la 

salud y proporcionarle una vida decorosa al t1abajador pri

vado de su libertad mientras cumple eu condena. Se hace ne

cesario regular en su C)ntenido general las normas en las -

que se habrá de desempeñar la labor penitenciaria, dandole 

especial interds a temas como jorn~da de trabajo, días de -

descanso, vacaciones¡ el principio sustancial del salario -

mínimo y su protección; la obligación y derechos de los tI"!:!. 

bajadores-internos. 

El trabajo penitenciario debe de cumplir con el espiri 

tu y esencia para lo que fue creado como un instrumento de 

redención, un elemento de readaptación y una verdadera lab~ 

terapia. 

A. Deficiencias del sistema penal y las irregularida-
de s en el desempeílo del trabajo penitenciario. 

En las últimas fechas y debido a los problemas ocasio

nados en la prisión de Tapie, Nayarit as! como en los reclJ! 

sorios,en el distrito federal. Han surgido factores como la 

sobresaturación, corrupción y la mala administración en las 

prisiones, agudizando problemas ancestrales, presumiblemen

te erradicados. Con esta línea, se desvía la posible reada~ 

tación social del interno, haciendo de tan loable objetivo 

una mera ilusión. 

Los datos obtenidos por el Instituto Nacional de Cien

cias Penales, en el porcentaje de la reincidencia de indivi 

duos que han alcanzado su libertad son sorprendentes. Tan -
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solo en el Distrito Federal, el índice de reinc1dencia fue 

del 55.27% en hombres y el 6,36% en mujeres. 

Ante la situación especialistas en criminología, fun-

cionarios penitenciarios, así como internos y personal técn,l:. 

co de los reclusorios, eetan a favor de una refo~a p<Jnite!! 

ciaria. 

Por el alto contenido y evidencia de la cri~inalidad 

en r,~é'xico, las prisiones se achican; las instalaciones se 

deterióran, nada es suficiente y adecuado¡ provocando una -

reacción violenta de loa internoe y una rebelión del perso

nal técnico adscrito a lae prisiones. 

La Directora de Servicios Coordinados de Head~ptación 

Social de la Secretaría de Gobernación, anterior:nente,lic. 

Patricia Buentello Malo nos indica la problématica peniten

cia:" El sistema penitenciario nacional afronta graves pro

blemas de sobre población, altos costos de internamiento y -

un trato igual a desiguales. "(65) 

Es a todas luces necesario er.contrar una soluci6n a -

loe problemas penitenciarios, para lo&rar la readaptación -

s~cial y conforme a nuestra postura es de utilidad la auto

sufic1encia en la economía carcelaria, obteniendo recursos 

para desarrollar los planes de producción y diatribución de 

productos elaborados por los internos. Además de hacer una 

mejor selección del personal técnico, evitando así la corruE 

(65) Cabildo, Mii::uel y Raúl 11.onge, "i•~otinee y rebelio
nes, reflejo de un sistema, que no evolucionó", -
Revista PROCESO, (México,D.F.) No. 6'.ll, ) de Mayo 
de 1939, p. 16. 
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ción, los ancestrales vicios y la improvisación. 

El trabajo penLtenciario en los centros de reclusión -

no es algo aislado y debe for.nar parte del sistema económi

co de la comunidad, pretendiendo coordinar la productividad 

en centros de trabajo sui-generis que son las instituciones 

penitenciarias, a las demandas y exieencias del mercado en 

donde se establecen. 

El exdirector de la Dirección General de Reclusorios -

del Distrito Federal, analiza desde su punto de vista el -

problema penitenciario: "la prisión es hija de la justicia 

y el derecho penal. Más que hija es aborto, siempre sórdida, 

sucia, tortuosa y enfer:na tanto en espíritu como en cuerpo. 

La ad~inistración de prisiones no cumplira sus objetivos -

mientras esté dividida. De seguir así, se perder1 tiempo, -

presupuesto y esfuerzo. Lo que es peor:el delincuente segu.!:_ 

rá siéndolo y la sociedad se verá cada vez más disminuida -

en su seguridad."(66) 

Confonne a lo expresado por el Lic. Antonio Sánr.hez O!!; 

lindo, no se puede dejar la administración de las prisiones 

en manos de gente improvisada o advenediza siendo inaplaza

ble un cambio congruente creand0 postulRdos para la debida 

aplicación de la ley. 

Si esto no ee realiza los medios y objetivos plasma-

dos en la ley de No~as Mínimas para la Readaptación de --

(66) Cabildo, Mi91el y Ratll Monge, Ob. cit., p.16 y s. 
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Sentenciados quedará como un bello intento teórico. Sugeri

mos un texto coherente y de acuerdo a la realidad peniten-

ciar!a, ante la apremiante penuria de contar con lugares en 

donde los internos alcancen la readaptación social. 

En cuanto a las cifras de la sobrepoblación, un dato -

interesante, nos indica que el ndmaro de internos rebasa en 

un 25% la capacidad de las instalaciones a esto hay que su

mar las deficiencias y anacronismo de lae estructuras¡ la -

prolongación innecesaria de los procedimientos judiciales y 

administrativos¡ la presencia de inimputables y do infract~ 

res extranjeros, y lo más i.nportante los internos con sen-

tencias cumplidas o con derecho a beneficio preliberacional 

y de internos carentes de recursos económicos para paear -

sus fianzas, 

Uno de los ejemplos más claros de la saturación de la 

población penitenciaría, es la Institución de Santa Martha 

Acatitla, construída hace 30 años para una comunidad de 

15JO personas, la cual esta excedida en un 27% de su capaci 

dad real. 

Asimismo se cuenta con tres reclusorios preventivos para v~ 

rones, dos de ellos con módulos de alta se;ouridad¡ dos recl~ 

serios femeniles adscritos a los reclusorios norte y orien

te; un centro femenil en Tepepan y una unidad de sanciones 

administrativas para una población total de 7,300 internos. 

Los reclusorios norte y oriente son los más saturados 

inicialmente fueron construídos para un máximo de 1,200 in-
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ternos, En la actualidad tiene una poblaci6n fluctuante en

tre 2 1 000 internos, traduciendose en una falta de salubridad, 

de hacimiento, una mala distribuci6n de los servicios y ese~ 

eez de los mismos. 

Otro de los problemas p:>r la sobrepoblación carcelaria 

es la falta de infraestructura que no pennite dar trabajo y 

educaci6a a los internos, La reclu.;i6n es un 11edio de cultl_ 

vo, en despunte a la reincidenc1a y a la generación del odio 

y la veneanza. 

Enumeremoe conforme a nuestra opinión las cuusas que -

han llevado al colapso,al siste:na penal: l. La existencia -

de leyes penales absoletas; 2, la deficiente administraci6n 

de la justicia penal¡ 3. el deporable estado de las prisio

nes¡ 4. el déficit cuantitativo y cualitativo del personal 

técnico y de custodia; 5. la deficiencia crónica. de recursos 

materiales y financieros para el mantenimiento de la prisión; 

6, el pobre desarrollo de la investigaci6n penal y criminol.é_ 

gico; y por dlti'llO la falta de planificación inteeral de la 

pol!tica criminal. 

Ahora, estudiemos las diferentes irregularidades en el 

desempeño de la labor carcelaria, El trabajo penltenciario 

debe desarrollarse tomando co~o vía la capacitaci6n del re

cluso y no la explotaci6n. Es propicio un educación especial 

para. agudizar las aptitudes particulares de cada individuo, 

en diferentes areae como la industrial, agrícola en algunos 

' caeos, artesanal, de servicios de acuerdo a las condiciones 
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singulares de cada instLtuci6n. ilejando a •;n lado al tnbajo 

que no se desenvuelva en cond-ciones de seguridad e higiene 

y todo aquél contrario a la dignidad hur.ann. 

Es importante destacar que el periodo de reclusi6n no 

tiene co110 objetivo la segreeaci6n del individuo, sino uti

liz'lrlo dicho tiempo para fo11entar un sentid) de re,ponsab.!:_ 

lid-"d social. La activid'd va enca1anada a la integración -

social del interno y no únicamente a la obtenci6n da la má

xi:na utilid3d por r>arte de la empresa penitenciaria. 

Hoy en día, las a reas de trabaj J y los modos de opa ra

ción, prozresan a toda velocidad, por consecuencia, es pre

ciso un desarrollo tecnólogico prot;resivo. El proereso in-

dustrial, artesanal o de servLcios, antes dilatados, prime

ro ~ilenarios luego seculares; hoy lo son ya cotidianos. 

En la priei6n, en forma espectante, deja mucho de se-

guir con el ritmo acelerado del creciente despliego tdcnico 

en los avances a pasos agigantados de la dpoca moderna. Se 

persiste en mantener viejos procedimientos en forma tenaz, 

un trabajo rudimentario estancado en una inercia común, miea 

tras se continua con; ºel tallado en hueso y cuerno", "el -

bordado en chaquira", "las :nañani tas", "la fabricación de -

barcos y carretas;• y otras laboNs parecidas ea muy poco lo 

que ee puede hacer para contribuir y mejorar lae condiciones 

del trabajo y se convierta en un medio canalizador para la 

readaptaci6n social. 

Si se continua con las artesanías modestas que contie-
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ne un doble pluno; no funcionan para la economía local y P! 

ra la for:naci6n laboral del interno, 

La conservación de técnicas y equipos, ya superados s2 

lo, provocarán un futuro desplazumiento del liberado, no eu 

contrandose mejor candidato a la reincidencia. 

De lo expuesto, arroja co:no conclusi6n que: el trabajo 

penitenciario necesita de la organizaci6n con un aspecto iU 

teresante; la forna empresarial. Lo cuál permite que dentro 

del siste:na operativo se apareje con la misma magnitud las 

realizadas en libertad como en prisi6n, evitando hasta don

de sea posible que el interno, sea un operario primitivo, 

Es preciso, hacer un estudio de la economía en donde 

se establece la instituci6n penitenciaria, para poder implaa 

tar la organización, los planes de trabajo esnecialmente el 

del mercado oficial, a fin de favorecer la correspondencia 

entre las demandas de ésta y la producci6n penitenciaria, -

con vistas a la autosuficiencia econ6mica del establecimiea 

to. Orientando la oriran1zación pe ni tenci.lria se logrará la 

readaptación social del individuo, 

B. Analis!e de los artículos 5o., 30., y 123 constitu
cionales. 

La Constituci6n ~ol!tica de loe Estados Unidos Mexica

nos, fue expedida el 5 de Febrero de 1917 y entr6 en vigor 

el lo. de Mayo del :nismo aao. Se divide como la mayoría de 

las Constituciones en una parte dogmática y otra orgánica, 
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La Constitución mexicana de 1917 es una constitución -

rígida, republicana, presidencial, federal, pluripartidista 

y nominal, compuesta por 1)6 artículos, 

Los principios esenciales de nuestra constitución de -

1917 son los siguientes: la idea de soberanía, los derechos 

humanos, la división de lJOderes, sistema fed~ral, el siste

ma representativo, la supre:nacía del Estado sobre la igle

sias y la existencia del juicio de amparo como medio funda~ 

mental de control de la constitucionslidad,(67) 

Incorpora entre sus nor:nas, a los artículoe 27 y 123 

que tienen como características el alto valor y contenido -

social. 

ConfoMle al estudio realizado, debemos de referirnos a 

tres artículos constitucionales, de suma iml)ortancia y vin

culados al tema sustentado, Los artículos 5o, 18 y 123 son 

de vi tal interés. para dar los linea:nisntos y principios coa 

tenidos en cada uno de ollas, es necesario un analis!s en -

las declaraciones de las garantías individuales y de garan

tías sociales. 

En el título primero, capítulo primero, se consagn! en 

la ley fundamental, las garantías individuales o del gobern! 

do. Se clasifican tradicional:nente en: 

a) Gnrant!as de Igualdad, contenidas en los aa, lo, 2o, 

4o, 12 y 13; 

(67) Csrpizo, Jorge, La Constitución Mexicana de 1917, 
5a. ed., Ed. U.N.A,M., b!é'xico 1932, p. 134 y s. 
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b) Garantías de Libertad, reglamentadas en los aa, del 

3o, al llo,, 24, 25 antes de las refonnas era el artículo -

de la libre circulaci6n de la corres~ondencia, actualmente 

esta disposici6n ee encuentra insertada en el artículo 16, 

tercer párrafo, se completa a este conjunto el a, 28; 

c) Garantía da Propiedad, localizada on el a. 27; 

d) Garantías do Seguridad Jur!dic:i, contenidas en los 

aa. del 14 al 23 y el a, 26, (6a) 

Confonne a la clasificación, el a, 5o. se encuentra ~ 

dentro de las garantías de libertad, Demos, sin ampliar de

masiado nuestra explicación, las bases y fundamentos más ~ 

destacados, los lineamientos son: 

l) La libertad de trabajo a la vez que contiene sus l! 

mi tac iones; 

2) Deducimos de su estudio que toda persona podrá ded! 

caree a la tarea que más le acomode siendo esta lícita; 

3) La autoridad administrativa puede ree;ular activida

des industriales, comerciales y profesionales; 

4) El precepto constitucional, alude al trabajo impue~ 

to como pena por la autoridad judicial, constituyendo una -

excepci6n al principio de la libre actividad que el mismo -

artículo señala; 

5) Otro lineamiento primordial es el consistente en 

que nadie puede ser privado del producto de su trabajo y ni 

(63) Burgoa Orihuela, Ignacio, Las Garantías Individua
les, 2la., ed., Ed. Porrea S.A., Mdxico 1386, p. 
195. 
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obligado a realizar trabajos sin la justa retribución, sal

vo el trabajo impuesto co~o pena, 

Lo referente a los trabajos forzados, pena antigua, ri 

ñe con los conceptos modernos acerca del trabajo del inter

no. No se posee ya el valor punitivo, pretendiendo el dolor, 

el cansancio y sufrimiento, sino se aspira a la readaptación 

social atraves del trabajo, la capacitación del mismo y la 

educación, tal y como lo estipula el a, 18 constitucional¡ 

6) Se señala que la ley deter.ninará, en cada Estado, -

cuales son las profesiones que necesitan título para su 

ejercicio, las condiciones que deben llenarse para obtener

lo y las autoridades que han de expedirlo¡ 

7) Se fija un límite en la duración de la relación de 

trabajo, el de un año, en perjuicio del trabajador; 

3) Determina que la falta de cumplimiento del contrato 

de trabajo, por lo que respecta al trabajador, solo obliga

rá a éste a la correspondiente responsabilidad civil, no h~ 

biendo ningún caso de coacción sobre su persona, 

Profundizando un poco en el tema de los trabajos forz~ 

dos el código penal para el distrito federal no hace men-

ción concreta para su aplicación, en forma expresa la acti

vidad obligatoria, previene en todo caso, que se disponga -

sobre el particular a las diversas leyes especiales que p~ 

vean un delito y fijen una pena, 

El trabajo impuesto a los sentenciados, más que una a

gravante a la pena privativa de libertad ea una medida ad--
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ministrativa de readaptaci6n social. 

De los convenios aprobados y que tienen aplicaci6n en 

!l!l!xico, por parte de la Organizaci6n Internacional del Tra

bajo, de acuerdo al a. 133 constitucional y el a. 60. de la 

ley federal del trabajo, esta el nu_ner3do con el 105 en doll 

de se establece la abol1ci6n de los trabajos forzados, pu-

blicado en el Diario Oficial, el 21 de Agosto de 1959. 

La labor impuesta al interno,no debe implantarse con el 

ánimo de ofender la dignidad humana o con un sentido de vi~ 

lencia. Es necesario inducir al reo hacía el trab3jo, si es 

preciso se pueden estatuir sanciones reglamentarias a con

secuencia de la negativa a trabajar. 

La ley de Nor.nas Mínimas sobre Readaptaci6n Social de 

Sentenciados, en el a. 16 concede el beneficio de la remi-

si6n parcial de la pena al indicar, que "por cada dos días 

de trabajo se hará remisi6n de uno de prisi6n ••• " 

Si el trabajo es organizado y re di tue bienestar a la 

vida del reo, no creenos que se nie¡¡uen a realizarlo. 

El artículo 13 constitucional, es el pilar primordial 

del sistema penal y base de nuestra exposici6n. 

De la observaci6n de los principios contenidos en el -

artículo 18, encontramos: 

a) En la prinera parte del párrafo inicial, se asienta, 

"solo por delito que merezca pena corporal habrá lugar a -

prisi6n preventiva ••• ", representando una garantía de segur.i:, 
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dad jur{dica, 

El juez puede decretar la ?risi6n preventiva, con fund~ 

mento, en un precepto que señale un hecho delictuoso, cont~ 

niendo una pena corporal, Se consideran, tamhi<fn loe princi 

pioe del derecho y el dogma "no hay doli to, ni pena sin ley~' 

La disposici6n del a, 18 de la prisi6n preventiva se -

encuentra vinculada con el a, 16 constitucional, segunda -

parte, en donde se ordena que debe existir denuncia, que ro

lla o acusaci6n, para librar la orden judicial de aprehen-

ei6n o detenci6n por autoridad judicial, en virtud de un d~ 

lito que se castigue con pena corporal; (69) 

b) La prisi6n preventiva es una medida cautelar que ori 

gina la privaci6n de la libertad, Tiene dos per{odoe, el 

primero es cuándo el sujeto queda bajo la custodia de la a~ 

toridad judicial, a efecto de la orden de aprehensi6n, de-

tenci6n y la consignaci6n del ministerio pt1blico, abarcando 

desde el auto de formal prisi6n o el de libertad por falta 

de m~ritoe; el segundo comienza desde el auto de formal pri 

si6n hasta que se pronuncie sentencia ejecutoriada¡ 

c) La segunda parte del precepto constituci~nal establ~ 

ce una eeparaci6n de los procesados y el sitio destinado a 

la extinci6n de las penas. 

La clasificaci6n impuesta en nuestro reg!men y con ap~ 

yo de criterios fundamentales, a dado origen a la diversi--

(69) Burgoa, Iganacio, Ob, cit., p. 633. 
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dad de lugares, para la detenci6n de procesados y eentenci.!! 

dos, varones y mujeres, adultos y menores; 

d) En el segundo párrafo del a, 18 constitucional, ti~ 

ne una prevenci6n concerniente al objetivo de la impoe1ci6n 

de la penas conforme a la readapt9.ci6n de los delincuentes, 

La organizaci6n del siete~ penal del pa!s se apoya en 

el trabajo, la capacitaci6n y la educaci6n, como los medios 

más apropiados para lograr la readaptaci6n social. 

El Dr. Sergio García Ramírez, nos indica que la reada.l?. 

taci6n debe ser entendida como "socialización del delincueu 

te, es decir, readaptaci6n a la vida común, mediante el re~ 

peto a los valorea medios imperantes en la comunidad ordill!!, 

ria, dicho de manera general~(70) 

Do lo expresado se desprende una enorme responsabili-

dad al ordenar un sistema progresivo, se de ja atrás al ca

ractér de castigo y rigor al trabajo realizado por loe inte.r 

nos, en cambio ae señalan elementos teraúpeuticos, logrando 

un avance humanitario de acuerdo a los modernos criterios -

penitenciarios; 

e) Otro de loe principios ea la orden de: separación 

de las ;nujcrcs delicuente~ en lu:rares distintos a loa dest.l:: 

nadas a loe hombres¡ 

f) En el a, 18 constitucional, tercer párrafo, consa-

grá la celebraci6n de convenios entre la Pederaci6n y loe -

(70) García Ramírez, Sergio, Legislación Penitenciaría 
y Correccional Comentada, Cárdenas, Editor y Dis
tribuir, México 1978, p. 61. 
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Gobiernos Estatales, con el prop6sito de que los reos ssn-

tenciados por delitos del orden comdn extingan su condena -

en establecimientos dependientes del Eje~ütivo Federal; 

g) En el párrafo si"'1iente, se establece la creación 

de Instituciones Especiales para el tratamiento de -nenores 

infractores; 

h) En el dltimo párrafo del a, 13, pone en vi6or un -

sistema de intercambio de reos de nacionalidad mexicana que 

se encuentran compurgando penas en países extranjeros, a -

fin de permitir su traslado a nuestro país, a efecto de CU!!! 

plir su condena en base a los sistemas previstos de readap

tación social; y para reos de nacionalidad extranjera sen-

tenciados por delitos del orden federal en toda la Repdbli

ca, o del fuero comdn en el Distrito Faderal, pudiesen ser 

trasladados a su lugar de origen o residencia, conforme a -

una estricta reciprocidad penal. El traslado de los reos s~ 

lo podrá efectuarse con su consentimiento expreso. 

El artículo 123 Constitucional rompe con el molde del 

constitucionalismo abierto, no s6lo protege a los derechos 

del individuo, de eu composición y estructura política ea -

para nosotros una de las :nás dinámicas y humanas, incluyen

do un capítulo social a nuestra Carta Magna, 

El maestro Ignacio Burgoa afirma "que la garantía so-

cia~. implica una protección para los grupos mayoritarios de 

la socisdad,"(71) 

(71) Burgoa Orihuela, Ignacio, Ob. cit., p. 715. 
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Resulta conveniente hacer un estudio de las diferentes 

fracciones del artículo 123 constitucional y señalar cuales 

pueden ser aplicables a la labor de los internos, para oto~ 

garles una debida protección real y jurídica, 

Así observamos que la fracci6n l, establece la dura-

ción de la jornada de trabajo, en un límite mé.ximo de ocho 

horas y la nocturna de siete horas, fracción Il. Las garan

tías señaladas deben U.e ser impuestae a la labor diurna de 

los trabajadores-internos, haciendo posible una mayor orga

nizaci6n en las actividades del establecimiento penitencia

rio. Con relaci6n a los prisioneros, resulta inaplicable el 

trabajo nocturno en la prisi6n, por no llevarse a cabo y P!!' 

ra no fomentar la indisciplina de loa internos, 

En la fracción IV, nos indica que por cada seis d(as -

de trabajo el operario disfrutará por lo menos de un día de 

descanso. Es congruente decir que quián trabaja tiene el d.!!_ 

racho de disfrutar de un día de descruiso, lo que correspon

de un progreso desde un punto de vista jurídico, humano y -

social. 

El a. 73 del reglamento de los reclusorios del Distri

to Federal, ampara tal derecho, computándose el día de des

canso como laborado, a efecto de la renumeración económica 

y la romioión parcial de la pena. 

La fracción V hace re fe rancia a la protección de la 111!!. 

ternidad. r;n el a, 74 del reglamento de reclusorios del Di.!!. 

trito Federal, nos manifiesta que las madres internas que -
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trabajen tendrán derecho a que se computen, para efecto de 

la remisi6n parcial de la pena, los periodos pre y postnat~ 

les. 

La fracci6n VI, determina que los trabajadores deberán 

de disfrutar de salarios mínimos, de acuerdo a las diversas 

zonas econ6.ni cas en donde se presten los trabajos, El sala

rio mínimo debe do satisfacer las necesidades normales de -

un trabajador y su familia, comprendiendo alimento, vestido, 

habitaci6n y la asistencia en casos de enfermedad, Es prec! 

so implantar un id6neo salario para cumplir con los precep

tos elementales de una vida decorosa y diena en provecho de 

1.os trabajadores-internos. 

Nos indica la fracci6n VII, que para trabajo ieual. debe 

corresponder salario igual sin tonar en cuenta sexo, ni na

cionalidad, La garantía decretada pued• aplicarse dentro de 

la Instituci6n penitenciaria, no haciendo ningún tipo de 

discriminaci6n racial, política o religiosa. Sin conceder 

tampoco privilegios o provechos, a algunos internos, provo

cados por la corrupci6n. 

En la fracci6n VIII, nos estipula que el salario míni

mo quedará exceptuado de embargo, compensaci6n o descuento. 

la disposici6n contenida en esta fracci6n puede ser atribu! 

do al sal.ario precibido por el sentenciado, respetando loe 

descuentos señalados en al a. 10 de la ley de nonnas m!ni-

mas sobre readaptaci6n social de sentenciados. Un 30" para 

el. pago de la reparaci6n del. daño, JOjl: para el sostenimien-
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to de 1os dependientes e con6micos del reo, 30% para la con!!. 

tituci6n del fondo de ahorro de este y la,; para los eastos 

menores del reo, 

Al estipular en 1a fracci6n IX, la participaci6n de ~ 

utilidades, nos parece inaplicable en la prisi6n, ~sto obe

dece a que el trabajo tiene fines terapeúticos, el objetivo 

primordial es la readaptaci6n social, no buscando como mot_i 

vos determinados la parte lucrativa de1 capital, 

Conforme a la fracci6n X: en que el salario debe ser ~ 

gado en moneda de curso legal, sin par.ni tir el realizar di

cho pago en mercancías, vales, fichas o cualquier otro sig

no representativo con que se pretenda substituir a 1a mone

da, Es apropiado y :recomendable cumplir con ta1 precepto, -

por reducido que sea el ingreso que percibe por su trabajo 

e1 interno, 

De la fracci6n XI, referente a 1as horas extraordina-

rias de trabajo, En el a. 72 del reglamento de reclusorios 

para el Distrito Pedera1, dispone que la prolongaci6n de la 

jornada de trabajo, no podrá exceder de tres horas diarias, 

ni de tres veces en una semana. 

La fracci6n XII ea donde se desprende la obligaci6n de 

proporcionar habitaciones higi~nicas y c6modas, Además de -

servicios de enfermería y educaci6n. A nuestro criterio es 

compatible: otorgarles los medios adecuados y lugares nece

sarios, en la medida de las posibilidades para realizar ef,i 

cientemente la labor encomendada, Con un apego extricto a -
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un tratamiento re'l.daptador e individual, ee asii:nará el tra

bajo siendo imprescindible contar con talleres, escuela y -

servicios médicos, S6lo así se logrará la auporaci6n y rae

ducaci6n de los internos, 

En la fracci6n XtY er. relaci6n a la protecci6n y res-

pos•~bi lidad de los accidentes de trabajo y rle las enfenneda 

des profesionales de los trabajadores. Hemos soetonido la -

inde:nnizaci6n a loe sentenciados que han sufrido como cona~ 

cuencia una inc1pacidad temporal o permanente, o la muerte, 

conforme a lo que las leyes correspondientes detenninen, 

No es justo dejar al desamparo total a ~uién por motivo 

de su trabajo tiene un accidente o adquillre una enfennedad, 

La siguiente fracci6n XV esta vinculada con el precep

to antel'ior, al implantar la obligaci6n de respetar las no.r 

mas sobre higiene y salubridad, adoptando medidas de segur! 

dad para prevenir accidentes. En la Instituci6n penitencia

ria se deben de garantizar estas medidae,mediante sistemas 

adecuadog de seguridad de tal manera que resulta la mayor -

protecci6n para la salud y vida de loe trabajadores-ínter--

nos. 

Del derecho de Asosiaci6n, coligarse, huelga o paro, -

fracciones XVI hasta XXII¡ Así como los créditos a favor del 

trabajador fracci6n XXIII; Las deudas contraídas por los 

trabajadores fr. lCJCIV; El servicio de las bol~as de trabajo 

y las agencias de colocaci6n fr. XXV; El trabajador que re~ 

liza una labor fuera de la República Mexicana fr. lCXVI. 
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En nuestra opini6n ninguna de las fracciones ya citadas 

tienen un campo de atribuci6n en la Instituci6n penitencia

ria, al no cumplirse los supuestos contenidos en las dife~ 

rentes garantías estipuladas, por que si bien es cierto, el 

Estaño debe de pr,teger a quienes trabajan atin en el status 

de Internos, persiguiendo un tratamiento individual con el 

unico objetivo de lograr la readaptaci6n social, esto no d~ 

be de confundirse con el desequilibrio entre los factores -

de la producci6n, si tal hecho ocurriera traería como cons~ 

cuencia graves disturbios en el regimen disciplinario. 

El derecho a la sindicalizaci6n y el de huelga, al pa

recer son derechos que se encuentran dentro de las limitan

tes al trabajo de los penados. 

De los diversos incisos que contiene la fracci6n XXVII 

nos parece importantes destacar que los incisos a, b, c, f, 

g y h en donde se esti;,ulan la jornada inhumana y la restr!_ 

cci6n al salario tienen que ser insertadas para protecci6n 

de los trabajadores-internos. En los incisos d y e no hay -

una aplicaci6n concreta al no darse la situaci6n que se es

tima como condici6n nula, al iwhcar que para efectuar el -

pago de un salario se puede señalar una taberna, café, fonda 

o tienda; y la obligación de adquirir artículos de consumo 

en tiendas o lugares determinados. 

De lo expuesto podemos concluir que en necesario un c~ 

pítulo referente al trabajo penitenciario en la ley :federal 

del trabajo. 
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El derecho laboral debe de aspirar a mejorar el siste

ma penal, Su influencia es necesaria, para la protecci6n de 

loe derechos más elementales, salarie, condicionoa de trab~ 

jo, jornada, educación, días de descanso, respetar las con

diciones mínimas de seguridad, etc, Con esto se 103rará una 

eficiente y adecuada realización del trabajo penitenciario, 

con el fin de conseguir la readaptación social, 

Esperemos que la falta de tácnica jurídica y la inex~ 

riencia, no halla hecho incompreneible nuestro afán de exp~ 

eici6n de lo que se propone. 

C. Necesidad de un capítulo relativo al trabajo peni-
tenciario en la vigente Ley Federal del Trabajo, 

Hemos partido de la diversa litera.tura tanto peniten-

ciaria como laboral, se han dado diferentes opiniones de -

autores de gran relevancia en el ambito jurídico, se tiene 

como resultado que el trabajo es uno de los medios más apr~ 

piados e idáoneos para loerar la superación personal, obte

niendo con su desempeño la captación de recursos económicos 

necesarios. Se consieue con ello una vida digna y decorosa. 

El trabajo una vez planeado y dirigido de manera espe

cial a los internos, se transfonna en un provecho y utili~ 

dad personal y un beneficio a la sociedad. 

En contraposición el ocio es generador constante de V!! 

riados tipos de problemas individuales y de manifiesto per

juicio en contra de loe sujetos que conviven en la Inetitu-
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ción penitenciaria. 

Un trabajo penitenciario bien organizado, con una di-

rección adecuada y realizad<. en forma eficiente por los in

ternos, es uno de los conductos más salud:;bles para su rea

daptación, vinculado luego·a otras líneas como la educación, 

el aprovechamiento de eus aptitudes y el estímulo. Para tan 

loable pretensión, afirmaremos, el trabajo debe ser obliga

torio en virtud de que el Estado tiene los recursos y el -

pleno conocimiento de darle un impulso y apoyo a las activi 

dades penitenciarias. 

Sí se reglamenta el trabajo penitenciario, en la ley 

laboral, se darii un avance en la cobertura de la renumera-

ción y prestaciones conforme a los derechos y obligaciones 

correspondientes de los trabajadores-internos. Se trata de 

dirimir las controversias y acabar con las diferBncias exi~ 

tentes dentro de la prisión. La actividad debe semejarse lo 

mi1s posible a la llevada a cabo por los trabajadores libres. 

Dasados en esta idea, ss imprescindible un capítulo de 

trabajo penitenciario, por que mientras que en los talleres 

se pague una cantidad ínfima, no siendo retribuible al in-

terno, no se alcanzara el objetivo deseado, la readaptación 

social del individuo. 

Quizás sea un ctimulo de ideas, sin un eficaz campo de 

acción y con un alto grado de dificultad y se observe ilu

sorio, pero es necesario pensar en las actividades efectua

das por los prisioneros. 
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El contenLdo del cap!tu.lo puede ser alber~ado en el -

denominado de T-rabajos Especiales con el título "Los ·rraba

jadores privados de su Libertad", los artículos buscan pro

teger la labor de los trabajadores-internos, los preceptos 

deben de contener un alto índice de nensibilidad jurídica, 

humana y social, sin ningún pr6posito de lucro excesivo. 

Así se aprovecharii la capacidad, la vocación y las ap

titudes de los internos. 
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l.- El trabajo desempeña un papel muy importante en la 

readaptaci6n de los transgresores de la ley o en la adapta

ci6n de los sujetos que no han logrado una incorporaci6n -

normal a la sociedad. El tratamiento penitenciario debe de 

cambiar sus objetivos y fines, para protecci6n del trabajo 

penitenciario y salvaguardar la dignidad del interno, 

2.- Los establecimientos penitenciarios, tienen que 

ser construidos de acuerdo a una moderna arquitectura, el -

conjunto de instalaciones y talleres deben de ser funciona

les para garantizar la higiene física y mental, también es 

conveniente la existencia de un personal penitenciario debi 

damente preparado y capacitado, una perfecta coordinaci6n -

del personal directivo, administrativo y de custodia con el 

personal técnico. 

3.- Si el trabajo en la priei6n mantiene un carácter -

primitivo y rudimentario, y constituye un medio de explota

ci6n de loe internos por parte de administraciones corrup-

tas, seguirá siendo estéril, y la actitud del prisionero s~ 

rá de repudio total, 

4.- Con la creaci6n de una empresa penitenciaria, que 

opere con criterios únicos y permita la organizaci6n del 

trabajo, en todos los centros de reclusi6n, es posible 
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lario, descanso e indemnización. La aplicación adecuada del 

trabajo en la readaptación social, afecta a todo el sistema 

penitenciario y se pretende incluir un capítulo del trabajo 

penitenciario en la vigente ley federal del trabajo, 

5.- Si la adopción de las garantías del trabajo, tute

lares, humanizadorae es una problemática para loe obreros -

libree, máe lo será en la adaptación al trabajo penitencia

rio. Es cierto que se han aceptado protecciones mínimas so

bre higiene y jornada de trabajo en loe I'1lglamentoe de re-

clusorioa, reglas que no son suficientes, lo que hace inex

cusable dentro del terreno penitenciario, la influencia del 

d9recho del trabajo. 

6.- Al lado del trabajo, se alza la educaci6n como el!!_ 

mento para el tratamiento del reo. La educación penitencia

ria debe de ser Ill11ltiple y especializada. En rigor de su -

multiplicidad, surgen varias facetas como son: la acadámica, 

la laboral, la estática, la física, la higidnica, la cívica 

y la social, para conseguir un objetivo integral, la socia

lización o reeocialización del individuo. 

7.- Por la labor realizada, el interno debe de recibir 

algunos beneficios tendientes a proporcionarle seguridad, -

hacidndole sentir que ee capaz de efectuar una actividad l.f 

cita y de euperaci6n, con ello puede contribuir a su propio 

sostenimiento y el de eu familia, se le enee~a un oficio -

que cuando ee conocido por dl ea puede perfeccionar. Con el 
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trabajo se le disciplina, se crea hábito de orden, se l.e or 

ganiza ocupacional.~ente. 

8.- Se postula que los internos tienen el J.e1t:cll.o y la 

obli!:aci6n de trabajar y percibir un salario correspondien

te al. trabajo realizado, su salario necesita ser equitativo 

y 9quipararse en lo posible al. que percibe el trabajador l!. 

bre, en cuanto lo permitan las condiciones econ6micas del 

establecimiento o del sistema penitenciario del que fonna -

parte y en fin, que el desarrollo de su trabajo se mantenga 

o procure mantenerse en condiciones seme juntes a las que g!!_ 

zan los trabajadores en libertad. 

9.- Cada vez es mayor la necesidad de que l.a organiza

ci1n y l.os métodos de trabajo en la prisi6n, se estructuren 

racionalmente, se el.abare un plan de producci6n, la invest!_ 

gaci6n de mercado y la utilizaci6n de maquinaria moderna. -

Adem~s se sueiere que cuando los reclusos estén por ter:ni-

nar su condena se l.es permita trabajar en industrias priva

das para que se vayan acoplando más al trabajo realizado en 

libertad. 

10.- El tratamiento penitenciario tiene que tomar en -

cuenta medidas de seguridad apropiadas y de higiene indus-

trial. para prevenir hasta donde sea posible l.os accidentes 

de trabajo y proteger l.a sal.ud del. interno. 

11.- Si el. trabajador-interno l.e acontece un accidente 

de trabajo, no hay ninguna raz6n, pare que no se le conceda 

una adecuada indemnizaci6n. Las jornadas de trabajo, los --



U5 

días de descanso y los salarios deben, confonne a nuestro -

criterio, ser parecidos a los admitidos por los trabajado-

res libres, siendo posible que el derecho del trabajo y la 

seguridad social se extienda a los trabajadores en prisi6n, 

12,- Entre una de las limitantes del derecho del trab! 

jo, están el derecho de asociarse o sindicalizarse en defeE 

sa de sus intereses, y el derecho de huelga y paro, Dere-

chos que ha nuestro juicio, no podrán ser aducibles, compa

tibles con la actividad laboral dentro de la instituci6n Pi 

nitenciaria, su aplicaci6n solo incitaría rebeli6n, motines 

e indisciplina, De tal suerte se estima que los paros, huel 

gas y sindicatoa vendrián a oponerse al intert!s primordial, 

la readaptaci6n social del interno. 

13.- Tampoco es posible la participación de utilidades 

a los trabajadores-internos, por la idea de que los establ~ 

cimientos penales, adn contando con industrias altamente C! 

lificadas, no pueden verse como empresas lucrativas que ti!!!!. 

den a obtener utilidades, Si alguna utilidad se logra en la 

industria penitenciaria, esta debe ser encauzada para la ªE 

tosuficiencia del penal mismo, pero no para hacer una die-

tribuci6n de utilidades. 

14,- Se plantea con un sentido humanitario y no pater

nalista, que la condici6n del recluso no debe ser inferior 

a la del más pobre ciudadano, Considerando que los internos 

forman un sector de hombres con derechos por su simple condi 

ci6n humana y no un grupo privado de toda oblieaci6n y res-
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poneabi1idad socia1. A quien4e negada su libertad, se lee -

veda tambián el producto· de su trabajo y loe beneficios que 

por su labor obtiene. El trabajo penitenciario no es sola-

mente una obligaci6n o deber social de los internos, sino -

inclusive un derecho de loe mismos, siendo parte importante 

para lograr la readaptaci6n social, ee tiene que renovar 1a 

estructura y la organ1zaci6n del trabajo penitenciario para 

conseguir su integración a1 trabajo general y rescatarlo -

de1 aislamiento en que se encuentra. 
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